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JMovido de un justo agrade*; 
dmiento. por la &vorable acepta- 
ción con que el Pátfiico honcó la] 
crítica ;de los falsos sabios , quei 
hice. con. iiombre; dejos Erudir 
tos Áia. violeta y, <omp\xst y j le\ 
ofrecí el suplemeoto.r y no sieú-*^ 
do menor el favor conque le re-i! 
cibíót^ debe también ter. mi gV9^\ 
titud én «ette casa Jgual^ á la . que^ 
le manifesté en .el ; otta« Pero co-^ 
mo la critica es>^ materi» tan deti**> 
cada, que ^ 6 sueler degenerar en 
sátira, cosa opue3ta 4 >mi modo 
de peAsar> á suele ser una fría re-- 
petidon de lo ya dícho^ cosa iguala- 
mente desagradable k los leyentes^ 



t 

he creído mas acertado el publi- 
car algunos manuscritos míos so- 
bre varios ramos de literatuird^em* 
pcabndo por larpoesía. * ^- 

- : JSstos primero^ quadetniUos ^oá 
poír ia mayoéípárte del géneri) mé-> 
xws[>util de fe poesía , pero'delcnás^ 
agradable, lios Intitulo Ocios de má 
jubentud 5: quedáQdóme .aligfua es- 
ctópulo de ^<jue fiui verdadero títu- 
lo' debiera; ser i^áZteio úk' mit^ penas: 
poíqXíQ los 'hice t¿dos feír ^tósion de» 
acomefórmid alguna pesadumbre, tal 
vei efecftO''de' mis muchas i desgra*^ 
ciásj tal fj¿lí efetto de mis pocos 
afios , y tú in 'de la comtiinacioa 
dé ambas causa». - • ' 

' En las materias amorosas he pro* 
curado éSéíibír con la modestia de 
los Atgebsolai y Garcilaío ^ y no 



'9 
coh la libertad de algunos otrÓ9 

poetas que se bailan impresos y 
reimpresos. 

£n el üuíco asunto heroyco que 
^N^ he ; tratado, puedo asegurar- que la 
adulación no me-ha dictado un ver* 
só.: no ha segnido mi pluma otra 
voz que Ja de mi corazón. ' 
^ ' * £n los versos en que se toca por 
incidencia la gloria de mi iVacion, 
hé procurado hablar con todo el 
zelo que profeso á mi patf ta , y 
con toda la justicia que te hace la 
historia : mayores ingenios lo exe^ 
cuten con toda la pompa que ella 
se merece. Los españoles lo ágra« 
decerán ; los extrangeros Ib aplau-- 
dirán; pues el espíritu de patrió^ 
tismo que reyna hoy en tcxia Eu- 
ropa, hace, que los hoiiibres jui« 



eiosos -^e cáela qqó estímén á los 
^e se. declaran .{Patriotas respectíi» 
vamente en los suyos. Quanta díxa 
Vir^Q .en at^biuiza de la gente 
Tomapa.^ponderaiidola ardua jquá 
fué/ l&raiar aquella: macion glorio^ 
sa j>.. atribuyéndola. ; eji. . derecho :ds 
destruir . 4 quantii^ se resistiesea a 
su poder > y de p^donar á quantas 
implorasen su gía^cia y y profeti*4 
imndQtUQa dufádon sin límite > ha 
sidp.ju^aoientet repetido en cada 
pacáos ^ul mas á meaos verdad^ 
pero cpR igual iraason poHtica^qual 
es^el: estímulo do- loisF vivientes coa 
losr qoqibc<ea de los. muertos* 

Na afea qu€h met^ca menos mi 
patria.) ni lo creerá $u mayor ene« 
migo> sí lee nuestros Anales» no so? 
loen la parte imprasApQr losespa» 



iloles^.sino en la que dexáron es^ 
<rlta ios romanos*. . > 

Hasta aquí por lo tocante, á mif 
poesías ■' en particular. De la {)oe«- 
sta en. general, sería muy inútil re*^ 
ferir su dignidad y mérito. Si tú 
este sigla la han hecho menos apre^ 
ciable talgunos qué han usurpado 
icl titulo de poetas^ sin tener lá 
fnenbr. calidad pacaí merecer >estf 
timbre-, queda muy • desagraviada 
4a iacultad 9 con retroceder en la 
liistoria , y ver la^consideracion que 
obtuvieron en la corte y en la na-t 
cion los que manejaron la lira, con 

la misma mano, y en el mismo 

•, ' ■ ' ^j- - -- ' '• ^ 

tiempo que los negocios mayore^ 
de la religión , estado y guerra. Los 
nombres de Rebolledo, Ercilla, Hur* 
tado de Mendoza , León y otros 



hacen ver lo compatible que jes éstái 
diversión con las ocupaciones ma»- 
3?ores« • *•. 

" £1 erudito patriota que: hace 
4 la: ^nación el servicio de publicar 
ÍDS extractos deiiüestros poetas 'an*:^ 
tiguos(i), nos da una noticia muy 
exacta del nacimiento y fbctuiiá.de 
los príncipes 4e nuestro patmiso; 
y. su lectura nos muestnu eviden^p 
teníate que los poetas ver^aderos^ 
aun en nuestros siglos masi^glorio^ 
sosr^ no tuviéranménos nombre éa 
la república cfvii, que en la Jite-^ 
varia. / - > 



• • « 



(i) Don Juiín Joseph López Sedaño en 
lu Parnaso espafíol 6 colección de poesías 
é^gidas» 
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H poeta \abla cm su obra ^ remttién^ 
¿ola á un amigo iuya que reside 

pti Madrid. ^ 



en Madrid, 



i 



.d, versos dichosos^ 
Id , consttelo8 míos, 
A la excelsa Corte 
Del Rey mas benigaa 
Desde esta cabana 
Del techo pagtzo. 
Que fué vuestra cuna> 

Y mi dulce asilo, . 
Llegad hasta donde 
El humilde río 
Los cimienta baña 
Del Palacio altivo. 
Mas no la inocencia : 
De ser hijos míos. 
En llanto engendrados, 

Y en pena nacidos, 
Os lleve engañados, 
Con afán continuo, 
Buscando . un .Mecenas 



• 

Eiitre los validos. 
'Qué itiar entre adoraos' 
De dorados libros 
Parecen las hojas 
Del libro sencillo, 
En que mi tristeza 
Gra^ mis suspiros! 
Tampoco á lo» sabios 
Lleguéis atrevidos. 
Pidiendo que os pongaa 
Al lado de. Ovidio, 
Boscan , Garcilaso, 
Marcial: y Virgilio, 
Argensola,Lope 
Y Homero divino- 
No entréis tan endebles 
En tanto .i>eligr<i, 
Que corren graniiesgo 
En un golfo misma 
Las barcas pequeñas 
Entre jos navios. 
Que llevan de Cádis 
A los mares indios 
Las armas de Carlos, 
Su fe y su dominio. 



Si acaso llegaj»^ :' 

¡ O quánta os lo envidio ! 

Llegad preguntando : 

Por un buen amigo, 

Be prendas completo^ 

Y libre de vicios. 

Con dulzura sabia. 

Sin varte , benigno, 

3?ov ^stas señales, 

A Ortelio os dirijo; 
.Ya esté con su padre, 

De quien es alivio; 

Ya esté como suele 

jMU en su retiro, 

Contando en los astros 

Las fuerzas y giros, 
.O ya del teatro 
, £a el noble circo 

Aplaudiendo gracias, . 

O tachando vicios; 

O ya con su Lisís, 

(Que tambíenk le. he visto 

Palgar el tributo 

De gow y suspiro . 

AL^w amorosa . 
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Con afecto fií^); 
Llegad á su pecho^ 
Archivo del mió; 
Y decidle : Ortelio! 
Con p^z recibidnos; 
Venimos de ^parte 
Del tri*>te J>armiro. 

IR^efiere el autor los motivos que tuvo para 

aplicarse á la Poesía , y la calidad de los^ 

asuntos que tratará en sus versos. 

^aro Lector^ quaf quiera que ta seas 
Que éstos mis Ocios juveniles veas. 
No pienses encontrar ea su lectura 
La magestad, la fuerza > la duleurá. 
Que llevan los raudales del parnasb, 
Mena , Boscan;, Ercilla , Garcilasb, 
Castro, Espinel, León, Lope y QueVedo, 
No ofrezco asuntosqüe cumplir no'puedo. 
Seque eltnortai á quien benigno el hado 
La morada de Pindó ha déstiiíiado. 
Halla en su cuna la sagrada rait^aj 
Con que se sube al templo de la' fama. 
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Tanta dicha á los Cielos no he debido; 
Baxo tan fausto signo no he nacido. 
£n falsas cortes > y en malicia fiera 
De mí vida pasé la primavera; 
Jamás compuse versos hasta el día 
Que me dexó la estrella mas impía 
A mi pena y rigor abandonado^ 
Objeto débil del rigor del hado; 

Y con amor y ausencia , mal mas fuerte^ 
Que quantos be nombrado, y q la mu erte. 
Entonces , por remedio en mi tristeza» 
De Ovidio y Garcilaso la terneza 

Leí mil veces ; y otros tantos gozos 
Templaron mi dolor y mis sollozos. 
Huyendo de los hombres y su trato 
Que al hobre bueno siépre ha sido ingrato» 
Sentado al pie de un álamo frondoso 
En la orilla feliz del Ebro undoso, 
Quántas horas pasé con los sentidos 
Ea tan sabrosos metros embebidos! 
Ay ! cómo conocí que en su lectura 
Derramaban los Cielos mas dulzura^ 
Que en el divino néctar y ambrosíal . 
Mi tristeza en consuelo convertía; 

Y mis males yo mismp celebraba^ 

B 



'y '1 



Por la delicia que en su cura halíabá^s 
Asi como se alienta el peregrino, 
Quando encuentra con otro en el camino^ 
Y con gusto et piloto al mar se entrega. 
Sí otro con él el mismo mar navega; 
Cómo se alivia et llanto ^ si un amiga 
De nuestras desventuras es testigo^ 
Asi los tristes versos que leía 
Templaban mi fatal melancolía^ 
Hasta que en ellos me dispuso el Cieloí 
de todo mi dolor total consuelo. 
Asi mi alma al Pindó agradecida 
Cultivarle juró toda la vida. 
Con pecho humilde y reverente pasof 
Llegué á la sacra falda del Parnaso; 
¥ cómo eit sueños vi que me llamaban 
Desde lat sacra cumbre y y me alentaban 
Ovidio y Taso , á cuyo docto ínñuxo 
Ki. numen estos versos me produxo. 
Todos de risa: soií go^os y amores: 
No tocaré materias superiores: 
De ios supremos dioses y reyes 
La obscura voz y las secretas leyes: 
Losarcanós,> enigmas y misterios. 
Ko digo con osados versos serios^ 






Antes con mas sencillo y haxopm$ 

Celebro la cabana y y dexo el tronos 
Ya canto de pastoras y pastores 
Las fiestas ^ el trabajo y los amores: , 
Ya dé un jardín que su fragancia enViá^ 
Escribo lá labor y simetría; 
Ya del campo el trabajo provechoso^ 

Y el' modo dé qué el toro mas furioso^ 
^ujete^ al yugo la cerviz altiva, 

Y al hombre débil obediente viva: 
Va canto de Ja abeja y su gobierno^ 

Y el dulce tono del gilguéro tierno; 
Kd mido con inútil osadía 

Quánto anda el astro que pteside al dla^ 
Ki celebro vilmente á los Varones 
Funestos á lá paz de las naciones, 
Matar los hijos j degollar las madres^ 
Violar las hijas, afrentar los padres. 
Lleven al hombre al tenÍFpló dé la glorist 
Al toqué del cíarin dé la victoria; « 
Peror jarná^ con versos inhumanos 
Héroes he dé llamar á los tíranos. 

Y di , Lector , acaso nos importa 
( Pues la vida es tan frágil y tan corta) 
Que Phebo' dé su vuelta concertada^ 

Bu 



Siendo laptierra la. que está parada; . 
O que parado el sol , la tierra suelta 
Al re4edor de Phebo dé la vuelta I 
Ni que el piloto audaz y codicioso 
Basque nuevos caminos al ansioso 
i^vlo; y que dispute, si es posible 
ílallarlos por el paso inaccesible 
Hacia el norte del Asia no cursado; 
O si es mejor el paso, acostumbrado 
Por donde los gigantes Patagones 
Admiran los castillos y leones 
En las popas de naves españolas 
Quando surcan aquellas bravas olas? 
No leas con temor. Ni voz y ni idea 
Verás en mí que indecorosa sea: 
Ni ofenderé al pudor mas recatado. 
Podrá decir mis versos sin cuidado 
El labio virginal y sin que ofendidos 
Deze mi blaado numen sus oídos. 
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Letrilla sinceras 
I. 
El rayo severo 
Que Jove vibró 
Celébrele Homero^ 

Que no lo haré yo. 

a* 
La sátira fiera 

Que Persio escribió^ 

Cultive el que quiera, 

Que no lo haré yo. 

3- 
Erciila con arte 

Qué él mismo probó. 

Celebre á su Marte, 

Que no lo haré yo. 

4- 
Del mar que el Troy^o 

Llorando aumentó, 

Escriba el Mantúáño, 

Que no lo haré yo. ' 

S- 
Pero del Dios ciego 

Que Venus parió. 

Callen todos. luego^ 

Que bastaré yo. 
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fi tnlsmo asunto en metro (íif érente^ de^ 
clarando su amor ó PhUis. 

JL^ O canto* de Numancia niS^gunt^ 
£1 alto noqibre y |a eavidíable gloria. 
Que ninguna nación tiene en su historia. 
No elijo por asunto 
El noble ardor del portugués famoso^ 
Que con el trage de infeliz villano 
Puso freno afrentoso 
Al grande orgullo del poder romano. 
Ni de . Peiayo canto las acciones 
Con que domó las bárbaras naciones 
A España conducidas, 

Y en ^lla mantenidas 
Por codicia africana. 

Por venganza iniuiKiiana, . 

Y porque estaba españa deliciosa , 
Sepultada en el luxo desidiosa. 
Ni tocaré con numen elevado 

La prudencia , virtud , valor y saSa 
Del valiente estremeño, 
Que con glorioso empeño 
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]M wreno envidiado ^ 

Llevó las armas de la invicta España. 
NicantoáCárlpsQuinto, a^uel guerrero. 
Que prendió de la Francia íil Soberano, 
Venció ai francés , y pa&tigó al germano, 

Y al africano fiero^ 

üi al nobl^ hermano de fpMp^ Augusto, 

Que en el mar de Lepanto^ 

Con grande estrago y susto . 

Puso cadena al Turco, al Orbe espanto. 

Ni de Alvaro Pazan/de qui?n ingleses, 

Y turcos y fr^incese^ 
Conservarán impresa la piemoria 
Cottt^Qde en cada acción una victoria^ 
Ni el brio mas que feumano 

Del Cid Piaz, sob^rbip Cg§t^ll^no, 

Que con su jealtad , fuerza y prudencia 

Deteniendo la rueda á la fortuna, 

Las armas 4e su Rey puso en Valencia 

Sobre \s^ media luna. 

Ki las ha^apas y virtudes raras 

De Córdobas , Navarros y Pescaras, 

Carpios, Verdugos,Vargas,M6dragone$, 

Con la turba inmortal de otros varone^. 
Nobles abuelos nuestros, y soldados 
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£n España nacidos, 

En Italia y en Flandes conocidos^ 

Y por el Orbe entero respetados, 
Sin que la envidia de la gente ex raña 
Pueda neg^r su gloria en nuestra España. 
No fué á n!ii musa dado 

'Con el horrendo son del bronce herido 
Cantar como sagrado 
El guerrero rigor , grato al oido 
Del que entre sangre , robo, rapto y furia 
A lá infeliz humanidad injuria. 
Mi lira canta la ternura sola, 
Apolo me la dio , Venus templóla; 

Y aun ella preludió mi dulce acento 
Que al zéfiro paraba por el viento, 
A las aves sacaba de sus nidos, 

Al hombre enagenaba sus sentidos: 

A sus sonoras voces 

Se amansaban los brutos mas feroces^ 

Y las mismas deidades elevadas 
Quedaban con sus ecos encantadas. 
Con tal impulso tu favor no imploro^ 
Familia docta del castalio coro. 
Divinas nueve hermanas, 

No os pido aquellas fuerzas soberanas^ 



Con ^Homero cantó del griegd af mado,. 
Y del cielo en dos vaados separado 
Las iras y el rencor. Musas , no os pido 
£1 numen escogido 
Con que cantó Virgilio al pió Eneas, 
'Por entre incendios y horrorosas teas. 
Sacando padre , Dioses , hijo , esposa 
De Troya lastimosa; 
Venciendo vientos , mares y enemigos^ 
Hasta fundar á Roma. 
Diverso vuelo toma 
Mi pluma 9 que al amor he dedicado^ 
Porque en metro mezclado 
De gusto y de tristeza 
Celebro de mi Philis la belleza, 
Y temiendo del hado los vaivenes, 
Canto-su amor , y lloro sus desdenes. 

Fruto que deseo sacar de mis Foesías. 




•oracio con sus versos aspiraba 
De la inmortalidad á la alta cumbreí 
En ellos fabricaba 

_ * • « 

Mansión para su nombre, y discuriria 



I » 



Que al tiempo vencería» 

Y que la muchedumbre 

De dias , y de meses y de edades 

Dé las. posteridades ^ 

Seria con su nombre comparada. 

Lo que es la tierra de hombres habitada^ 

Respecto de ips astros due miramos^ 

Y de los que igaoramos 
En esa íniDensa esfera. , 

Pero m¡ musa fíenos altanera^ 
Sin aspirar á que stís poesías 
Sean doctos objetos, 
Allá en lexanos dias, * - 

Quandó vivan los hijos de mis ni^tpSf 

Solamente desea 

Que éh estas hojas mi consuelo vea, 
En el mar de la suerte en que navego» ^ 
Qual pasagero ciego 

Y tímido , ignorante 

Del rumbo de las costas y del viento, 

Y del mudable y bárbaro elemento^ 
Temiendo á cada instante 

Hallar segura muerte. 

Sin que la aparte mi sollozo blando; 

Y no como el piloto osado y fuerte 
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Que¿ los quafro elementos va burlando^ 
Porque las artes sabe 
Del viento aleve 9 y la ligera nave* 

Sobre ser la Poesía pn estudio frivolo , j 
convemrtne aplicarme á otros mas 

f?rÍQff 

Ablegóse á mi con .el semblante adusto^ 
C^n estirada ceja, y cpeüp erguido 
(Capaz de d^r U4 peligrpsp susto 
Al tierno pecho del ^iP^paz cupido) 
Un animal de los que lUmaii sabios^ 
Y ds este modo abrió sus secos labios: 

No cantes ms^s de amor. Desde este día 
Has de olvidar {last^ su necio nombre. 
Aplícate á la gran filosofía; 
Sea tu libro el corazón d^l hombre. 
Fuése^ dexando mi alma sorpret^endida 
pe la llegada , arenga y despedida. 

AD¡oS|Philis,áD}os.Npmas amores. 
No mas requiebros <^ gustos y dulzuras: 
No mas decirte athagps , darte flores: * 
No mas mezclar loszelos con ternuras: 
No mas cantar por monte, selva ó prado. 
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Tu dulce nombre al eco enamorado. 

No mas llevarte flores escogidas. 
Ni de mis palomitas los hijuelos^ ^ 

Ni leche de mis vacas mas queridas^ 
Ni pedirte , ni darte ya mas zelosj 
Ni mas jurarte mi constancia pura, 
For Venus, por mi fe, por tu hermosura. 

No mas pedirte que tu blanca diestra 
En mi sombrero ponga el fino lazo, 
Que én sus colores tu firmeza muestra^ * 
Que allí lo colocó tu airoso brazo; 
No mas entre los dos im albedrio, 
Tuyo mi corazón , el tuyo raio. J 

Filósofo he de ser ; y tu que oiste ] 
Mis versos amorosos algún día. 
Oye" sentencias con estilo triste, \ 

O lúgubres acentos , Philís mía, ! 

Y di si aquel que requebrarte sabe. 
Sabe también hablar en tono grave. 



^9 



Sonetos de una gravedad inaguofitable^ 
excepto los finales de cada uno. 

Sobre el poder del tiempo^ 

J. odo lo muda el tiempo, Philis mia: 
Todo cede al rigor de sus guadañas: 
Ya transforma los valles en montañas: 
Ya pone un campo donde un mar había* 

£1 muda en noche opaca el claro, día: 
En fábulas pueriles las hazañas: 
Alcázares soberbios en cabanas^ 
y el juvenil ardor en vejez fría. 

Doma^ el tiempo al caballo desbocado: 
Detiene al mar y viento enfurecido: 
Postra el Léon, y rinde al bravo :toro. 

Sola una cosa al tiempo denodado 
Ni cederá , ni cede , ni lia cedido, 
Y es el constante ^imor con que te adoro. 
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Vela tímidez natural á tos hmibrisé 

.O- qüánto susto el cielo te coiidetia^ 
O género mortal , flaco y cuitado ! 
Se espantan unos en el inar salado^ - 
Y tiemblan otroí quaiido Jove truena. 

Otros, si el eco del león resuena; 
, Otros, quando el magnate está irritado^ 
Otros, qttando en fa cárcel han pasado - 
Días y noches tristes con cadena. 

Y solo discurrí nó teimblaria 
Al trueno , ni al león , ni al poderoso, 
Ni á la prision,ni á todo el orbe entero. 

Mas' se engañó mi débil fantasía: 
El rostro de mi Philísf desdeñoso 
Me cubre terror: temblando muero^ 
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&¡hre el anhelo em que caSa uno trabaja 
fara lograr su objeto. 
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íerde trai» el laurel su noble aliento 
£1 héroe joven en la atroz milicia; 
Sepultase en el mar por su avaricia 
£1 necio , que engañaron mar y viento. 

Hace prisión su lúgubre aposento 
£1 sabio por saber; y por codicia 
£1 que al duro metal de la malicia 
Fió su corazón y su contento. 

Por su cosecha sufre el sol ardiente 
£1 labrador , y pasa noche y dia 
£1 cazador de su familia ausente* 

Yo también llevaré con alegría 
Quantos sustos el orbe me presente^ 
Solo por agradarte 9 Fhilis mía. 
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A la Fortuna. 

^-^ónde hallarás quié resistirse pueda^ 
Ciega deidad, al delicioso encanto- 
Del son del torno de tu instable rueda ? 

Side algún triste el dolorosa llanto 
Aparta el sabio de la atroz ruina. 
Qué poco^lura el saludable espanto! .,: 

La mayor parte con vigor camina 
Al aereo templo de la diosa fama, 

Y despreciar exemplo^ determina*. 
Enciede la ambición suhorreda llám^ 

Toca el clarín la gloria: el mundo suena> 

Y nuevas redes tu locura trama. 
El alnoa débil de furor se llena: 

Segunda vez sé entrega á.tu mudanza^ 
Que, los gustos mas gratos, en venena^ 

Tambienguióme un ti6po la esperáza^ 
Monstruo á quien abortó tu devaneo: 

Y culpé tu rigor y tu tardanza. 

Oh quántas veces se inñamó el deseo 
Ea este pecho joven é inocente, 
Que ya por fin desengañado veo! 

Quál crecia el incédíolQué imprudéte 
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Propuse levantar al firmamento 
Mí nombre , del ocaso al oriente ! 

£1 militar estruendo , el duro acento 
Del tefe que las tropas disponía, ¿ 

£1 ronco son del bélico instrumento. 

La clin del animal que Betis cria, ' > 
£1 brillo que el dorado Tajo presta : 
Al fiero de Cantabria y patria mia^ 

La pólvora á las madres tan funesta^ 
Can estrépito horrendo en. los cañones^ 
Que tantas vidas y soHozos cuesta; 

Y de la horrenda guerra las accionen 
Parecíanme glorias soberanas i / 

Dignas de los que habitan lasinansiobes 
Del alto OUmpo,y ^ las nueve hermana! 
Solo debían entonar loores 
A las. almas feroces é inhumanas. • 

Llenábase mi pecho de furores ) 
Al leer de Curcio jf . de Súlís la histoiíia^^ 
De Alexandro y Cortés, aduladores: : 

Envidiaba á los dos Ix fiera gloria. T 
De ver en Motezuma y en Darío . r . ¿ 
Capfichos de la suerte y la victoria.: 

Un héroe* sabio , y un monarca pío. j 
Parecíanme indignos de su .cuna . . 

C 
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Su libro bidi^o del estudio mió.. 
Con gusto vÜB, bélica fortuna 
Del soberbio Bretón , al Lusitano 
Dar contra Bt^paña audacia no oportuna; 

Y las melenas del león hispano 
Coronarse con Uses ; y á su saña 
Rendir Ahneida el alto muro ufano* 

Y al ver de Marte por la dura España 
Rodar el carro con horrible estruendo^ 

Y alzar la muerte su infeliz guadaña. 
Iba yo en mi memoria recorriendo 

Historias dignas de dolor y espanto, 

Y mi alma con sus nohres complaciendo» 
' De Numancia, Sagunto y de LepantOj 
De México j de Cozco y de Pavía, 

De S.Quintín^de Almansa y Camposanto^ 

De Ronces valle y tanto crudo dia 
Que en nuestros fastos c6 orgullo se halla, 
y lee la juventud con alegría» 

Deseaba llegase la batalla 
Ea^ue las tropas cjfxe la Lipe ordena, 
Huyesen de Lisboa á la muralla, 

O rindieserl el cuello á la cadena, 
Para venir de Atocha al templo santo 
Que de himaos victoriosos siempre suéa; 



Y ió ven tas naciones túñ espaiitd . 
Banderas ^ y estandartes y tambores 
Con ^itestFO gozo^ y coid ageno llantos 

Pero días mas gratos y mejores ^ 
tba trayendo el tiempo á ios mortales^ 
Enfi^enandó de Marte los rigores; 

Y Cários lastimado de tos males 
Que el inundo en tantos años padecia^ 
he quisó repartir bienes iguales; 

Y asi comd Keptuno volvió el dia^ . .. 
Quietud^ y sol al triste hiar turbado» . 
Por ifas de la diosa que quéria . 

Anonadar lá gente, á quieii él hado - 
Ptometia el imperio ¿c la tierra; 
Asi tambieii al mundo encarnizado 

£n una larga y horrorosa guerra 
Cirios dio paz; y el mundo gozaf" puAd 
Los mücíhos bienes q su nombre encierra^ 

El soldado colgando el fuerte csciidií» 
£ii el nativo hogar, al padre anciano^ * 
Con tono extraño y ademan forzudo, 

G>ntá los lances de la guerra ^ ufanif 

Be que su simple voz oída jea 

Por cariñosa madre , tieciio hermano, 

Zagales toscos de la misma aldea» ; 

Ca 



Y la'ugala joven y gaílardaí ^ r \, 
Con quien unir su corazón d^sea, . * 

Y á quien el dia deseado tarda» • 
Ya de otro caos la naturaleza 
Sale segunda- vez; no se acobarda 

El marinero ya con la fiereza 
Del mar , ni el labrador ya se detiene 
&!• romper de la tierra la dureza. 

Cada arte y ciencia nueva vez previene 
Afilien la trate aplausos y consuelo: 
A \t^% mortales la quietud ya viene; 

Y la voz d^ los pueblos llega al cielo 
Con júbilos , con gozo y alegría, 

El cíelo esparce su bondad al suelo: 

Y yo sintiendo el deseado dia, 
Viendo en él mi esperanza fenecida^ 
Pues la guerra tu gracia me' ofrecía, 

• Vine á la Corte , donde nueva vida^ 
Nuevas lides ofrece y nueva pena 
Coa colores de gustos bien fingida. 

Allí arrastré la rígida cadena 
Tan dura, que aun después dci rescatado 
En mis oídos su ruido suena* . 

Sí, fortuna, yo vi (quán espantado 
Hasta ver que lo mismo siempre ha sido! ) 



Vi lo que nunca hubiera yo soñado^ 

Y por tus sacerdotes coaducido < - 
Tus ritos vi , tus víctimas y templo^ 
Joven audaz y nada apercebido. 

Guióme de otros muchos el exemplo^ 
Cuya vida juzgaba yo colmada, 
Y ahora esclavitud triste contemplo. 

Ya con rodilla ante el altar doblada 
Movió mi débil mano el. incensario 
Por culto de una estatua inanimada. 

La cara del amigo y del contrario 
Mil veces vi con arte equivocarse. 
La del cobarde y la del temerarib. 

En fin , vi con dolor adulterarle 
Virtud , honor , bondad ; y compásionei 
Del mas horrible género mezclarse. 

Me engañaste hasta' aquí. Quátas razoes 
Tir^íha- me pusiste ^ deseando 
Llevarme mas allá i Quántas me pones 

Con rostro afable, y c& acento blando, 
Aun después del desprecio con que veo 
Al que vas abatiendo ó ensalzandb! 

Lo sabes ; y que yo solo deseo 
Huir de ti , porque jamas consigas 
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P^rini pecho foroi^r nuevo trofeo. 
Por mas que m^ ^o^vkk^ ó persijga^^ 

41 Pintor que me ha 4e retratar t 

ANACREÓNTICA^ 

AJísgípulo 4^ Apelesi 
Si tu pincel hermoso 
Empleas por capricho 
£a este feo rostro» 
No me pongas ceñudo 
Coa iracuados ojos, 

En la di^strii el estoque 
De Toledo famoso^ 
Y en I4 siaiestra^ el freno 
pe algún bélico moastruO| 
Ardiente eomo el rayo, 
Ligero como el soplo; 
' Ni en el pecho la insignia 
. Que en los siglos glorioso$ 
Alentaba á los nuestros, 
^ Aterraba á los Moros: 
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Ki cubras este cuerpo 
Con militar adorno. 
Metal de nuestras Iadia% 
Cplor azul y roxo, 
Ki tampoco me pongas 
Ck>n vanidad de docto , 
Entre libros y planos. 
Entre mapas y globos. 
Reserva esta pintura 
Para los nobles locos ' 
Que honores solicitan 
En los siglos remotos. 
A mí, que solo aspiro 
A vivir con reposo 
De nuestra frágil vida 
Estos instantes cortos, 
La quietud de mi pecho 
Representa en mi rostro; 
La alegría en la frerilc. 
En mis labios el gozo» 
Cíñeme la . cabeza 
Con tomillo oloroso. 
Con amoroso mirto. 
Con pámpano beodo^ 
£1 cabello esparcido 
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Cubriéndome los hombros, 

Y descubierto al ayre 
El pecho bondadoso. 
Ea esta diestra un vaso 
Muy grande , y lleno todo 
De xerezano néctar, 

O de manchego mosto* 
En la «iniestra un tirsdy 
Que es bacanal adorno, 

Y en postura de bayle 
El cuerpo chico y gordo: 
O bien junto á mi Philis, 
Con semblante amoroso^ 

Y en cadenas floridas 
Prisionero dichoso. 
Retrátame , te pido. 
De este senciUo modo, 

Y tío de otra manera 
Si tu. pincel hermoso 
Empleas por capricho 
En este feo rostro. 



A la peligrosa enfermedad de PhiUs. 

AKACRBONTieA. 

«J^t el cielo está sin luceS| 
El campo está sin flores, 
Los pasaros no cantan, 
Los arroyos no corren, 
No saltan los corderos. 
No baylan los pastqres, 
I/)s troncos no dan frutos, ' 
Los ecos no responden.^ . 
£s que enfermó mi Philis, 
Y está suspenso el orbe. 

A ün héroe, advirtiendo que aprecie á los 

poetas , por^que ellos transmiten á la pos^ 

teridad las hazañas de los hofñbres 

grandes. 

JLos lauros q en la lid habéis ganado, 
A Marte no ofrezcáis agradecido: 
Vuestro nopxbre^y el triunfo conseguido 
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Quedará en pocos anos sepultado 

En el eterno olvido^ 
Mas si con esas victoriosas manos 
Os despojáis del ramo de la gloria, 
Y á Phebo dedicáis vuestra victoria. 
Las musas á los siglos mas lejanos 

Llevarán la memoria. 

• •» 

ANACREÓNTICA. 

Uime , dime , muchacho, 
, Qjuántai veces te fiíe dicho, 
Que me de& de lo añejo 
Quando te pida vino i 
A noche , en vez de darme 
Del viejo bueno tinto. 
Me diste malo y nuevo, 
Y pagué tu descuido. 
Apenas me llenaste 
Doce veces el vidrio, 
Con que suelo contento 
Brindar á mis amigos, 
Quando caí de espaldas 
Perdidos ios sentidos, 
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Haciendo de mí mofa 
J^as chicas y los chicos: 

Y sin duda quedara 
£n el suelo teadido» 
A no tocarme Pbebo 
Con sus rayos divinos^ 
Quaodo de su carrera 
Llegaba al medio fíxo. 
Dame , dame del viejo^ 
A^ ver si con su brio, 

Y la luna , que sale» 
Me sucede lo mismo» 

Y si tal sucediere» 
Muchacho 9 te permito 
Que en adelante traigas^ 
Quando yo pida vino. 

Del nuevo , ó bien del viejo^ 
Del blanco, ó bien del tinto* 



PASATIEMPOS, 



s 



^acó Fabio su libro de memorias^ 
En que todos los dias apuntaba 
De su importante vida jas acciones, 
A la posteridad noticias gratas: 
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Leyó de la semana antecedente 
La cuenta q escribió con pluma exacta* 
Liiaes me enamoré : Martes lo dixe: 
El Miércoles me dieron esperanzas: 
Jueves me amaron : Viernes fastidiémej 
El Sábado di zelos , vi mudanzas: 
El Domingo inclinéme acia otra parte..« 
Miren una semana bien gastada! 

ANACREÓNTICA. 

A un amigo sobre el consuelo 
que da la Poesía. 

xVit dulcísimo amigO) 

cA. ti y á mi quitarnos 
• Los versos con que alegre» 

Esta vida pasamos. 

Era quitar la yerba 

AI fresco y verde prado. 

El curso al arroyuelo, 

Y á las aves el canto, 
' Y porque algunos necios 

Desprecian al^arnaso, 

Al Dios que nos inspira 
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Hemoi^ de ser ingratos ? ' 
Acaso su desprecio 
Equivale al regalo 
Con que suelen las musas 
Venir á consolarnos? 
Qué triunfos , qué victorias 
Ensalzan al soldado, 
Qué enrpleo al ambicioso^ » 
Qué moneda al avaro. 
Como al ardiente pecho 
Del Poeta inspirado, 
Quando lleno se siente ". 
Del Dios del Pindó sabio? 
De amot y de fortuna. 
Que aL corazón humano 
Dan su$tos á la vida, 
Dan á la muerte estragos; 
La musa nos defiende, 
Apolo nos da amparo. :^: 
Quando Philis me ofende - 
Poniendo un ceño ingrato, 
Y quando tu Dorisa , .,.; 
Te da un instante amargo: 
Quál cosa de este mundo 
pudiera libertarnos 



De ciarnos cruda muerte^ 

O de vivir penando, 

Sino aquel desahogo 

Que en la musa encontramos; 

Sino aquella dulzura 

Con que ella suele hablarnos"! 

Entonces en un verso 

Dexamos mil enfados^ 

Y volvemos gozosos 

En busca de otros tanto$« 
Pues de la ciega díoáa 
Los va yvenes aciagos, 
Quando castiga al bueno, 
Quando premia al malvado 
Cómo puede sufrirlos 
Un corazón humano^ 
Sino como nosotros 
Solemos tolerarlos? 
Despreciando sus premios. 
Su cólera burlando, 

Y todo sin mas armas. 
Que la pluma en la mano» 
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ANACKBONTICA. 
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uién es aquel que baxa 
Por aquella colína, 
La botella en la mano. 
En el rostro la risa, 
De pámpanos y yedra 
JLa, cabeza ceñida, 
Cercado de zagales. 
Rodeado de ninfas, 
Que al son de los panderos 
Dan voces de alegría. 
Celebran sus hazañas. 
Aplauden su venida ? 
Sin duda será Baco 
El padre de las viñas: 
Pues no , que es el poeta 
Autor de esta letrilla. . :> ' 
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anacreoiítica: 



Devolviendo á dos amigos las coplas que 
eüosiJe hablan enviado , y compuesto 
en una partida de campo* - 




;tos alegres metros • 
Devuelvo á vuestras manos, 
Amigos de mí vida, 
De Venus y de Baco^ 
Qm mil amargas quejas 
De no haber presenciado 
Los guatos de. la mesa, 
. Los placeres del campo, 

Y de que ausente y triste 
No pude acompañaros, 

Ya tomando la lira, ' 

Ya tomando los vasos. 

Y aunque sé que en los versos 
Me venceríais ambos. 

Os venciera bebiendo, 

Y quedara vengado. 



V 
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Carfa de Florínda á su padre el Conde 
D* Julián después de su desgracia» 

ij^enor , (pues ya no debe 
Apellidarte padre aquesta triste^ 
A qui^a el astro aleve 
Arreb^ó el honor que tu la diste) 
Te envió coa mi carta mi quebrapitOy 
Mezcla tú mis rengloses con tu Uaato. 

Ayi trémula mi mano 
Borra los caracteres^ que escribia^; ^ 
Porque el dolor tirano 
Agita con temblor la pluma mia: 
Mi mano en infortunio tan desh^ho 
Imita lo agitado de mi pecho. 

Conozco que mi aliento 
Antes que aquesta carta ha de acabarse: 
Tendrá nuevo tormento 
Mi corazón en no poder vengarse: * 
Florinda morirá , sin que en Rodrigp 
Vengues mi honor, castigues tu enemigo . 

Quando tan fuerte sea 
Mi pecho y que á sus males no se rinda: 

D 
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Quando mi padre vea 
Su honor entre desdoros de Floñnda^ 
Muerto te quedarás y ó padre amado! 

Y nuestro honor marchito, y no vengado» 

Mas aunque no resista 
Mi fuerza á la ignominia de ezpresarlai 
Kí tu infeiice vista 
A la dura desdicha de mirarla, 
A la posteridad estos renglones 
Acaso servirán como lecciones. 

Al joven Don Rodrigo 
Hermosa parecí : llamóme hermosa* 
Ay! isobrado te digo 
£n frase tan sencilla y azarosa! 
£1 era Rey y joven y y era amante; 

Y yo muger , hermosa é ignorante. 
Con qué tiernas miradas 

Me declaró el amor que me tenia! 
Qué voces disfrazadas 
Con estudiado estilo proferia! 
Sus ojos y su boca se ligaban 
Contra mi corazón , y triunfabaui. 

Mi corazón ageno 
De lo que amor se llama entre los necios^ 
Se tuvo tan sereno^ 
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Que por alhagos tiernos dio desprecios; 
PeifQ de amor la inexplicable llama ; 
A veces en el fuego mas se inflama» 

Qué fiestas no iutei(itaba 
Para lograr sus fines suntuosas! 
l^a corte se admiraba^ 
Ignorando las causas asombrosas: 
Yo sota no ignoraba de estas fiestas. 
La causa y conseqñencias: qué funestas! 

Miji veces al torneo 
£1 m^ísmo Don Rodrigo se veia 
Z^as alas del deseo 

Mezclar con las del trage que vestía: 
£1 trage , la divisa y . la librea 
I^s fines me explicaban ,de su idea. 

Mil otras se postraba ' 

A su triste vasalla el Soberano; 
Rendido me juraba^ 
Pondría sus dominios en mi mano: 
Alguna vez mas baito se abatía, 
Diciendo que á mis pies todo pondría. 

Las cargas del reynado 
Tan duras de llevarr , y tan . predsai 
.Dexaba descuidado 
£n panos » ó malvadas , ó indecisas» 
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Quál podría mandar un Reyno entero, 
Qaién era de otro Reypo prisionero! 

Por fin los maliciosos 
A costa de desvelos y cuidados 
Supieron los dudosos 
Motivos por_él mismo declarados* 
Comenzaron sus necios artificios 
A preparar mayores precipicios. 
• Algunos ignorando 
Que el pecho femenino mas entera 
Suele rendirse blando 
De la soberbia al tono lisonjero, 
Quisieron deslumhrar el pecho mió 
Con ideas de mando y poderío. 

Decian : que Grandeza, 
Palacio, España toda, el mundo entero 
A mis pies su cabeza 
Al punto rendirla con esmero, 
Y que acéptase el lauro prodigioso 
De ser Reyna del Rey mas poderoso. 

A todos resistía 
Tu hija combatida de mil modos: 
Sólo se defendía 

Mi honor, que se oponía contra todos: 
Contra el amor en artes abundante 
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Solo el honor consigue ser triunñiiite. 

Triunfé : pero Cupido 
Viéndose de mi triunfo avergonzado^ 
Y viéndose vencido, 
A todos los delitos arrestado, 
A la astucia juntó ya la demencia. 
Engaños, amenazas y violencia. 

Un dia (con qué agüeros 
Me lo predixo el cielo ! con qué susto !) 
Con aspectos severos 
Nublado el sol no vio al Rey injusto: 
Un .n^gro gavilán, vi que seguía 
A una tierna paloma que le huia* 

Yq vi que á xma cordera 
Un lobo devoraba ensangrentado: 
Yo vi su saña fiera 
Al pie de mi palacio desgraciado: 
Necia de mí , que con agüeros tal^ 
No me temí los mas atroces males ! 

En ese mismo dia 
Kodrigo me llamó , y asi me dixo;.' 
Ta noble valentía 

Venció por fin á. mi fervor proUxo:/ 
Admiro .tu virtud > y la. venero, 
Yo mismo envidio un pecho tan entero. 



54 
' Florinda , ya se acaba 
De mi persecución el necio empefio; 
Ann mi alma se alaba 
De humillarse á la fuerza de tu ceño: 
Vive felice sin temor ni susto. 
Ya no aspiro á mas gusto que tu gusto. 

Mis lágrimas siguieron 
Del gozo á la sorpresa de mi oido^ 
Gomo seguir se vieron 
Al susto en otro tiempo conocido; 

Y mi alma con tan nuevas mutaciones 
Lloraba , y aplaudía sus blasones. 

Al fin agradecida 
A sus plantas po^réme presurosa: 
Juréie que en la vida 
Olvidaría acción tan generosa, 

Y que la sangre toda de mi gente 
Verterla en su obsequio reverente. 

Iba mi entendimiento 
Con lágrimas y voces á explicarse 
En su agradecimiento; 
Quando mi corazón sentí turbarscj 

Y con el nuevo gozo enagenadá 
Caí entre sus brazos desmayada» 

Mas cielo ! mi hermosura 
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Sin duda nuevo lustre en mi tristeMí 

Y su osada locura 

Muevas fuerzas tomó de mi flaquexa: 

Y mi alma entre las sombras de la muerte 
Dezó de ser , como en la vida y fuerte. 

Volví del accidente. 
Oxalá que á lu v'da no volviera! 

Y Rodrgo indolente 
Mirábaiije con complacencia fiera, 
Dicieado: vei , Florinda , cómo el cielo 
Favoreció mí ardor y mi desveloi 

Lo que tu has resistido 
Con tan ciego tesón y tiranfa» 
£1 cielo hf^ permitido 
£n un instante ; ya te he hecho mi«« 
Lo que ha empezado el cielo prosigamos 
En dulce unión el tiempo que vivamos» 

Al oírle, y mirarme 
Rompí los nudos que su brazo hacia, 

Y fiera al arrancarme, 

Cobré la voz , y al tiempo que él huia. 
Dixe : Ay de ti , Rodrigo! tus maldade» 
Han de llorar las miseras edades. 

Qué necia ! quál sonaba 
Mi voz por el palacio del delito t 
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Qué triste publicaba 

£1 Crimea de Rodrigo y mi conflictol 

Venganza , sí , venganza repetia^ 

Y al cielo y á la tierra la pedia. 

■ Viendo que tierra y cielo 

Sordos estaban siempre á mis oidos, 

Solo pedí consuelo 

A mis tristes potencias y sentidos. 

Excesos son de la venganza insanos! 

Quise matar al Rey con estas manos. 

Pensé yo convidarle 
A mi jardin y con fácil fingimiento 
Mi pecho presentarle, 
Como cambiando en gusto su tormento: 
•Decirle que podía sin recelo 
Gomar con* mi terneza su desvelo. 
• Y al' tiempo que él demente, 
Con la amorosa llama deslumhrado, 
Se llegase impaciente 
Al pecho á quien creia conquistado, 
'Coi un puñal lavar en su torpeza 
La mancha derramada en mi flaqueza. 

Mas sin duda los Reyes 
Son de tan superior naturaleza^ 
Que las humanas leyes - 
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Humillan el rigor y fortaleza; 

Y S0Ía puede castigar coronas^ " 
Quien maneja los astros y las zonas. 

Ya me falta el aliento 
Para la grave empresa meditada; 
Un impulso violento 
Me detiene la manó levantada, 

Y en tan dudoso, obscuro y cruel abismo 
Vuelvo el puñal contra mipechoijiísmo. 

Y al punto ( quién creyera 
Que faltara á Florinda valentía? ) 
Que lo emprendo severa, 
Tiembla cobarde aquesta diestra mía: 

Y así á mi padre en mi desdicha apelo 
Por muerte , por honor y por consuelo* 

£/ poder del aro en el mundo. Qiálogo 
entre Cupido y el Poeta. 

% 

Poeta.Tu imperio ya se acaba: 

Guarda^niño^las flechas en la aljaba. 
Cupido Pues y los corazones 

« Cómo han de conquistáis 
Poela.Con dobloocs» 



SencillM fonderacitmes de un Pujíor 
á su Bastara* 

iL^este modo ponderaba 
Üa iaoccnte Pastor 
A la Ninfa á quien amaba 
La eficacia de su amor. 

Ves quántas flores al prado 
la Primavera presto? 
Fues mira , dueño adorado^ 
Mas veces te quiero yo. 

Ves al salir de la aurora 
Quanta avecilla cantó? 
Fues mira, hermosa pastora» 
Mas veces te quiero yo. 

Ves la nieve derretida 
Quanto arroyuelo formó? 
Pues mira, bien de mi vida, 
Mas veces te quiero yo» 

Ves quanta abeja industriosa* 
De esa colmena saüú? 
Fues mira, ingratay hermosa^ 
Mas veces te quiero yo. 



59 

Ves quinta arena ¿orada 
Tajo en sus aguas llevó? 
Pues mira ^ Phtlis amada, 
mas veces te quiero yo. 

Ves quántas gracias la mano 
De las deidades re dio? 
Pues mira 9 dueño tirano. 
Mas veces te quiero yo. 

A los dios del Excelentísimo señor Conde 

de Miela. 

Salid, Ninfas del Ebro^ 
A mis voces juntad vuestra hannonía; 
Cantad al que celebro 
En su dichoso y deseado dia; 
Salid , Mtnfas , cantando^ 

Y el eco suene con acento blando. 
Una tropa ligera 

De Sátiros y Faunos ^ y Silvanos, 
Impaciente os espera, 
Venida de los montes mas lejanos; 
Para formar su danza; 

Y lloran tristes ya vuestra tardanza. 
Las aves lo snpi^on. 
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(Sin duda de alguti numen inspiradas) 

Y mas prontas unieron 

Sus voces por los cíelos concertadas: 

Y con voz mas sonora 

Mas presto despertaron á la aurora. 

Apenas del oriente 
Abrió las puertas la rosada aurora^ 
Quándo el prado y la-fuente 
Vistió la mano de k diosa Flora, 
Regando el verde suelo 
Con el sonoro y liquido arroyuelo. 

Pisad y Ninfas del prado, 
Con libre pie la rbsa y la azucena; 

Y del pelo dorado 

Caigan las perlas en la orilla amena; 

Porque adorna mas bello . 

A vuestra sien dará vuestro cabello. 

Egregio Villalpando ! 
Asi cantaba yo cda baxo acento 

Y lira humilde , quando 

Sentí en mis venas, un ardor ivioIentOy 

Qual suele de repente . 

De Etna brotar tin igneo torrente* 

Y así como 'se extiende 

Por campo, vaUe, prado, selva y mOnte 
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La llama 9 y mas se enckndcf 

Y parece abrasado el orízonte; 

Asi sentime luego 

Toáo encendido en un sagrado fuego* 

No pisa mas osada ' 

La Trípode que anuncia lo futucp, 
LaFithica inspirada, 
AquienFebo abre el libro siempre obscuro 
Donde están estampados 
Los divinos secretos de los hados. 

Ni se le heriza el pelo. 
Ni la voz se le turba en la gargaata^ 
Ni mira osado. al cielo 
Ni lleno ya de fuerza se levanta 
Con el ardor y asombro 
Que mi alma siente,quando yo te uombro* 

Ni del vulgo profano 
La turba ofrece reverente oido 
Ai tono mas que humano. 
Que el Sacerdote Pithío ha proferido^ 
Con mas sagrado espanto, 
Que el mundo me oye,si tu nombre canto. 

Ya veo que del rio, 
Cuyo nombre ha f omado España entora^i 
Al fuerte acento mió, 
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Sale el anciano dios con faz seretay 

Y tridente en la mano. 

Igual al de Neptuno soberano. 

Ya aparta del cabello , 
Los juncos, y las conchas y corales; 

Y por el duro cuello 

Lo esparce en largas trenzas desigualéis 
Con la nervuda diestra, 

Y la ancha frente y sus arrugas muestra. 
Con la siniestra aplica 

A su gran boca un caracol horrendoy 
Que sus voces duplica. 
Causando al eco un nunca oido estruendo; 
Siete veces le toca, 

Y siete tiembla la cercana roca. 
Y mirándome adusto 

(Sintiendo que un mortal alcance á tanto^ 

Que conmueva á su gusto 

A las mismas deidades con su canto} . 

De envidia y rabia lleno 

Vuelve á sus ondas por su verde seno. 

Detiene su corriente 
£1 Ebro 9 y se sosiega la onda pura: 

Y hacia el ¿olfo de oriente 

Su curso 9 como suele » no apresura; . 



Y Keptuno irritado 

Echa menos el feudo acostumbrado* 

Ya del tranquilo rio 
Las ninfas y tritones van saliendo: 
£stos con grande brio 
Las importunas olas van abriendo; 
Porque salgan gustosas^ 
Las ninfas en sus conchas primorosas^ 

Zagalas y pastores. 
Que esperáis en la orilla su llegada^ 
Decid f si otras mayores 
Bellezas vio jamas vuestra morada{ 
Decid 9 verdes orillas. 
Si nunca visteis tales maravillas? 

Apenas han salido 
Del agua , quando dan dulces acentos 
Al eco suspendido, 

Y su gozo se esparce por los vientof» 
Í>ecid y aves canoras, 

Si nunca oisteis voces tan sonoras? 

Ya Ja mansa corriente^ 
A la orilla feliz bien envidiada 
Las lleva blandaríienre; 

Y los tritones sienten suUegadaí 

Y sacando hacia afuem 
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Los brazos , cada qual la suya espera. 

Uno ) que mas desea 
La vuelta de su amada ninfa, dice: 
Vuelve y mi Calatea, 
Vuelve al constante amor de este infelice, 
Así la Cipria Diosa 
Te haga' cada diamas hermosa^ .. 

. Esto mismo repite 
Cada qual á la suya con terneza* ^ 

Y sabroso convite . . ^ 
Le prepara en señal de su fineza 

De peces y de frutas, , 

Que el rio cria dentro de sus grutas, 

Pero ellas no &e cuidan . . 

De tanto anhelo y de dulzura tanta. 
Viendo que las convidan 
A herir el suelo con . ligera planta 
Pastores mas hermosos, 

Y sátiros y faunos bulliciosos. 

Témplanse los panderos, 

Y flautas y zamponas pastoriles^ 
Con los jsuaves gilgueros, 

Y zagales con voces juveniles; 

Y con 4us blancas manos 

Tocan las ninfas$ones mas que Immanos. 



La mas bella levanta 
AI alto oHoipo tu eminente cuna} 

Y coa brio te canta 
Superior al poder de la fortuna: 

Y viva Riela, viva, 
Exclama el coro de la comitiva. 

Otra su voz ofrece 
A lo benigno de tu noble pecho, 
E igualarlo parece 
A los iañuxos del impireo techo: 

Y el coro junto exclania. 

Que Riela viva con eterna fama. 

Otra dice, que fuiste 
Al reyno últimamente del gran Carlos; 
Que á los indios pusiste 
Baxo su amparo para rescatarlos; 

Y el gran coro vocea. 

Viva el gran Riela : venturoso sea. 

Otra ninfa te canta. 
Venciendo con estrago ¡I los germanos} 

Y dice : ¡ quánto espanta 

£1 hierro , si lo esgrimen esas manos ! 

Y el coro que lo ha oido 

Repite : viva quien triunfante ha sido. 
Otra dice tu zelo 

£ 
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Para las armas del Hispano Marte; 

La bóbeda del cielo 

Vuelve mayor su voz para alabartej 

Y el coro escucha atento, 

Y dice: viva, con sonoro acento* 

A cada ninfa hermosa, 
Que cantaba con zelo tus loores. 
La comitiva ansiosa 
Ofrecía guirnaldas de mil flores, 

Y ella se las quitaba, 

Y en tu estatua de mármol las dexaba* 

Y el tiempo , grave anciano. 
Con hoz irresistible y destructora 
Se aparece ; y ufano, 
Mrando á la quadrilla que te adora. 
Dice : éste será el solo 
A quien defienda de mi brazo Apolo. 

ANACREÓNTICA. 

V uelve , mi dulce lira, 
Vuelve á tu estilo humilde, 
Y dexa á los Homeros 
Cantar á los Aquiles. 
- « Canta tú la cabana 
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Con tonos pastoriles; 
y los épicos metros 
A Virgilio no envidies. 
No esperes en la Corte 
Gozar días felices, 
y vuélvete á la aldea^ 
Que tu presencia pide, 
ya te aguardan zagales. 
Que con flores se visten, 
y adornan sus cabezas 
y cuellos juveniles, 
ya te esperan pastores. 
Que deseosos viven 
De escuchar tus canciones, 
Que con gusto repiten. 
y para que sus voces 
A los ecos admiren, 
y repitan tus versos 
Los melodiosos cisnes; 
Vuelve , mi dulce lira, 
Vuelve á tu tono humilde, 
y dexa á los Horneros 
Cantar á los Aquiles. 
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A las bodas de lesbia» 

ANACRBONTICA. 

jilipaga ,♦ Cupido, 
Tu ligera liatna, 
Sí enciende Himeneo 
Sus antorchas sacras. 
Respeta de Lesbia 
La in;ino ligada 
A la de su. dueño 
Con tiernas guirnaldas* 
Virtud y modestia, 
Honor v constancia, 
Por medio del templo 
La llevan al ara. 
Tus armas . son pocas 
Para arrebatarla 
De la tropa fuerte 
Que ya la acompaña* 
Y si tus intentos 
A tanto llegaran, ^ 
Vencido, #batidO| 
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Burlado quedarás. 
Y nuevo trofeo 
Sería tu aljaba 
Del triunfo seguro 
Que honor alcanzara. 
No mas me presentes 
Con lisonjas falsas 
Mudables cimientos 
Para mí esperanza; 
Que de sus virtudes 
A la luz sagrada 
Huyen las ideas 
Culpables y vanas, 
Gomo en noche? obscura 
Entre las montañas 
^ El miedo al viajante 
Pinta sombras varias. 
Hasta que del carro 
de Phebo las llamas, 
Esparciendo luces, 
Diaipan fantasmas. 



ANACREÓNTICA. 

Ij nos sabios gritaban 
Sobre el sabor y nombre. 
Del licor que ofrecía 
Ganimedes á Jove 
En las celestes mesas^ 
Convidados los Dioses, 
Suspensos los luceros/ 

Y admirados los hombres; 

Y yo dixe á mi Philis 
Déxales que den voces: 
El nombre nada importa^. 

Y del sabor ^ responde, 
Que será el que tú ácxaSy 
Quando Iqs labios pones 
En la copa en que bebes 
Los b¿ ticos licores, 
Quando contigo bebo, 
Quando conmigo comes; 

Y déxales que griten 
Sobre el sabor y nombre 
Del licor que ofrecía 
Ganimedes á Jove. 
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CUENTO. 
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in el obscuro bolsillo 
!De un miserable avariento 
Rey naba un sumo descanso. 
Duraba un largo silencio. 
Ni Sol nt Luna podian 
Enviar sus luces dentro^ 
Para dar un corto alivio 
A los tristes prisioneros. 
Ya de esto habrá colegida 
£1 lector , como discreto^ 

Y sino, como atrevido, 
(Que suele valer lo mismo, 

Y mtl veces confundirse 
Discreción y atrevimiento:) 
Ya habrá, digo, discurrido. 
Como digo de mi cuento, 
Que los tristes habitantes 
De aquel castillo tremendo 
No veían los teatros, 

Las máscaras, los paseos, 
Los banquetes, las visitas. 
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Las tertulias y los juegos; 
Ni tampoco iban á hablarles 
Aquellos hombres molestos. 
De estos que hay , que por hablar^ 
Iráná hablar con los muertos. 
Solamente en él entraban. 
Siempre de noche y con tiento^ 
Del dueño de la prisión 
Los largos y frios dedos. 
Contábalos uno á uno 
Cien veces, y aun otras ciento. 
Pues, señor, entre los tales 
Tristísimos prisioneros 
Los habia muy alegres, 
(O Filósofos, ó necios. 
Pues solo en estás dos clases 
Se ven penas con sosiego), 
Y por no saber, que hacerse. 
Se estaban entreteniendo 
En contar las travesuras. 
Que los malvados hicieron 
Quando andaban por el mundo 
Campando por su. respeto. 
Oyólos un ratoncillo. 
Vecino de mi aposento, 
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Que en él suele comer libros, 
Porque no halla pan ni queso; 

Y todo me lo contó, 
Prometiéndole el secreto. 
Porque el ratón y yo somos 
Amigost y compañeros, 

Y pasamos nuestras hambres 
El y yo contando cuentos. 
Asi dice que decian. 
Oygalo el sabio, y discreto.^. 
Pero no quiero decirlo, 
Porque se oyeran enredos. 
Culpas, delitos y fraudes, 
Osadías y portentos. 

Que prueban lo que es el hombre, 

Y lo que puede el dinero. 
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LETRILLAS PUERILES. 
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e amores me muero^ 
Mi madre acudid ^ 
Si no llegáis pronto^ 
Véreisme morir. 

Catorce años tengo. 
Ayer los cumplí, 
Que fué el primer día 
Del florido Abril; 
Y chicas y chicos 
Me suelen decir: 
Por qué no te casan^ 
Mariquilla? Di. 
De amores me muero , tó*^* 

Ya sé y madre mia. 
Que allá en el jardin. 
Estando á mis solas. 
Despacio me \í 
En q1 espejito 
Que me dio en Madrid 
Las ferias pasadas 
Mi primo Luis: 
De amores me muero ^ &c» 
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Míreme, y míreme , 
CJíen veces y mil: 

Y dixe llorando 
Ay pobre de mí! 
Por qué se malogra 
Mí dulce reír 

Y tierna mirada? 
Ay niña infeliz! 

De amores me muero ^ isfc. 

Y luego ea mi pecho 
Una voz oí 
Qual cosa de encanto 
Que empezó á decir, 
La niña soltera 
De qué ha. de servir? 
La vieja casada 
Aun es mas feliz: 
De amores trie muero , 4re, 

Si por ese mundo 
No quisiereis jr 
Buscándome un novio, 
Dexádmelo á n i. 
Que yo hallaré tantos 
Que pueda elegir, 

Y de nuestra cí^lle 
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Yo no he de salir. 

De amores me muero y 43*c. " 

Al lado vive irno | 
Como ua serafín, 
Que la misma misa 
Que yo suele oír: 
Si voy sola, llega 
Muy cerca de mí; 

Y se pone lejos, »■ 
Si también venís: 

De amores me muero ^ &c. 

Me mira^ le miro;' 
Si me vio le vi, 
Se pone mas roxo n 

Que el mismo carmín; 

Y sí esto le pasa 
Al pobre, decid, 

Qué queréis , mi madre, 

Que me pasé á mí? 

De amores tne muero y iSrc^ 

En frente vive otro 
Taimado y^sutrl 
Que suele de paso 
Mirarme y reír; 
Ydisimuládd ' 
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Se viene tras mí; 

Y á ver donde llego 
Me suele seguir: 

De amores me muero y iXc, 

Otro hay que pasea 
Con ayre gentil 
La calle cien veces, 

Y aunque diga mil, 

Y á nuestra criada 
La suele decir: 
Bonita es tu ama, 
Te habla de mí? 

De amores me muerOy 
Mi madre acudid f 
Si no llegáis pronto^ 
Vereisme morir. 
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Que lo que vemos no vea, 
No lo creo. 
Que al marido de su madre 
Todo niño llame padre, 
Ta lo veo: 
Pero que él por mas cariño 
f ueda itamar hijo al niño. 
No lo creo. 
Que Quevedo criticó 
Con mas sátira que yo, . 
Ta ¡o veo*. 
Pero que mi musa calle, 
Porque mas materia no halle. 
No lo creo. 



OTRAS» 




ue un sabio de mal humor 
Llame locura al amor, 
Ta h veo: 
Pero que no se enloquezca 
Quando otro humor prevalezca. 
No lo creo. - 
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Que una áoñcélla guardada 
^sté del mundo apartada, 

Ta lo veo: * ' • 

Pero que no muera ella' - . 
Por salir de ser doncella, 
No lo creo. . 
Que un filósofo muy gravé ' 
Diga que desamor no sabe, 
Ta lo veo: 
Pero que no míeiita el sábíó 
Con el pecho y con el labio,- 
No lo creo. * " * " 
Que una^nioza admita uh viejo 
Por marido ó por cortejo, -'^ ' 
Ta lo veo: * ' ^ '* "' ^ 
Mas que él viejo en confusiones 
No dé por cuernos doblOrféSí, ' 
No lo creo. ' • 

Que un amante abandonado- 
Diga que está escarmentado, 
Ta lo veo: '^ • '* *- 
Pero que él no se desdiga/' 
Si encuentra grata á su ámiga^ 
No^ lo creo. 

F 
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Que una vieja ya se asombre 
Hasta del nombre de hombre^ 
Ta lo véoi 
Pero que eUa no quisiera 
Ser de edad menos severa> 
No lo creo^ 
Que una muger á su amante 
Jure ser siempre constante^ 
Ta lo veo: 
Pero que se pase un dia> 
Y ella quier^ todavía. 
No lo creo. 
Que de toda^ las mugeres 
No importen jps pareceré^, . 
Ta lo veói ' 
Pero que de ia que amamos 
£1 parecer no sigamos. 
No lo creo. 
Que 1^ muger qual cristal 
La quiebre un soplo fatal, 
Ta lo veo: 
Pero que |>aeda soldarse 
Si una vez llega á quebrarse, 
No lo creo* 
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Que 2(1 espejo las coquetas 
Estudka mil morisquetas^ 
; Ta lo veo; 

Pero que sea el cristal 
El objeto principal, 
No lo creo^ 
Quet4^a$tante be murmurado 
En io^üe está criticado, 
Ta lo veo; 
Perooque mucho no pueda 
Criticarse ea lo que queda^ 
No lo creo. 
Que la novia moza y lindel 
Al Aovio viejo se ríodaí 
Ta lo veo; 
Pero que crea el báibóa 
Que ella rinde el corazón, 



Traduccum 4^ Horacio. 
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.1 constante yaroa 4e ánimo just^ 
Jamase imprime susto 
El furor de la plebe amotinada; 
Ki la cara indigna4a v. :. . 



• • I « « 



Del injusto tirano;:* . . r 

Ni del supremo Júpiter ía matio^i ;. . 

Quando irritado contra el mundo truena; 

Ni quando el norte suena, . .;- /i 

Caudillo de borrasc^.y de vientos. > 

Si el orbe se acabara,* 

Mezcladas* entre sí ios elemenlos,o' ') 

£1 justo pereciei^a^ y no temblara*. 



DESDENES DE PHILIS. 
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ÉGLOGA 

* • t » 

* é, 

Entre Dalmiro y Ortelio , paíM^Sm 

* « 

V/omo la tortoliUa en su retiro 
Con solitarios llantos y lamentos. 
Triste se qúejavdéhmgor del hado. 
Asi en un bosque el infeliz Dalmiro 
Sifts.qíie]as amarrosas daba al viento^ 
D¿ verse de su ninfa «aba ndonado: : 
Lejos de fugaüáado, < . 

De su cabana ause^te^ ;. 
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En su doíor demente, 

De todos y de todas se ausentaba; 

Lloraba y sus sollozos duplicaba: 

Solo la soledad apetecía, 

Porque ella le iinitaba 

Con tanta natural melancolía. 

Quántas veces el sol, quántas la luna 

Sus concertados giros revolvianyr 

Y al pie del mismo troco le encoti^abani 
El vecino arroyuelo y la laguna 
Helarse y deshelarse se veian^ 
Y'^mudado á Dalmiro nunca hablablan. 
Las aves que pasaban 
Hallaban á Dalmiro * . 

En el mismo retko. 

Las mismas voces con el mismo acento 
Solía dar á la región del viento^ 
£1 eco de sus voces se cansaba^ 
Porque de su lamento ', 

Lo mismo cadar día duplicaba* 

Sí alguno sin morir ha padecido 
De zelos y desdenes la aspereza-, . . 
Sabrá lo que Dalmiro padecia: . . 
Y4 estaba á tal estado reducido^ 
Que ni aun llorar podia su tdstesa;. 



Falto de fuerza estatwa paireciá) 
Morir¿(e se veía; 

Y sin duda murkía ^ 

Si algutt dios no quisiera 

Que en lo sereno dé la noche clara 

Con su rebaño Ortelio se acercara, < . 

Y conociera á su Dalmiro amado, 
Pero úQ por la cara, 

Que esta se había yá 4esfigurado# , 

Ortelio por los áyeí.^ cpnducido '[ 

Al triste objeto que erx los ayes daba, « 
Llegó, miró^ y prof ampió en lamentos*. 
Por su antigua amistad enternecido, ; - 
Su pechó al de su amigo' ya acercaba: , 
Ya le daba sabrosos alimentos, 
Ya Varios liondimentos 
De yerb^ y de flores, 
Por si con sus odores^ 
Sacarle del letargo cOdweguía. 
En vano ooñ dulzura socorría . , . ! 

En sos bracos al triste moríbundot 
Morir con él quería. T 

Ya no hay tales amigos.íítt el mundol. 
Daliniord abrió los ojos lentamente, 

Y los fijó sobre su OrteliQ amado; v 
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Y di punto que le vio sintió <:Otísuelo. 
Esfuerzos hizo con su voz doliente 
Para contar á Ortelio su cuidado, 
Sú llanto , su dolor su descoosüelo. 
Hasta que quiso el cielo 
Que en tal amigo hallara 
Consuelo que bastara. 
Contándole con qu^a su quebranto. 
£n todo el mudo no hay cSsüelo tanto, 
Como contar á su leal amigo 
£1 motivo del llanto, 
Sin arte , sin respeto , sin testigo* 

£ste coloquio entre los dos pastores 
1?asó : si lo oye alguna ninfa bella, 
Quál se envanecerá de su hermosura, 
Al ver que al hombre matan los rigores 
De la beldad, mas que los de la estrella, 
Gomo prueba esta lúgubre avéntitra ! 
£n la verde espesura ^ <^ 

De este modo se hablaron, . 
Y la historia trataron: 
Ko se tenga por cuento fabuloso; 
Es tan seguro como lastimoso: 
Todo pastor de amores escarmiente . ' 
I^iance tan horroroso. 
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Y .escuche este Coloquio atentamenn^. ' 

OrtelitK . 
Oh tierno amigo de este pecho mío! 
Oh Dalmlfo^ el mejor de los pastores! . 
Dime la causa de tus graves males* 
Te reo moribundo , yerto , frío, * 

Y perdidos del rostro los colores, * 

Y tfjis ojos parados y mortales. 
Alientos desiguales 

Tu pecho da con pena. 
La voz se te enagena: ' 
Ay ! sácaine , te pido , del cuidador 
Si acaso xni amistad has olvidad<$9 
Te ponga empeño superior ahora, 
Dlme lo que ha pasado, 
Te lo pido por Philis tu^stora. 
• Dalmiro. 
Octelio ! amado Ortelio ! calla , calla^- 
Aumentas con nombra;rla mi quebranto^ 
Si el verla me causó tanta alegría. 
Este tiempo pasó , tan otro se halla. 
Que si (á me la acuerdas , en el llanto 
Verás el fin de aquesta vida mia«:. . 
En tritdie.aciago día. ^ 

Miré yo su hermosui^at ..;.. £ 
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Oh quánta desventura , . 

Aquel funesto día ha producido ! ; 

Ko sé como mi fuerza ha resistido. 

Oh necid ceguedad de los ojiortales ! 

Quáatas veces ha sido 

Un, bien principio de increíbles males! 

Ortelio. 
Quién? Philis? la que tanto te quería? 
La que un amor sin fin te aseguraba 
Delante de zagalas y pastores ? 
JLa que buseaba flores 
Por el yalle y prado, 

Y ün ramo bien ligado 

Con cinta dtsl color de ;la firmeza 
Te daba y como prenda ,de fineza ? 
La que te permitía que llevase 
Su falda tu cabeza, , 

Y la si^ta de Agosto asi. pasase ? 

Dalmiro^ 
Lamisina^si, la mis^^: quién creyera 
Que la que fué tan bufona se trocara 
En exceso de fraude y : tiranía ? . ; 
Mas f¿ícilmente imaginado hubiera 
Que el ^fíro borrascas abortara, /' 

Y la. Juna saliera po^r^Ql día. 
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Mas fací! parecía 

Vivir el tigre fiero 

Con el tnaaso cordero; 

Salir los astros por el occidcate; 

Volver un rio contra su corriente; 

Dar los cipreses rosas olorosas; •. 

Y andar el inocente 

Seguro por ciudades engañosas. 

Lo que le parecía mas posible^ 
No ha sucedido al infeliz Dalmiro: 
Lo qué ju2gué imposible me sucede» 
Es zéfiro como antes apacible; 
La Luna por la noche da ^u giro; 
Al tigre la cordera el puesto cede; 
Ni el rio retrocede; 
Ni ha mudado Aa. aurora . 
Su antiguo curso y hora; 
Ni del ciprés se acaba la tristeza; 
Ni en las ciudades fraude y sutileza. 
El ^rden de las cosas no ha variado 
En la naturaleza; : 

Y Philis , áola Philis se ha mudado. 

OrteUo. 
Y tú , Dalmiro , cuyo altivo pfecho 
Triunfaba ufano del rigor masfuerte 
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Que i veces te ofrecía tu pastora^ 
Ese valor acaso se ha deshecho, 
Que tan triste y postrado llego á verte? 
Para quaodo tu fuerza vencedora? 
Atienta , pues , ahora, 
Y suspende ese llanto: 
No merecía tanto 

La misma madre del rapaz Cupido, 
La misma Venus nunca ha merecido 
£1 dominio de un alma generosa. 
£1 mérito ha perdido 
Por ser muger , si lo ganó por diosa* 

Dalmiro., 
Tienes razón..* pero valor no tengo: 
Ya muero, sí, ya muero : ni un instante 
Me queda de una vida tan cansada: 
Si algún aliento..» alguna voz mantengo» 
Solo es para pedirte que á mi amante. 
Mal dijce^^ á mi ingrata^ q á mi amada 
Digas que está acabada 
De Dalmttó la vida. 
Que queda complacida, 
Que muero, qual viví, suyo de veras: 
Ya siento de mis ansias (as, postreras. 
A Dios, Orteiio , ya me alemxo yerto 
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Entre congojad' éeras. 

Poeta. ' • 
Esto dixo Dalmiro, y quedó muerto, 
Ortelio , del cadáver cuidadosa, 
Una tumba erigió , como es debido, 
Con ramas de cipreses enlazadas, 
No de mirto que á Venus es gustoso, 
Ni de yedra que es grata al dios Cupido, 
Ni de otras yet^ás al amor sagradas. 
Dexólas coronadas f - i 

Con un corto letrero, :: . . 

( Y nada lisonjero, ' - * 

Como otros epitafios que ha dictado 
Lá adulación^ "porque este Fué "grabado 
Solo para exemplar de otros amores: 
Yo lo tengo ¿optado, 
Y así decia : escarmentad pastores. 

4. i ^ * 

Engf^liando está Dálmira 
Al pastor qt^e la enamora; 
Pero él responde : pastora^ 
Eso es verdad y ó n^ptiral 

EGt os A. 
Ha 'dice: dulce dueño, 
Toda 'es tuya el alma mia; 
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If^ ti pienso todo el día, T. 

Contigo de noche suefio. 
] '-■ Díme, pastor, no te admira 
: . 1^ virtud de quien te adora? 
.JPerfl él resj>on4e : pastor a^ 
JE^o. ^s verdad , d mentira ? 

Ella dice : si la suerte 
Vfxa. corona me. diera, 
Quán gozosa la perdiera, 
Mi dueño, por no perderte I 
^1;. ,; Tu pastpr^ solo aspira 

íA que la ^nie/^,^qual te adora. 
^ ríero él responde: pastor a^ 
Eso es verdad,^ ó mentira^ 

XJNTJUKIA BL PftÍTA AL AMOK.. 

ijinsíor, con flores ligas nuestros brazos: 
Los inios te ofrecí Ueno de penas;^ 
Me echaste tus guirnaldas mas amanas: 
Secáronse las flores ; vi los lazos, 

. y^ vi que eran cadenas. 
Nos guias por la senda placentera 
Al templo del placer ciego y propicio; 
Yo te seguí , mas viendo el artificio. 



El peligro y tropel de tu carréi'af 
Vi que era: un precipicio.' 
Con dulce copa al parecer sagrada 
Ai hombre brindas de artificio Heno: 
Bebí: quemóse con su ardor mi 'séno; 
Con sed insana U'dexé apurada, ' 

Y vi qué era veneno. ' 
Tu mar ofrece con fingida calma- 
Bonanza sin escolio , ni contagio^ 

Yo mé embarqué ¿ón tal falaz presagio; 
Vi cada rumbo que se ofrece al alma, 

Y vi que era un naufragio. 
Al carro de tu madre , ingrata- dk>say 
Vi que tiraban aves inocentes: ^- 
Besáronlas mis labios imprudentes: 
El pecho me rasgo' la más hermosajl 

Y vi que eran serpientes. 
Huye amor de mi* pecho ya sereno: 
Tus alas mueve á climas diferentes; 
Lleva á los corazones imprudentes 
Cadenas , precipicios y veneno, 

Naufragios y serpientes. 
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A la Fortuna. 



£?ortúM, á quien el vulgo llama dlos^, 
(Y tanto tu inconstancia lo desmiente)^ 
Ni creas^que tu ceño me amedrente. 
Ni que por ver tu cara mas gustosa 
Inmute yo Bii frente. 
Coii ella leyanitada te he mirado, 
Despreciando.tus males y tus bienes, 
Y quando de triunfar del orbe vienes. 
Te venzo; y del laurel que tú bs^ ganado 
Corono yo mis sienes. 

Al espejo de Vhilis. 

ristal, como eres liso, puro y llano, 
Ko sabes lo qu# importa el fingimiento; 
A Phiiis , enseñando su hermosura, 
Igualaste lo altivo con lo bello* 

Tan niña como amor era mí Phiiis, 
Quando te señaló por consejero. 
Contigo consult ando los designios 
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De encadenar á todo el universo. 

Sí entonces tu sus fuerzas le ocultaras. 
Mil daños evitaras á este pecho, 
Primer cautivo que en él de ella tuvo 
Encanto y cárcel con <k>F¿^dos tiierros. • 

Pero tú claramente le dixiste 
Que no igualaba el oro á' sus cabellos^ 
Y que en ellos tenia mil tesoros 
Para soborno del entendibiiento: • - 
Que no había en el m&io tales dardoi 
Como los rayos de sus ojos*' negros. *- 
Entró en cápafia, y c5 -tatí ftiertes armas; 
Miró y^tríünfó de todo el orbe entero^ 

De los ojos humildes y postrados* * 
El lánguido baxar rendido y tierno 
Para templar las iras <lcp^ amante 
Quando conviene para sbs intentos: 

£1 levantar los ojos enojados 
Con ayre' magestuoso d& desprecio, 
Para en&enar de algún osado amante- ^ 
En sa pasión el atrevido^ afecto? 

El inquieto volver con gozo ó susto *- 
Los ojos por la tierra 'ó por el cielo 
Para encontrar errantes por el ayre '. ^ 
Los de ua amante fácil y ligero? , 
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El pararlos también á un solo punto 
P^ra fij;^r los de un amante inquieto^ 

Y las deqias funciones de los ojos 
Tu la enseñaste, y todos padecemos. 

Tu escuela la enseñó de las risitas 
Mas ó menos fingidas los misterios^ 
Tapando con gracejo el abanico - 
Los dientes, que en la risa ya se vieron. 

£i asomar las lágrimas , si acaso 
Han de causar algún terrible efecto, 

Y el retirarlas , quando á la tristeza 
Conviniese mezclar algún tormento: 

Aquel llevar la manq á la cabeza^ 
Tomando flor ó cinta por pretexto, 

Y siendo .el enseñar la hermosa mano 
£1 solo fin de tan sutil manejo: 

Todos estos sabidos artificios 

• 

Con muchos mas que para mí reservo^ 
Tu soto la enseñaste : mas no sabes 
Como se vale de la fuerza de ellos. 
Ay! no Iji digas maslasperfeccioaes 
Que en su hermosura deposita el cielo, 
O pide á las deidades que de : bronce 
Pongan qn corazón, en eM;^ pechc4 
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'Epitafios para poner sobre las sepulturas 
de varios amantes. 



L 



De una muger que murió de pur€ 

constancia^ 

Oolo murió de constante 
La que está^ baxo esta losa: 
Acércate, caminante. 
Pues no muriá tal amanté 
De enfermedad contagiosa* 

IL 

' Al mismo asunto. 

Tan al Fénix parecida 
Es la constante, muger, 
Que si no vuelve á nacer 
«De su tamba, eitá pedida 
La fineza en el querer. 
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De unmflrido zeloío, ; . 

Este difunto era espQsO) 
Y los zelos le mataron: 
De exemplar tan horroroso 
Los demás e^éarmentáron^ 
Pues ya ninguno es zelosp* 

IV. 



De uno que murió porque no logró ca^-» 
sarse con quien quería. 



.•■.'. .Vi 



El que está aquí sepultado. 
Porque no logró casarse. 
Murió de pena acabado^ . . 
Otros mueren de acordarse 
De que ya los han casado. 



• ■ I 
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V. 



J)e un Tilós^o que muri¿ desesperado^ 
porque la filosofía no k libertaba 
i del amor* 

Porque ' su filosofía 
Contra el amor no bastó. 
Este sabio iré murió: 
Dixo una que esto leía. 
No soy filósofa yol 

VL 

D^ un amante tímido^ 

v ■ 

Viajante, te has de parar, 
T mirar la sepultura 
De uno que supo olvidar 
Que aquel que n9 se aventura, 
Nunca pasará la mar. 
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Vé una viga que murió de amores. 

Una viejas ha fallecido 
Be aiDor,. y aquí se entercó. 
Considecef ¿ .advertido, .. 
Si etísuoaorsM murió, . 
Qixé tai habría vivido. 



f 
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Felicia^ nuevo amanee á,e Vhitis. / 

üstáí. envanecido , ó nuevo amante^ 
De esa conquista que antes era mia, 
Pensando»; Macttenerte steriuunente ? / [ 
Si discurres que tú la harás constante^ 
Te engaña tu infelice fantasía, 
Como la mia me engañó inocente. . 
Ua rápido corriente, 
£1 mas veloz venado, 
^1 mar mas encrespado 
Es menos imposible que detengas, 
Que no que un solo punto te mantenga» 



Ea ese corazón que me ha dexado; 

Y es bien que te prevengas 

A verte, qual me ves, abandonado. 
N¡- creas juramentos "irtiirietosos '^ 
Por sus hermosos labios repetidos, 

Y por sus bellos ojos -¿óñBfmados. 
En lances^ Ids* mas tierñoa y 'amorosos 
Los recibieron ^estó^ mk 'oídos, 
Entre tan dulces- vocea encantados. 

Ay 1 fueron quebrahttóois ' ' 
Tan altos Juramentos^ 
y de los elementos •••^ ^^ 
Ninguno me dexó de ser testigo. 
Su falso pecho , pues , fingió conmigo, 
flas de témér i ¿unque insensato seas, 
Que fingirá" e^fitigo, 

Por tilas qüe^eátre fortuna hoy^ te veas» 

t» ■« • • 
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VersQS: fíora varifls tstampas que. re^ 

prfif^tan los principcdes amores 

de la fábula. 

f •Ti/ 

Jove introdtJ^ciéndpse fin la torre dfi Pa- 
nae £mvertido £fi lluvia de oro. • y 

4>/na vez Joyc intento. 
Una conquista imposible: 
El oro la hizo fi|ctible: 
MU.Joves conozco ya 

Boda ^e Venus. on Fulano. asikienaa 
Marte ^on los demás Dioses 
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.^., Venus alegre^ y. ipocíta! 
Vulcano viejo. y zefgso! 
Marte amigo del esposo I 
Ay , qué boda tan bonita I 



r 
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1^ juicio de París, que da la ptefe-^ 

renda á Venus sobre Wnerva^ 

y Juno. 

A Venus el premio diste, 
Y el buen gusto lo aprobó; 
También te lo apruebo yo^ 
Pues con las Diosas que viste^ 
Mí Diosa no concurrió. 

Eneas encuentra i su esposa Creúsa 

en los campos ElyseoSj habiéndola pet^^ 

dido en la noche que salió 

de Troya. 

Quándo me hubiste perdido^ 
Los Dioses no me vengaron ? 
Sí: qué al punto pronuncíárpn: 
La muger pierda al marido^ 
Y obedecidos quedaron. 
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Medea después de haber facilitado á 
Jasan la conquista del Vellocino por 
, medio de sus encantos. 

Medea á Jasen decia: 
Habrá quién mas diestro sea 
Bti mágica hechicería ? 
Y Jason le respoadia: , 

Yo que te hechicé 9 Medea. 

Sobre los varios méritos de las mugeres.. 



AJel precio de las mugeres 
Son varios los pareceres: 
Cada qual defiende el suyo. 
Yo que de disputas huyo^ 
Que nunca gustosas son^ 
A todos doy, la razón, 
Y cop todas me contento: 
Oíd hasta el fin del cuento. 
Unos gustan de que sea 
Su dama hija de la aldea, 
De sencillo pecho y trato, 
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Y que no les dé el mal rato 
De artificiosos amores: 

Qué se salga á coger flores 
Por el campo el mes de Mayo, 
Coa ligero y pobre 5ayo, 
Que de sus abuelas fué-» 
T tienen razón á jfk 

Otros de mas alto porte 
quieren damas de la corte, 
Con magestád y nobleza. 
Aun mayor que la belleza, 
Con adorno y compostura, 
Que dé brillo á su hermosura, 
Con fausto y ostentación.,, 
y á fe que tienen razm. 

Unos gustan ele ' cabidas 
(Que leidas y esieribidas 
El vulgo suele ilámar),- 

Y quel sepan conversar 
Del estado, paz ygüérí'á, 

Del ayre , agua , fuego '■ y tierra» 
Con ]a gazeta y café.,» - i .■ 
T tienen razón d fe.'^ - 

Otros son finos amatites ■ 
De las que son ignorantes. 
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Y que entregaron su pecho 
Sin saber tá que ie Jbán Mf^tsby 
Que lloran al preguntar. 

Qué cosa es enamorar? .^. 

Y dónde está ; ^1 - corazQolr 
T á fe que^ tienen tazon^ : ..^ 

Unos aumentan :5U U^ma 
Quando es juiciosa la dáma^ • 
Circunspecta^ sérid y grave^ * 

Y que ía crítica sabe 

Del vos , del tu , y del • iistéo. 
T tienen razon^ á fy. 

Otros., al conti:arío , quieren t 
Que las niñaa que: nacieren» 
Nazcan vivas y joviales, 

Y se críen tan maxmks, 

Que de dos^fi^- t¿es .baybenes^ ;. 
Entreguen sin :nlasi desdfne$: % 
Las llaves del Qora^^on..* . . ^ 
yáfequetienen'Hazon. ,:.: .v 






toS 
Traducción de CatuUo 

l^e mi querida Lesbia 
Ha muerto el pajarito, 
El que era de mí dueño 
La delicia y cariño, 
A quién ella quetia 
Mas que á sus ojos mismos* 
Llórenle' ks . beliezas. 
Llórenle los cupidos, 
Llóbétife quantos hombres 
Primorosos ha habido. 
Porque era tan.gfacioso, 
Y con tan bello instinto 
Conocía á su dueño,- 
Como á su madre el niño. 
Ya se estaba en su seno^ 
Ya daba un vuelecito 
Al uno y otro lado, 
Volviendo al puesto mismo: 
Su lealtad y gozo 
Mostrando con su pico. 
Ahora va el cuitado 



iP9 

Por el triste camino 
Por dónde nadie vuelve 
Después de haber partido« 
O ! mal haya , mal haya 
Vuestro rigor impío, 
Tinieblas destructoras, 
Crueldad del abismo! 
Que destruyendo al mundo, 
Taqibien habéis sabido 
Arrebatar de Lesbia 
El .pájaro querido. 
O malvados rigores! 
O triste paxarillo! 
Que causan á mi Lesbia 
Duro llanto continuo. 
Quitando á sus ojuelos. 
Aquü hermoso brillo. 
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De tos- amores de varios Poetas^ 

ANACREÓNTICA. 

Ovidio amó áCdrina^ 
Como Ti bulo á Delia, 
A su Cintíá Propercio, 

Y Carulo á su JLesbía, 

Y á venideros siglos 
Dixéron sus ternezas. 
También fueron amantes 
Los modernos poetas: 
Testigos son los nombres^ 
Que en las frescas riberas 
Del Támesis, del Tiber, 
Ei Tajo , el Ebro y Sena 
Llevan alegres nombres 
De felices bellezas. 
Amadas por los hijos 

Del Dios que en.Delphos reyna., 

Y yo quiero á mi Philisj 

Y si ellos me superan 
En la dulce armonía^ 
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Mí alma se consuela, 
Porque Phílis las vence 
A todas en belleza; 
Y lo que por mí pierdo, 
Vengo á ganar por ella. 

Retráctase el Voeta de las injurias que 
dixo al amor en el mismo metro. 

Quando Philis me hirió con sus rigores: 
Pero ha vuelto á m¡ pecho sus favores, 
Vuélveme á echar tus lazos , ó cadenas, 
Hechas de suaves flores. 
El precipicio , que pintó mi pena, 
Su peligro y tropel me ofrece en vano. 
Philis me vuelve á amar: dame tu mano, 
Y llévame al placer: su senda amena 
Es prado fresco y llano. 
El vaso que arrojé quando afligido 
Su licor discurrí ser venenoso, 
Vuelve á embriagar mi pecho ya gozoso: 
Ya lo vuelvo á gustar: ay Dios Cupido! 
Es néctar delicioso. 
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Los vientos, q en tu mar turbáis» aguas 

Y yo juzgué ser fieros septentriones, 
Ya veo son ligeras mutaciones, 

O soplos con q enciendes mas tus fraguas, 

Y nuestros corazones. 

Las que llamó serpientes mi injusticia, 

Y llevan la deidad de la hermosura, 
Me han vuelto ádeleytar con su blancura: 
Palomas son sin hiél y sin malicia, 

Y llenas de ternura. 
Vengan, amor, tu lazo y tu firmeza: 

Llévame al templo ; dame tu bebida; 
. Tu soplo alieate mi alma enternecida, 
^Y pon de las palomas la terneza 
En mi Fhilis querida. 

ANACREÓNTICA. 



U nos pasan , amigo. 
Estas noches de Enero 
Junto al balcon.de Cloris, 
Con lluvia, nieve y yelo. 
Otros la pica al hombro, 
Sobre . msir^llas puestos,^ 
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Hambrientos y desnudos^ 
Pero de gloria llenos. 
Otros al campa raso 
L.as distancias midiendo 
Que hay de Venus á Marte, 
Que hay de Mercurio á Venus» 
Otros* en el recinto * 
Del lúgubre aposento. 
De Newton , ó Descartes 
Los libros revolviendo. 
Otros contando ansiosos 
Sus tnal habidos pesos. 
Atando y desatando 
L.OS antiguos talego». 
Pero' acá lo pasamos 
Junto al rincón del fuego,- 
Asando unas castañas^ 
Ardiendo un tronco entero. 
Hablando de las viñas, 
Contando alegres cuentos, 
Bebiendo grande copá^^ 
Comiendo buenos quesos^ 
Y á f e que de esté- modo 
No nos importa unibkdol 
Quanto «enloquece áaxiUQbo^ 

H 



Que sérica muy cuerdos, - 
Si hicieran en la corte 
J-o qup ,^n la aldea tacemos» 

r * • • .. ' 

, :_.í4nac;jíeonticaI / 

1: jLj^s PacQ me ha nombrada 
Virey.,4^, 4os provincias, ; 
;Que,detto4o su imperio., . 
Son . J43 ,>qu^ mas estimar 
PuejS ya siguen las; leyes . - 

Que miftlahios les dicta 
De Xeré¿ los majuelos. 
De MíUaga. las viñas^ ; ; 
Cobre9)Q$. . los trib^itos 
]pe ]^{ ubas ma$ . ricas,. 

Y mis I, alegres sienes 
.Coa pámpanos se ciñan. j_ 

Y salg^ ,en mi ob^^quiqi ; : 
Las cubas mas antiguas j... . 

Y giJie vengan b^e^ íl^na^ 
"5f-»yi»«jLvaj|.;bien vaqía$p,. - 
CantW; wk alab^qzas , : 
AL son 1, de Jas botij^^ 
,De j«rn>$ y . xonelesi» , 



« k. 



Con sus voces festivas 
Zagales y zagalas . ,^ 
De toda Andalucía, 

Y quantos asistieron 

4 la ultima vendimia. 
Digan viva el Vireyi, 
Que Bacp le^t enyia; 

Y ^í acaso á su canto 
Faltasen ias letrillas, . , 
Lo ya dicho cien v^ces^ 
Otras ciento repitan, 

Y , toquen las botellas, . 

Y ^suwen las botija^,: 

Y si logro dormirme; 
E^tre parras sombrías, 
Bebiendo, y escuchando 
Tan dulce melodía. 

Qué me importa que mueran, 
Qué me importa que vivan 
Con pobreza, ó riqueza. 
Con susto, ú alegría,' 
Quaritps, otros Virpyc^sj . 
La fortuna destina, ;.. , 
Los.uno^ á la Europa^ : 
Los otros á las Indias ? 

H a 
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AKACRBONTICA. 
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áf or no sé qué capríché 
Philis juró olvidarme, 
Pasados pocos dias 
Hizd otra vez las pacéis *\ 
Pero fué tan gustoso " 
Aquet - feliz instante, ^ 
Que le 'digo mil veces? 
Philk, vuelve á olvidarme^ 
Con tfll qiíe á plocos dias 
Vuelvais á hacer las paces» 

■ AÑACKEONTfCA. 




.e admiran en Lucinda^ 
Aquellos OJOS negros. 
En Aíiiiíita lós íatios. 
En Cloriá el cabeM^d, ' 
La cintura dé Silvia, 
De Gíntia el alto ^echo, 
I-a fteáte de' AtóáríHsj" ' . 
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Pe Lisi el blanco cuello^ 
De Corina la danza; 

Y de Nise el acento; 
Pero en tí, Philis mía, 
Ale .^ncantaa ojps^ pelo, 
^ablos , cintUJTfi fi^^iite, 
Kevado cuello y Pincho, 
y todo quanto, escucho, 

Y todo quantp veo. 

AKAC&ÉOJ^TICA. 
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uandp vuelvo de l^jos^ 
Hallo á Philis más linda; 

Y quando estoy presente, 
Siento dcxarla un dia. 
Venus , haz un portento 
En esta Philis mía, 

Y es que me ausente de elía, 
Sia perderla de vista. 
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Traducción de Horado. ^ 
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JLéjos, lejos de mí, vulgo profano, 
Oidme, gentes j metros nurlca pidos: 
Que, como sacerdote de las musas, 
A las vírgenes ' cauro y á los niños. 
Los pueblos- temen, á sus; sacros Reyes, 
Y los Reyes también tiemblan rendidos 
Ante el exceUo- tronó del gran Jove, 
A cuyo ceño el cielo y el abismo 
Se mueve obedeciendo, y cuya mano 
Atemró á los gigantes atrevidos. 



1 1 ■ ^ ' • ■ 
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Cai^a escrita desde una aldea de Ara^ 
gon á Ortelio (i) ^ que \iabia 'adivinado 

la melanc olía del Poeta. 

> 1 ■ •/■.<• 

' J: astor ingenioso» * 
Ortelio discreto, ' ' í ; 
Cómo has acertado r. v 
La vida que llevo ? 
Qué estrella te dizo 
(Pues lees en los cielo^i) . 
La vida que paso, j . 
Cargada de tedio ? . ' 
Desde que del hado : .<^ : ' 
Conmigo severo - * ^ - 
La mano tirana 
Firmó mí decreto, 
No he visto la cara * - . ; ' 
Serena al consuelo.* ^ í«'.í :»vjr 
El cielo ?e muestra -v ' í* ^i 
Ayrado y tremendo; J..-A ¿\ 
Las yerbas sus verdes-- ¿v,a 
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(i ) Don Vicciác García dd la Huerta, 
grande amigo del autor. 



• - »> I 



/ 



f20 

Matices perdieron ;. 
L,as aves no forman 
Sus dulces concierto?^ 
Cómo acostumbraban^ 
De armoniosos metros. 
Del áueño no grato 
Quando me despierto^. 
Solo oigo la ronca 
Voz del negro cuervo^ 
Murciélago triste^ 
Gavilán siniestro, 
O de otros iguales^ 
Para mal agüero. . 
Ni sueño gustoso 
Cosas de contento: 
Solo se aparecen 
(Sí alguna vez duermo) 
Imágenes tristes 
De horroroso aspecto: 
Sí salgo á los campos 
A hablar con los ecos^ 
Los ecos se espaataa 
De mi devaneo, 
y nunca repitea.. 
De tales l^ientos . 



Las silabas duras; 
Coa cuyo desprecio. 
Andando en el ayre, 
Se las lleva el, viento. 
Ya, de los ganados 
Olvido el gobierno; 
Se van a^is ovejas 
Por donde no quiero; 
Ki sB*v^ Uamarias, 
Porque con desprecio 
AI ame. ínsetisato 
Perdieron el miedo. . 
Tal vez á la orilla 
!De algún arroyuelo 
A llorar mis cuitas 
Acudp indiscreto. 
De verle tan libre, ^ 

Y verme tan preso; 
De verle qual corre 
Por el campo fresco, 

Y ver qual la suerte . 
Me tiene sujeto, 

Me ^aparto mas triste, 

Y él se va mas bello, 
Habiendo tomado 
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Notable incrementa 
Con el Uanco mió. 
Oh! quieran los eiéloiTy 
Que seas tu solo 
Quien saque provecho 
De esta ausencia nkta> 
Arroyo discreto, v 
Si acaso mi. flauta * . 
Entona algún metro^ 
Resuenan tristezas ' 
Que arroja mi pedidi; ' 
Si de otros pastores "' 
Las danzas presencidí '' 
Advierto^ mudanzas;' 
Y como las temo 
Del pecho, que sabésj ' 
El bayle aborrezco. - 
Si llego '^ á la mesa, • 
Es vano' el intento- ; 
De probar manjares: 
Ninguno apetezco. • 
Los otros pastores, ^ 
Que advierten mi' tedio, 
Me ofrecen en vano ' 
Algún alimento. 



Entonces , amigo, 
Comer plantas suelo, 
O frutas del campo, 
O leches ó quesos. 
Porque son comidas 
De poco aderezo; 

Y son naturales, 
Como mis iafectos. 
Del agua mas pura 
Alguna vez bebo 
pe una clara fuente, 
Clara como el pecho, 
Que á beber se inclina: 

Y en su puro espejo 
De horrores mt espantoy 
Quando considero 

Mi cara , qué adusta ! 
■ Mis ojos , qué muertos! 
Mi boca, qué triste! ' 
Mis labios, qué secos ! 

Y en tantas mudanzas, 
XJue padece 'el - cuerpo. 
Mi espíritu el mismo, 

Y el mismo mi afecto. 
Que quando 'soha 



La iPÍáá que llera? 
Escatro, el pastor . 
A quien tanto quil^IrO;^ 
Te envia expresiones^ 
Digáás ^e stt pecho. 
Por Jove te juro 
(Y debes creerlo, 
Porque yo lo dígOi- 
Aun sin juraáietito). 
Que tu amado nombre, 
Que el nombre de Ortelio, 
Que hombre tan caro 
Será mi consuelo, 
Mientras haya estrellas 
En el firmamento, 
Flores en el campo. 
Frutas en los hüerfór. 
Llantos en mis ojoé, 
Y en mi alma duelos. 
A Dios*, 6 mi amigol 
Otra vez y ciento 
A Dios té repite 
Mi corazón necio 
£n la despedida 
De ua^ ainado^ objeto. 
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MUDANZAS I>£ LA SV£KIB« 

Trocarse el bien en mal; 
9? sucede también 
Trocarse el mal en bien. 

• Exemplo primero^ 



; V^ou vengativa y poderosa mano^ 
El padre y Rey supremo 
De hombres y dioses , Jove soberano^ . 
Tantos rayos vibró , como hay estrellas 
£a su mansión divina; 

Y en uno y otro extremo 
Del orbe estremecido 
Cayeron las centellas; .. 
Oyese el cruel ruido, 
Teniióse .la ruina, 

Y los hombres creyeron que reynaba r 
Aquel, , cuyo furor les espantaba. . ^ 

Los límites rompió del mar salado - 
El pios i quien fué dado 

i " 
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El imperio del mar y el gran tridente, 

Y donde templó y gente, ' - 

Y campo y monte había; 

Hasta aquel crudo y horroroso dia 
Hicieron resotiat^ con tristes sones 
Sus retorcidas conchas los tritones. 

Triste mortal ! creyeras - - 
Si aquel estrago vieras, _ 
Que de peces la rrimensa miichedumbfe 
Dé Guadarrama andará por la cumbre. 
Que apenas pasan las ligeras aves^ 
Yáün mas juzgarás ^ las grandes naves 
( Como la que tremola 
Le bandera española, ^ 

Del ñóríibre' de Ftlipo guarnecida, 

Y del Inglés Matheus tan temida) 
Pasaran por Ist^ ásperas montañas 
De nevada cabeza, 

Con que naturaleza 

La Europa separóle las Españás. 

También soltó la rienda á ^u elemSto 
EFqtíé contiene uno y otr© viento 
En una cuevai, cuya sacra puerta 
Sdlamentefáé abierta 
Por complacer ¿ la divina hetmana 



De Jove , que thaíia ; 

Las naves del Troyatio {>erseguta¡ 
Y Vulcano á quiea poco partícía 
Forjar los rayos para el dios'lonanté, 
Cien veiubios prpduxo en uti ¡nstantój 
y ardió la ftiar y cielo, y ayre y tierra, 
y quaáta eí orbe encierra, v 

Con qué terror los ;mí«ie!?os mortaiás 
Temblaron y lloraron ^ ?' 

ÜEi cnhiülé de males •' • O) 

Que juntos los cercaron 1 i- '- ) 

Nada valió contra el peligro y susto ' 
La ciencia al sabio , la víctüd al just^o. 
Qué fin tuvo > decid , el dlai^áciagoi 
O musas , que pintasteis este estragol 
Pasó la -tempestad , calmóse el día, ' 
y se trocó el terror en alegría. 
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Emm^lo Segundo, 
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or industria de sabios profesores 
Y trabajo de esclavos bien premiado 
Está ya preparado 
Con extrafíos prímore*- ^ 
El soberbio salón para' las^ fiestas. 

I a 
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Si será realidad lo que yo mirq? 

Qjaado creí que; el gusto^ 
La potnpi j la, delicia , ia hermosura, 
Los placeres , la música ^ la daaza.... 
Qué poco el gozo dura! 

Qué súbita mudanza! 
Cómo se trueca ea susto 
Lo que nos fué mas grat;o! 

Pues qué fia ituvo.cl célebre aparato^ 
El héroe quiso hablar , y de repelóte 
Le acometió feroAua accideate, ^ 
Y ffc murió :;gimió toda la sala» 
¥ en lutb se trocó toda la gala* . 

f , : Sobre no . querer íe¡Si:ribir sátiras^ 

• ' », ' •• . • 

C. \ . '. - . 
íertos hambres adustos^) >: i 
Llenos de hipopqtidríay ( . •> : ' 

Que jaculan, sus-, ^usjto^ . < <• 
£a desterrar dQ|jmi|i(|o.laia}$gria.9 

Como amantes por qd^qs xi^^V^f^^^^h 
Sribios empobrecido^^ . : . 

Poderosos «aido^r- : • 

Hijos malos 9 jéi<^dfes mal casadps^ ¡ 
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Me dicen que dexaadp U ternura^ 

Con que mí musa sabe 

Cantar con tono suave 

Tus gustos Baco, Venus tu hermosura; 

£n vez de celebrar estos placeres, 

Hable mal de los hombres y múger^Si 

Sin reparar el labio enfurecido 

De esta implacable gente, 

Que á todo hombre viviente, 

En qualquiera lugar que haya nacido^ 

Sea Iroqués , ó Patagón gigante, 

Fiero Hotentote , ó Noruego írio, 

O cercano , ó distante 

Le miro siempre como hermano mÍ0| 

Recibiendo .en mi seno 

Al malo con piedad, con gusto al bueno» 

Lejos de contentarme. 
Prosiguen con mas fuerza en incitarme 
A que dexe los huertos y las ñores^ . 
Pastoras y pastores. 
Viñas , arroyos , prados. 
Ecos enamorados. 

La selva, el valle, la espesura, el monte^ 
Y que no inste al dulce Anacreonte, . 
Al triste Oyidio ^ al blando Garcilaso^ 
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. A Catulo amoroso , á Lope fíhoi 
Ni á Moratín divino, 
Que entre estos tiene asisto en el Parnaso^ 
Sino que la tranquila musa mia, 
De paloma que fué , se vuelva harpía; 
Que los vicios pondere con fiereza^ 
Que haga gemir á la naturaleza 
Baxo los golpes de mi ingrata mano. 
Con esto todos á qual mas ufano 
Me refieren los vicios de los hombres 
Con horrorosos nombres, 
Como astucia , rencores;, inconstancia, 
Baxeza , tiranía, 
Codicia y arrogancia, 
Traición , ingratitud é hipocresía. 
Pero así como tiemblan sorprehendidos 
Los villanos de un pueblo, ácostübrados 
A su quietud , quando la vez primera 
Penetra ^U!^ oídos 
La másica guerrera, " ' . 
Quando llegan soldados 
De rostro fieros , y de éstraños trages. 
Con estrépito horrendo 
De hombres , de caballos y equipages-, 
y se dividen con igual estruendo 



Por la pequeña plaza en cortos *trozos; 

Y los vicljos refieren á los mozoá 

Que aquellos hombres matan á la géte, 

Y se comen los niños fieramente; 

Y cada madre esconde , y encomienda 
A su Dios tutelar la dulce prenda 
Del matrimonio santo: 

Pues asi yo con no menor espanto 
Oí los nombres , y ponderaciones 
De vicios y pasiones 
Uc que tal vez privados no se hallaban 
Los mismos que en los otros los tachaban. 

Y vi que el solo digno de censura-^ 
íEs el qué ponderarlos mas procura, 
Sin otro fin que el Oistentar ingenio. 
En la mordacidad y ka y rencores; 

Y así vuelvo á cantar según mf ^enio 
Tus viñas , Baco ; Venus > tus atúores. 
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Pero á mi qué se me da I 
Maldita de D'm la cosa. 

JUloira el jóveá heredero 
Del padre anciaoo la muerte, 
Porque BO dex6. mas fuerte 
El talegoa del diaero, 
Pero mira placeat^ro 
La comitiva ll^rosa^ , 
Que al cuerpo caataado estái 
P(?ro á,mi qué sefmda'i 
MaldUa de D'm la cosa. 

Aquel que en el coche ves 

Mirar á todo$ ^ov, 6eao, 
Qé gracias á un e^itr^ineSo 
Que hubo por uopbreCortés; 
Que si no , bien al revés 
Su persona fastidiosa 
Iria de lo que va: 
Pero á mi qué se me da ? 
Maldita de Dios la cosa. 

'Dícele la hermosa al viejo 
Llega i dulce prenda mia, 
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Qué dichosa mejcreeria' 
Si tú fueras xni cortejo ! 
Y él á ppsar del espejo, 
A la nina mentirosa 
Casi, creyéadoja está: 
Pero á mijcmé se. me da li ; 
Maldita de Dios la cosa. 

Canción de un ' patriota retirado 4 J" 

alde0. ^' 
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4- ara defeps^ suya . Y^ 
Produce nuestra España 
Los caballos del Betis, í 

Y el fierro de CaíjtAbria, . '^ 

Y sangre antigua Goda, . ^- 
Que ansiosa se derrama ^ ' 
Si su patria .lo < pide, 

Y si su Rey 1q mWa; ! / 

Y para su regalo ' '¡¿ 
La fruta delicada;,. r 
Pescados de sv^s costas, , .^ - 
Que entran3i'b9S:n34res banana 

tesoros de Baco - * 



Ea Mltaga y Peralta, 
Ea Xeréz y Tudela, 

Y ea la vecina Maacha: 
Puei ea , amigos mios, 
Miéatras quieren las altas 
Deidades protectoras 
De lar feliz España 
.Darnos la paz tranquila 
Que gozan las íiriscanzas. 
Las viñas y* los ingertos. 
Los rebaños y casas: 
Vivamos , y gocemos 
Quanto con mano franca 
Nos da naturaleza 

En los otros avara: 
Venid , venid alegres 
Zagales y zagalas, 
Con castañuela^ , tiples. 
Panderos y guitarras: 
Llegaoiis á mi choza 
Humilde , pero grata, 
Donde faltan adornos, 
Pero gustos no faltan* 
D!é este lado los chicos, 

Y de éste las áiuchachas| 
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T aqtii junto á mi. puerta- 
Lo& ancianos y ancianas; 
Lloren de gozo viendo 
A sus proles amadas. 
Cantad alegres sones, 
Baylad alegren danzas, 
Mientras que se disponen 
Las rústicas; vis^ndas; 

Y del vino mas rico 
Veinte botas se sacan, 
Jamones de Galicia, 
Cecina de Vizcaya^ 
Olivas de Sevilla 

Y de Aragón ipanzanas. 
Cantad antiguas letras. 
Sin justicia olvidadas. 
Como á vuestras abuelas 
Las suyas las cantaban. 
Decid , como Rodrigo, 
£1 último Monarca, 
Pero el mas infelice 

De la Goda prosapia, . 
Se perdió por amores 
De la malvada Cava, 

Y i maiiQs. de africanos 
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Dfcxó jperáiáSi España,' 
Quedando en cautiverio - 
Sus provincias cuitadas, ~ 
Decid 5 como Pelayo 
Salió de las montañas, ' 
Con'^la gente que tuvo, * 
Qtie'era poca ,' y honrada,* 
Cantad' de Don" Alfonso, ^ 
A quien el Caáto* iláman^ 

Y qué negó él tributo - ^^ 
De niñas desgraciadas, 
Que al malvado Rey moro 
Los Cbristíanos pagaban. ' 
Decid j como ellas mismasj 
Con varonil jactancia, 

Al lado de loí hombres ^ 
Eágrimian ?as' ártiiai, ** 

Y como todaá etías - ^ 

A los hombteá • llamaban • 
Cobardes quand& huían, ; 
Amantes si triunfaban; ^ 

Y así jíor varios trozos 
Los fastos de la patria 
Decid , con voz acorde, - 
Al Seta de vuestra danza: 
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Que yo amblen quisiera. 
Si no me lo estorbaran 
Lo fiaco de mi cuerpo, 
Los años y las canas, ' 
Juntar con vuestros tonos 
La voz de mi garganta. 
Pero en medio de todos, 
En esta silla blanda, 
Que fué de mis abuelos, ' 

Y á mis bisnietos pasa. 
Oiré vuestra^ canciones, 

Y veré vuestras danzas; 

Y al que cTCediere á rodos 
En la voz mas gallarda. 
En bayle mas ayroso, 

Sm ser dé ei/vidia causa, 
Davé el debido premio, ' 

Y al cielo justas gracias, 
Porque sobté vosotros 
Tales donéfS^ derrama. 
Baylad , cantad contentos. 
Si dura la }iat' santa; 

Y si Marte os turbare 
Con su h(irrorosa saña, 
Sonando sus trompetas. 
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y focando sus cax¿^ - 

Dexad esos placeres, 

Y acudid á las armas; 
Que para su defensa 
Pcoduce nuestra España 
Los. caballos del Betis^ 
El hierro de Vizcaya, . 

Y sangre antigua Goda 
Que alegre se derrama, 
5í su patria lo pide, 

Y sí su Rey lo manda, 

■f ANACRBONTICA. 
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3uo& qujs . no sa^en , BacOj 
Lo que abarca, tu reyno, 
Juzgan que no pasastes 
Los altos pirineos, 

Y piensan que en España 
No tienes grande templos,. 
Donde acudan , gustosos 
Los nobles y^ pl^b^yos. 
Como en otro^ paises, 

Tu nombre ^ig^ofp ^n estos^ 



Solo que con mas brindis 
Se hace menos estruendo. > 
Las horas que en sú curso 
•Consume el Dios de Delphos^ 
Con una sola copa 
Gasta el bello Flamenco^ 
Como el Francés sociable^ . 

Y el Alemán guerrero; 
Pero los Españoles'^ • 

: De otro modo lo hacsemosj 
Y¿oomo es tacimrno 

Y grave nuestro genio, 
Bebemos y callamos, 
Callamos y bebemos: 

Y algunos , qué desechan ' 
Usos de antiguo^ tiempos. 
Cantan tu nombre, y beben 
Condenando el silencio. 

Y tu viste á mi Phliís 
(Sus primorosos .dedos 
Sosteniendo U eopa) ' 
Cantar tu nombre en versos^ 
Que tal vez* yo «íompüse *' 
Por ti y por ella á un tiempo. 
Por cierto que en sus ojos 

K 
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Brillaban dobles fuegos, 
Coü la$ tuyos , ó Baco^ 
Los de la bella Venus: 
y yo,'qHe de uno y otro 
Tenia el pecho f^rdiendo^ - 

Bepeti9.< la5^ copa». 
Doblaba los requiebros* 
Pue^ qué. yo no cantaba? 
Qué , no cantaba Ortelio^ 
Ausente 4e su Lisi,.^ •< 
Por no.Aciarados zeiosl 
Pues qué oo repelía- 
Los Baqaicos acentos 
La sala , dfj banquete, 
Con suft ' joioi^mnos . ecos 1. 
Publica^ j^ pues,, al mundo 
jQue tienes arat y templos 
Desde el 'Pirepe altivo . 
Hasta el Heircuteo Estrecho, 
Mientras, íqWr'Ayo publico 
Tu gloriniiil díniyersO, , 
Con Xeré:^nas. .cubas, .. . 
Y castellanos? versos» . ^ 
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ANACREÓNTICA. 






V ivamos, 4Mlce amigo^ 
Miraiido con > desprecio 
Lqs . aparentes gustos 
De los ricos isob^rbips^ , £ 
Dejcemos que s^,;|i}yire|i < \ 
Con recíproco misido, í 

Y coa mutuas traiciones ~ 
Dqren crudo$: y^oe^os: 
Qije .abunden e^,^ casas 
La pompa y, el .. li^crec;^ r v 
Mientras ab]4nd^^[ suatos % 

Y fraudes en su «pecho: ^ 
Que. el vínculo reciban . ( 
De .un violentOr.hMneneo» \ 
Que privará ^á,. sus alijoas^-f 
De atnories v^rcj^rgs,, . i 
Tcngauendebl^^,!]^, j 

A quienes ;h9g^ «??'??;xí 
Líjioiyas de.^n^^, .... ¡3- 

Incieniíüps de,r.YÍl,^^blOf y 

Y miieríia;^^f^aa<^,,/^j 
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Gozoso el heredero 
Que qdiere mas ansioso 
Quitarles hasta el tiempo. 
Diga después el mármol 
A siglos venideros 
Lisoiljas que nb creen • ^ 
Los del • presente tiempoí 

Y está serié precisa 
A los sabios dexemosy 
Para que^^ano^ luzcaa 
Sus disgustos severos; ' '^ 
Mientras Kmhildcs gustos, 

Y pot fíhtd'mas ciertos. 
De 'tíueStfa Síorta vidi; * 
Ocupaft* IBi^ momentos:- 

Y lá^áitaStád siagráda -' 
Hermane ttüei^ros pechos. 
Cómo hermanan las mulMis 
Nuestros '|;üstos y verso* ' 
En seíicmó«"fenquetes- * - 
Que ?ía¿tí^'4l afefcto.o f 
Pasé, ÁÜi ser sentido? ' • 
El carro'^^adf Dios Phébó;^ 

Y prosig^fc* los^gotosy'-'-^ * 
Larisá^fe ^^ 
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Hasta que vuelva Apolo . . 
Segundo gÍFO al cielo; 
<ju¡ándonos Cupido I 

A gozos mas . ameaofiy ^. 
Coa Philts y Dorisa, 
Que ocupan nuestros pecboss 

Y sin cuidamos ^ mucho :> 
De que lejanos nietos 
Transmitan á4os siglos 
Lo^ apellidos nuestros^ 
Cantando* nueatraa .obras, 
<jozosos moririenxos.v 
Cubriendo nuestras tumbas 
Los buenos, compañeros^:' 
Con pámpanos de Baco ^ 

Y coa mirtos.de Venus: 

Y ea tos vecinos troncos ^. 
Grabarán un letrero, • 
Que diga lisamente ^ 
Cosas que merecemos, 
Versos que compusimos, 
Y? <|üe aplaudieron elk>s« 
Zagales y zagalas 

De los vecinos pueblos 
Vendrán á nuestra tumba < 



Con flantas^ y panderos:* 
No c^n lúgubres voces 
Resonarán los ecos^ 
Sino con dalces tonos, 

Y con alegres metros; 
Porque sabrán , sin duda. 
Los que nos conocieron, 
Que Qunoa nos llenaron . 
Ambiciosos «deseas; 

Que xio fuimos* traidores^ 
Avaros , ni perversos. 
Esto cantará á; todos 
£1 respetable ; Ortelio, 
De Venus y 'de Baco 
Sacerdote completo; 

Y cow m hakbeL cana, -. 

Y con su grave aspecto. 
Beberá grandes copas. 
Dirá sabrosos versos. 
Captándose de todos 

£1 ^tnor y el respeto: 
Qual entre alegres faunos^ 

Y sátiros traviesos. 
Sueno fué querido^ 
Aquel viejo Sil^no, 
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Que filé del mismo Baco 
Adtoirado maestro; 
Y después que consuman 
Los que al templo y ialéroa 
La leche blanca y fria, 
£1 vino tinto y viejo, 
Se volverán cantando, 
h¿\ cQfmo vinieron^ - 
Hasta que doce meses 
Pasados^ vuelva al puerto 
Con .¡gpai^ comitiva 

Y con igual afecto 
Ortelio^ y que repita 
A ninfas y mancebos, 
Cantad, que de Dalmiro, 

Y Moratín los cuerpos 
En e^a -Jtutiiba yáoenl:' • 
Detente^ 'pa^agero,' ' • 
Que • aquí yacen los hyos 
Del 6uav« AxutcrebnJ i ' 
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Renunciando al amar y. ó ¡a poesía 

lírica con motivo de la muerte 

de miis. 

. SÚNJBTO. 

J^íéntras vivió la dulce preda mia^ 
Amor, soaoros versos me inspiraste; 
Obedecí la ley que me dictaste, 

Y sus fuerzas me dio la poesía. 
Mas ay ! que desde aquel aciago' dia. 

Que me privó del bien que tú admiifaste^ 
Al píunto siu imperio en mí te hallaste^ 

Y hallé fáka de ardor á.tni' Thalía. 
Pues no borra su ley la PariOa dura, 
(A quien elr mismo Jove no. resiste) 
Olvido el Pindó , y dexo .la hermosura, 

Y tu tambieurde tu, ambición desiste^ 

Y junto á PhUis tenga ^epjuJtura 
Tu flecha inútil » y mí lira triste* 
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A la maerte de Philií» 

• » . 

-ANACREÓNTICA. 

XlnJngubres cípreses 
He visto convertidos. ^ - 
Los pámpanos de Baco^ 
Y de Venus los mirtos: 
Qiial ronca voz del cuervo 
Hiere mi triste oidor -- 
£1 sienipre: dulce tono; 
Del tierno gilguerillo: 
Ni murmura el arroyo 
Con delicioso trino, 
Resuena qual peñasco 
Con olas combatido. 
En vez de los corderos 
De los montes vecinos 
Rebaños de leones 
Baxar con furia he visto. 
Del sol y de la luna 
Los carros fugitivos 
Rsparcen negras sombras 
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Mientras dura su giro. 
Lasi pastoriles flautas 
Que tañea mis amigos 
Resueoaa como truenos 
Del que reyaa en Olimpo. 
Pues Baco , . Venus , aves, 
Arnoyos -^ pasto^rcillosy 
Sol , luna , todos jumos 
Miradme compasiv^is, 
Y á la ninfa que amaba 
Aldafeliz Narciso, " : i 
Mandad que diga al orbe 
La pena de Dalmiro«. 
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¿^¿ AKAC&£OKTICA« 
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espues .4i(. haber beUdo 
A noche ( com&^sjiíelo) f 
Dormido en tktn9&, parra$ : 
Tuve un gustóio sueño, j - 
Soñé que el gri|0 dios Bad6' 
Por dilatar i^jJmpe.río T 
Al parnaso qu^i^» 
GsLnsiv á ^at^gre .^t fuego. ' 
Cierta queja alegaba T 

De que Vir^itpo,; Homero^ 
ipulso ^ Milt^n,^^.. y .JErciila ) 
No le ofreceii su^ M^rsQs, / 
Del todo de4ic^49s. /-^\ 
A poemas gii^^f^r^s, T 

De ^evados^ .'juntos, 
Y (ie pompo^$. ^e^tros. ;- 
Juntó de su& b^¿g3t)es , 
Milichos trozof soberbios. 
Que esgrimirán su^ tirsos -} 
Al' son de sus ;pan,deros, 
y llenas de aq^fL^ugo ./? 
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Que en Málaga han dispuesto 
Las máooi de las niiifas 
De aquel bello terreno,* 
Ya daban fieros gritos, 
^ ' Y- amenaiia» ^a t ecp, 

Y con forzuda» danzas '^ 
DisponiaaUoft cuerpos» * ^ 
Rodeado* d&' Paíunos V • 

Vino er viejo Sileno 
Para mas attitnarlos * / ■ 

Con su rostro y ftcento» *- 
Dijto del dios 4^1 vino '•' ' • 
Los aniiti)(¥$o»' bechos, "'• > * 
Quando ttiuttfó del Indo 
Coa sus áráias^ y estruendo/ 

Y á c«da vérsO suyo 
Ardía en nuevo fuego • -' 
La tropa déseoia ^ I' 
De algutt nuevo trofeo* ' -- 
Del -mismo dios el cart^y 
Llegó ál i^afüpo ligerea * i. 

z' Tiraban de él dos tigres ' 

Feroces y^ sangrientos;' ■'- - 
A la falda del tñonte -' • \ 
Con furk' acometieron, - 
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Pero salló al camino 
:. .;El:4nciaao:ilfiJu:reon; 

Y mirándole Baco 
ipetuYó á sus guerreros^ 

Y les di^ : por ést;e 
A todos perdonemos: 

Y en alabanza suya 
.Caató eietplas rd viejo, 

Y todos ; lé. abii^záron^ 

t . Y cantando «e fueron. 
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A la primavera después d^ la éiuertc 
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N. 



O basta ^ eíi ^ti <niei^ se éñckcleae 
El uno y otro procéldso viento; 
Ki que Neptuno matide-'á su-eleínento 
Con el tridente azul que se serene: 

Ni q Amalthea el fértil campo llene 
De fruta y flor; ni qup con nuevo ali6to 
Al eco den las aves dulce acento, 
Ni que el arroyo desatado suene. 

En vano anuncias , verde primavera. 
Tu vuelta de los hombres deseada. 
Triunfante del invierno triste y frió. 

Muerta Philis , el orbe nada espera 
Sino niebla espantosa , noche helada, 
Son^bras y sustos como el pecho mió» 
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Lamentos ican matívo de la tkuerte 

\ de Philis^ 

Mi PhilU ha muerto: ^ : ^ 
Ay triste de mí I -► - 
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GLOSA. 






v>h Musa! (si acaso 
La hay tan infeliz^ 
Que esté destinada 
Para presidir 
El llanto y gemido ) 
Venid ^ influid 
£1 tono líias triste 
Que se pueda oir: 
Mi Philis ha muerto: 
Ay triste demí\ c 

Desde estQs mis brazos^ 
En que yo la vi 
En dias alegres 
Mirarme y reír,: 
La muerte alevwa ^ 
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Con sorpresa vií 
Coftó de su vida 
El hilo suriL 1 > 
Mi Plnlis ha muerto: 
Ay triste de mí I 

Los labios murkodoi 
Procuraba abrir, 
^ Para despedirse y 
Sia duda de mí, 
Pero se secaron 
Sin poder servir, ' ■ . 
Qual rosa ^ue muere 
Pasado su Abril; 
Mi Philis ha míAerttn 
Ay triste de mil ' ^ 

Lo que no pudieron 
Sus labios decir, 
Quisieron sus:ojo&: ^ 
Volviéndose vá iní; 
Pero en aquel punto 
Censarse Iosktí^ 
Y yo solo pude 
Turbado deoin 
Mi Philis ha f muerto: ' 
Ay triste dtmi i . 
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De su 6n9^peaba' ' ' "- \"> 
£1 blanco marfil ^ > > . > 

En pálida cera 
Convertirse vi j^ 
Y en tristes cóídrer 
AqueLcacmesí^ • • ^ '^j .] 
Que de otrasibeHdSíitt ^-T 
Envidiado vi: «i • < ^ í /í 

Ay triste de mii^^o .'ncí:;'.'-! •;<:: 

Decidme ^ dldfbtíteíí ^'- i^o3 
Tiranas', 4ecid, ^» o^-^ j^ i? • p 
Sin la que fué ná'klmá^ \' vft. 
Cómo he dei^ir'? tviiM*.;. ;i4 

La molesta vldii ^-^^ ou.ti ^ts. 
Que Ole con^eti^»^ ca dr 1) 

Después de s»tíittefW '■ ^>-I 
Gastaré 'en dctíftí'í'il" oq (.>í 
MiPhilishamtíiermi n íM 
iíy írwíe ¿^ mí i - • j^- í A 

Si vuestros rigores '^'' )2 
Podéis convertir ' • i '^ 4 
En lástimas jii^as^*^ - «'^ >jV 
Mis quejas oid: 
Y qual otro Eneas^ 

L 
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Que baxec3«íi&id^i jj tG 
Coa la sacra titoat. ^:.-ic iH' 
Al campo feli^ : jW^. :: iiü 

Mi P/m7íj Jia njw^íía: . - vi:cr> 
Ay triste dt^il^^í ^ -. lu: LlS i 

De mi amaíifc.j«rcada-jpA 
La sonihfiaittéíÍL.: :j oh suQ 
Podré con mis bjQaz<Ss¡u.wÍ7r;2£ 
Mas neciifoií<^4m I r. ^V::,^ '\\fí 
Su sombra quferia - ^^ n (l\ 
Con el te*i5&tí^ir^ : *: - ^w^l 
Qual si fuera ^tioerpoi: : ¿r ;*:iiT 
Ay qu^JfiHiteí I ,. i i i .¿ 
Mí PWiú5^'^ffttterto:..j oii .J 
Ay triite de tsúíh <^ -í:. - J^ 

Cerbero ^sA4ueront£|i .;ví;> 

' Las fixm^&Qñimi , . cj i 

No pondrán j^$f>mbro: k - O 

Mi voz i^l^Ví^M \4. -*, 

Ablandará á toi^as^ 

Si me oj^c^j^Q^^' 
Mi Philis ha nki/t^rt^i 

Ay triste dei^Lu 
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poesías inéditas. 
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f Bpístota dedicada 4 Hortelh. 

. ■». 
■^ . > ■ ^ « ' . » • 

esdeel ceatrode aquestas soledadeiL 
¡Gratas al que conoce las- \terdades, - 
y la cdmplicaciondeibk engaños ' 
!DeÍ4itundo , y aprovecha desengaños; 
Te envio^ amado Horreliov fino amigby 
BOU pruebas del descansoqué consigo. - 
t -Ovidio «ntrUtes -metrbs^se quejaba ^ 
De ^e tai «uerfe no te toleraba 
Que ai Tfber con sus obras se acercase^ 
fÁx^ que al Ponto wsA le4esttnáse; 
Mas lo quQ wde. - poeú me faa faltado 
PaoLÜegar deOridk) á lo eleradoi 
Me sobi»ide^áMii^9 y firetendo 
Táman la/ cosas como yan viniendo. 

Oh! cónio extrañarás quandoesto^eas 
Y 'Séto bájelas a(|ttl-^ 1«^; 
Que yo % criado en faéukades ¿¿rias^ 
Mb á^lik}óé;á tau^ptdlcuks mafieFtas! 

Ya «rqoeás 'y - y» l^iuitas esas c^así ' 
Y2^£liflÉlatiUBC|DÍto idedb maBo deseas^ i 
Y 4^^eacsi^f jttgjBotósaseuigantes 
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Que piei?da U4^teura. co«&|!eteme^ • 
CoiWi^fát á ti^os los .«utAfes: 
En garios áe m^axes traductores). 

£1 tÍQaiiK(i«i4''a^^estai9.b»90cSp¥»6 
Las faltas.qiie:^larái9 lQptoiL;9j(e^use, 
Quietud, bvtíf^iiíé^ W fatft3,,jdeáteiarado. 
Por dUtragi^fij:oi ^i3aa itimidaáo. 
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- e^ ^ I}e^(Hfidioá la Muja» 
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* Ai/h inpfa^' qte de Oyidia>cbtiduci$te 
.X.<a pIumaiiaaigistTal ea lo&ámoccsi* . 
Pues seQtidé^^ye, como él^ fiei^s rigores^ 
fl^ gracija^ique. á- au pluqsá «rpfU^tdistey v 
^A la.pii%coii6edipi»isardcxretiU^i ..... .. 

A Ovidio se paresia ep esta gracia. 
Quien tanto se parece en su desgracia: 
i&parla d$ mi^lSmal ^ d|^ ^ ÍBefi(< i ; 



Conceptos TÜes, bazas expresiones; 
:I)éstierraJd<&rdmamy'l0tadec^ . 
Frecuente: eá.lo&'cQmoaes corazones. 

Haz q miplbiQaAifiiaa ea.lo eminente 
Esmalte eü sus poemas sus blasones 
Tanto, que por el vulgo no entená^da^ 
Sea solo de ss^iüá, apUiiídjda. t; i 1 e 

Del español Qlipppp muchas diíc^sai '. 
( Cuyas iras te jurusQ};! funestas:) > - 
Si n&iebo ]]ias4q^e!Vf»iua son . hermosas» 
Mitr;?eces mas jqne Palas soa honestas: ' 
Mis ^ras en sji^ tnanos primorosas 
Algún felice dia ^serán puestas; 

Y viendo alguna voz torpe y obscura^ 
Convertirán en c^fiQ;Si4 herpiP^r^.. 

Hortelío, Quyo genio Apolo sabe> 
Pues es del dios Apsúo conocidjOi 
Es'.de carácter iioble> , fino » suav^» i /• 

Y Hortelia es leLMecenas que Jbeelegido. 
Ko^reaa quer Jamas .su genio .alaj)é¿ 

Sino lo mas sublimery escogido^ -. 

Y la s^énidád^e, s^^s6mblante > -u. « 
Se ofuscará en lo torp^ á dísfinwti^*' 

> » ■ » « «• • «•»«J»» \ .> (^ ' í 
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Laméntase una * fau^ra^dg la .injíaüsia 
d^ ia madrC'et^Uarl siguientes:^ ^'^ 
sextas Á ia-f^sámai u.H 

i usurpas la justidái* • '^^ <»*^2 
No bikaá tus furores^ ' *- '^*^* 

Sin qu,&rer tu malicia "♦ '« -:-'"' ) 

Ebaiominio usurpar de (os anK^seil' ^- 
Parqué diste á mi-madre ua podemM 
Que tó ao tienes e» el pecho mió«i 

Tu fuerza prodigiosa, ^ '^^ _ 

C0tt»arf;^h(ar elmofido^d^ sus eawy/ *^ 
ContéñteSíe ámbldicftá, ' • ^ " ^ - " ' -^ 
Coioo alamor en sus resortes dexes¿ 
Todo etibundo te'cedo eoínd tuyo,^^ '- * 
Pero tó/dfeita d Ventis'«to cflie^s auyoí í 
*oiC%4í*Joi¿moi has'•^^«TOit?ido^':i^ • '•" t Y 
T^áiÍM, i}ue dé- utt«|i%4dve ila icodicilil 
Del fr uro^xle .Ciipi4:o' '' í - - ^ 
No ofrec^é' á%5dfa-lar^'pteiiiciav 
Res€»Vílíabs¿ iajtii^l^- -• -- ^^ .'^i-!'. 
La ley qtte solo á tí seria justa! 

Una tierna pastora 
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Con flores sus amores fina ostenta 
Jíi'élxoñcr á qliten adóra^ ' • - - '; 
Sí^tboíode su |)echo le presenta: ; «. 
Regalarte una floioiai aitna medita, 
Silvio, mas ah) mi Silvio, qué marchita! 

Intacto está mi pecho, 
Goza de su tbriattiavSUviOiaiqHtilQ!; 
Seguro y;áatiafeeha;.. . . 
De que nadie hasta ahora la ImJógradot 
Esta prenda t^ pánebe mí terne^si^: . . 
Que b. otra sin -aquesta no cs> fineza^ í 
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Carta ¿Augusta MatrtMa^que ineUaaia 

á la fitúiújia , empieza á fastidiar J§ 

de la corte^ 



AigK^a Angosta. Hita! .;< i>^o« 
Me dices en tu carta^cdébrada * <y 
Que ala filosofía : . 
Alguna vez te sientes iodinada: ^ • - 
Recíbela; en tu pecbq,^ peisuadid» > 
« Que ella es el solo bien de nuestra vida» 

Tristes son los mortales. 
Que fingen en su idea diversiones. 
Sus fuerzas desiguales 
Al peso de sus males y aflicciones: 
Con exteriores gustos y contentos 
Ocultan lo interior de sus tormentos» 

Al filósofo, Augusta, 
£n cada punto la naturaleza 
Obsequia , sirve y gusta: 
Todo es para él quietud , todo riqueza. 
Ni se acaba el contento que recibe; 
Vive feliz , y muere como vive, 

£1 vulgo de los hombres 



Vive entre petia, envidia, llanto y sti^to, 
SqOriyida (no te asombres) ■> « 

Apenas por mil penas logra un gusto, : 

Y aun ese acaba , y pasa tan temprano. 
Que aun no le goza el corazón humano. 

Recibe , puss.^ prudente 
La luz que ya comienza á iluminarte: 
Agradece el presente 
Que quieren 4as estrellas regalarte: 
El.tiempo te dirá lo que has ganado, 

Y la razón dirá lo que has dexado. 
jy^ la corte te ausenta; 

£1 filósofo en ella es despreciado; 
Pues ni finge \ ni ostenta, 
Hiaduia , ni es ansioso , ni es osado: 
Vente á la aldea , su sencilla vida^ 
A la naturaleza es parecida* 

Por los campos el sabio 
Usa de aquel derecho incontrastable 
I>e que su justo :laibio, 
Qoal siente el corazón, se ezpli^ y ^bable: 
Al malo llama malo, al necio necio^ 

Y á cada cosa da su justo precio. - 
£1 pecho sin el susto 

De tanto respetiUo enagenado^ / 
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Coii^l>^ 9 como es justo^^r?^ - -• ^ - ' / 
Lo que el alma tcaaquiia le ha dictádo^r' 
Y ^1 alma.&ía ficciones misteriosas. . .\ '\ 
B^ecibe las especies df las 'Cosaau . ■>. i 
, I>e» lo. artificioso; r ; :, •;:,;) 

Desjprecia la lisonja y la-meptira,.' H 
Olyjdatlo.estiidioao^j-.: s ;: ;:i 

Abandona ese fausto .^ue t^ admira^ *. - .\ 
La corte, y las locuira»;que eslabona- ^ '.* 
De^ , desprecia , oli2ida y abandona*-^ 

Apcem l4i apacibjey : .» . ¿ 

Busca lo que es. sencüh) vy placentero^ 
Goza d^.ÍQ.;plaásible^' r 
Experimenta un gozo verdadero, 
Al campo ^ y: los placeres que presenta^ 
Afirecia» busca , gozact, ez^rimenta;. <* 

Esos coches dorados^.- í: / •.'•'* 

Esos encages , telas y^dismiantes^ :: ; 
EsosL muchosrcriados; V . :^ ,.. sí .^J 
Esos timbres , blasones» arrogantes^ 3.* 1 1 
Olvida.:, pUe$ no gozas; d& ellos nada^^^ 
Siendo iménois señora qc^ encantada;;: 'A 

Esta ^égrecampafia, ' v- ^> í 

Este bosque , vergel , Jardín y pradc^^ 
Este arroyo J^ bañs^v'^-. . ...:<«: «CI 
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Este t^sAra^aratl giiarAi4o^ 
Bb&tüta ^ pues^ can. pródiga franqucsa* 
Toda la liberal naturaleza. 

Verdad e$ quf -en la^aldea, . 
De^ fatuos una turba baUicioaa^ .: ^ ! 
Que.ia toaleta ^ea, . ; 
Ko puedas encontrar^ Augusta berhiosa! 
Pero hallarás pastoras y pastores. . > 
Que te cubran el lecho con mU.fflotés. 

Ni^^lpageprimóro^o^ -i - ' 

Ni la criada antigua y estimada o . ; 
Uf): ahujierzo. «untuoso : 
Presentará en vagiUabien labrada; 
Pero la lechfi blanca ^ qual tu frente^ 
Permitirás mi mano te presente. 

Ki polvos 9 ni pomada, :/ \ 
Cintas compuestas, aguas ni alfilervi 
Te ofrece, mi moRulA^ . 
Ki espejo consejera de mugéres^.i 
Podrán: en un arroyo, divertirte. 
Lavarte , pone&fior» y vestirte* 

Los. muchos ornamentos 
Que el luxo cada.dia multiplica 
Son fuertes argumientos 
T>^^ \f^ que el ar tijgicio fructifica; 
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Mas solo pueden eDgafiac^ alnecioy i v ' ^ 
Como' ellos acreedor^ á tu 4espreciOb 

Aquí que solamente 
Tendrás que divertirte y recrearte^ 
Vestida Usamentey -: 
Serán superfluos compostura y arre: 
ügca^via debe ser á la hermosura 
£1 ofreoerla afeite y compostura» 

Después que estes restida^ 
Visita no tendrás , ni concurrencia^ 
En que esté establecida 
Murmuración ^ mentira , ni demencia:^^ 
Un seocillo pastor y su pastora *' - 
A sahidar vendrán á su- señonu 

* 

A la hora destinada' 
Para el preciso natura;! sustento^ - 
La ofttsa^ preparada : - • « 
Verás en un ameno ^^artamento' 
Con sazonado gustos y alegría, 
Sin plata ^.sin primor, ni simetría. ^ 

No esperarás sensuauies 
Mezclas de miUubsmncias combinadas 
De pecesr, de animaie), 
Y de aves , con las'sateafi delicadas ^ ' 
Que en u^ pequeño ^Uco han re^nU^^ 
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Todo quamo este mundo lia-producído. 

Pero hay las píchoacitos ' .> 

Que ea casa por mi maao Ue.$ustejitado# 
Los frescos pececitos 
Que ea las vecinas aguas he pescado;/ 
Ua javali pretendo regalarte 
Que en el basque maté por obsequiarte. 

Pues qc^é de las sabro^s , .%r 

Riquezas de los troncqsque heplantadojf 
Qué peras tan gustosas! . _ > 

Qué pero tan hermoso y colorado ! . '!!t 
Tendrás en mi vergel melocotones^ ry 
Naranjas , brebas , limas y melcne^ 

Después que hayas comido, ^ .^ 

Si buscas el descanso y el r^poso^ . i 
Ya te tengo escogido 
Un pcarage encantado y delicioso r 
En una parte del jardin de casa. 
Por donde el £bro en miniatura pasa* 

Los árboles , cargados 
De flores olorosas , hacen techo 
Con ramos enlazados. 
Conque e| fjurpr del sol queda deshecho: 
Mil páxaros gozando la frescura, 
Se burlan de, su ardor en la espesuia. 
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•^%yieíé^n mirto áli*fi¿íí>- ' -■ ' - 
Te ]pondre dóiriús manos untt Cama, 
tíb de píuhtó- relleno, 
Sino de azar ., jazmm y verde' grama^ 
A^'suá'íádós'dós fuentes vari íócahdo, 
Qué.ios van 'defendiendo y tefré^cándo. 
*'''lNó tértíás'láfe iüo¿qültbs, ' 
^abispasetí Itíá'huertostauífreqtteiites: 
tabrá^milceíirittís" ' ' 
Que cQu sus alas anden diligentes» 
No tétnáá Vdórínitás tan descansada» 
Que tu cámá ^etá bien envidiada. 

l>e tantos- cefiWllos, ' 
De tanta» á^tfalí^claras y 4igefrairi 
De aquellbs arbóilMos, 
De las aves sonoras placenteras 
Los trinos , el rüfdo y el mormulla 
Te servirán dé flsbhgero arrullo. 

••'ííó Roñarás j*té- juro; 
y en caso que tu Sueñes ^ídueño taió^ 
Será sueño ségítrb .» - : 

De terror y fastidio, .. . *: 

^"Scírk agradablé'y' dulce cottid ti puesto 
Que á coricrHár feí VüeiSóté he dispaesto. 
•"Btspues 5*srtó'qdisieres- *• 
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Dar un paseo, no he de ccmductite 

A ^onde mil mugere$. ... 
Pretendan .envidiosas hiftldecirte, 
X^.-mii' ¿oiubrés. ansiosos de burlarte^ 
Empiecen con asentirás á engañartei. 
,r A lacort^dexemos \ . 

£se y que allí paseo delicioso 
Llaman ; acá: busquemos 
Otros , puyó* placer jsea ¿4M0S9 . 
EncoiVirarj^nL <fil iCampo^iajuipno ^ liano/ 
Uno por cadaj¿a;de: vejranoá/? 

De Yurilaj del- paseó, 
Teatro , ni tertulia conóiicrid^ 
No pida tu.de$e€^ ' 
CoQio en la c^tp se halla establecida; 
Se juntaa en mi oasa mil pastores, 

Y tratan varias «osas, y jaun .ftnsores. 
Después d^ re^ta asamblea, . . ' i 

£n que la virtud ni honor sd^ofende, * 
Y¡ d $lmá /se jrearea, 

Y por el írampo de placer se extiende! 
QÓá^rU/io se recoge á su cabana. 
Con paz, qu£t entf e los grandes es extraña^ 

Ni p\dp.«s$: j^e; se olvide 
JLa dulce idea deLamor, Augusta^ 

Ma 
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El campo htmca impMe • ^ 

Una pasión que al alma tanto gusta^ - 
Antes^ con sü quietud y diversiones 
Se llenan mas de amor los^ corazones;'* 

Si es natural instinto- ^ 

El principio de amor ett iiuestiüo pe¿ho^ 
En el verde recinto . : . . i. 

Siempre se halla gozoso y satisf«ch(Q ^ 
Pues en d^a^po la 4:iaty^i:ale2ay ^ 

Ostenta so prmor y su ^grandeza. - ^ 

Verás como el gitgi»eto ' i 

Entre los ramo^ de vergel parece 
Que obsequw placentero 
A la gilguera que su amor merecC), ^ 
Dulzuras 4á perkuáde qttando canta» * 
Su corazón anima á ^ -garganta» 

Si vieras i^uál corteja ^ 

El eficaz pichón á su consorte! 
Qué finó la- festeja! • • '• 

No hay tan finos amantes en la corte! - 
Verás como ella paga su fineza ! ^ 
Con gusto, con alhago y con terneza* ^ 

El tora-bruto ^ horrendo, 
Feroz , precipitado y a^pantoso^ 
Se ve^paénos ccemenda ^ ^ >i 
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Que se despega de su ardor furioso^ '> 
y se Degá á 3U vaca taa rendido 
Como el galaa mas tiecno. y. derretido. 
Y Hasta ki& plantas tiensa .. ;: 
Sus lances amorosos , extremados i 
Verás pomo .enti^tienen . . í 

Xa$. vides á los rDlmos ainrazados: . \. 
MUi bmos; dc^ns ppcbos jvasi ^altendoí 

Y rodos á los olmos ofreciendo. 

tMil vences m^. be pfivado > u 

AI ver como el imperio .de Cupido vT 
]M[as l^oíi ha Uega^. » . ; t>l 

Que el del (^bquistador lo^s atrevido, í 
]fífóso&:;^;soyu^ y te pcometo -:\) 
Que estuve, poc rendirte nú .Eétpcta^ 

Con qitfijú/tii quisiera : -. : . .j4\ 
Abandonar la corte 9 :fiuiita..y arte . A 

Y si ncr te atrevieres ; . » < : . , ( j;^ 
A destaibdel amor el.M:andafMtV r r ¡:A. 
Yen poc acá, que aquiete jbuscáre^jiofrfv^ 
Xüvk, amante tal qual ^t^oJeJ^Uemoj* 

Si ya;('fc«iíao:ae.«»lá(ai|:i r .jn vw \t -M 
Tuvieres ea la^coflCe quied lotsea \ r.r: 
Enposesjfiíi.traiMjfíiía,., ,jj:xiw. . .^[1 

Coprigo;Wti»^4^:«aM^j^^ y^yW 
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Como sus ártí&ios no adulteren ^ 

La sendllez de' aqui^llos qué lo vieren. 
_ Pero si el ta4 amaate, - >. '< 

(No obstaate que^n lacoi^ta; se ha criado) 
Fueserfibo-'^y constante j 
Discreto sobre todo y modefado, 
Le nombraremos rey de^ok jpastores^ - 
^|ttez de este dtstritp ^y^«tiá^aitfW0Sitíi^ '"' 

Augusta , no te rias,^ ' ^ -v^ '^ » -^ 
De lo que va^mj^^lurnaá proponerte: 
De tal coqueterías .. 1* • ^< ' \ , 
Me temo contra mí quietáis ^ahMté,' ' 
Ib^ á decirteí..*maá...l n^ digd riada, : ^ 
Que te e^oy- viendo eckatia^x^i^jada*; 

Pero a^ voy-tío obstaarí ,^^ Tr . ' O 
Decía : que si ataso no tüviecesi 
A esta); botas ^attiántey -^ ^ • 
Ni buscarlo quisieres;,*. '^ ^•^^'' '' *' 
Aquí estoy yoi¿/J^lósoftfe^ sioíjditda^ a 
Mas* pierna que^el áínor-todo io ti^tJ^V 

•©ét^iégd-JdiOá^lad^ 'í • f í 

He visto mas m&faigi^ piftdígiasos f 
Que hayyérf>fe^vw^pi€P3pted«( ^> 
Flores y paxarillos ttíl»0Hí6«íiir 
Hace j0ieoM^ál^Ot|i f ^i»^aLiti^Í 
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Y i su suave pf^tt naáa^-^jj^e^; y 

QuáAtos conquistadoras , ^ , . ; .:,f 
Perdieron de sus triunfos t(^dQ ,i^ ff Utjy 
Porque de. sus amores , .. ' i -, 
Marte ofreció á svi V^ni^i eV^ t/ibuto, y 

Y marchito el laurel.de ;§u? pfco^zas,., . - 
Con mirto coronaron s^s cabezas! .- 

Quántas veces los iuecés 
De su recta justicia, se plyidáron, 

Y en injustos dobleces? . 
Su .vara á las beldades inclinaron ! , 
Quántas veces, de recta |a h^n torcidia 
£n arco corcobado de Cupid9 ! 

Quáftta^. el marinero,. . . ^ % 

Insigne por el arte y valentía, 
Se escapa del severo 
Océano., ..que riesgo le oX^^cjia. , . / 
En golfos jr^ en escoll9s y en ^reníu,^ Y 

Y viene á naufragar en las sirenas! 

Si fuera oecesaríp.elirj^rjt^aB^o . j 
^n^ vfíi^^.fp^: jf lara,. ,. ; ,-, ,' .,". " ^" 
Que .tpdos,,pHedea ^F.,aíeStíg}ifU(ío: ., j 
Llegue .^^pí^o.c^íia q^i^l^T pecb?, y 
Los milagro}, »g^4j„aue algor É^iheplio. 
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Veíáí con íjué prestexa -^ 
Me quito ajjuesrtá barba respetada^ 
Verás eáta úabéza 
Con flanes y con cintas adornada; 

Y en un vesfrdo álagre y primoroso 
Trotado el «ayo obscuro y espantoso. 

De mi filosofía 
Estos despojos juntaré > y haciendo 
Una ara sacra y pia^ 
Irélos á mi Venus ofreciendo 
Con dos palomas , para que propicio 
l^'u nútiien no desprecie el sacrificiot 

Y luego te aseguro 
Que ayer á un arroyuelo me miraba. 
Por Cupido te juro 
Que un rpstrp regular representaba; 

Y bien sea verdad, ó bien deseos 
Yo*rne decía , no , no soy tan feo. 

Mis ojos' no se vieron 
Nr chicos , ni llorosos , ni apagadoí^ 
Sabes njúe Tiiereciéroh ' . ' , 
Ser de otros (q hermosos! ) bien rhirádos^ 
Los dientes áün conservan su blancura,' 

Y et uno y otro labro sd fneióira. 
Vamtts tíáros , ^us^Si-itó-' ¿ 



Cada día por hombres nada hermosos 
Las damas , Idsi éamiran ? r * • 
Como prodigios raros y pasmosos; 
No es el amor por derto ea las lUug^es 
El que distiiigué mas de pareceresi 

Yo mismo quáádo mño 
(Pasé aquel tiempo alegre como sueño) 
Fui visto con' cariSo ^ 

De una deidad^quo me llam& su dueño; r 
Tú puedes repetir lo que ha pasado 
Mil años ha, si sigues lo empeudo; * ^ 

Este es el canipó ameno^ ' 

Este soy yo fílóso^v ^ amante^: • 
Este el tiempo sereno 
Que pa^a en un retiro semejant'e; • v 
Mas no lo creas, ven á ser teiitigo, 
Augusta y y- á goz^r de ello ¿onmigo» 
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A las ninfas de Marvsfmar/ss ^ ofendidas 

por up Ub^h €¡U9 s^j^^^fribuyó al,.mt^ 

t9r ^ túfk, cuyo n^ho saUi de, H^vid 

hhinoAe última d^ Octubre 

:de \Sf!^%r r' 

JL^ infas de Mail^tqjurf % ^ ' ' 

Fetiees .y adorables seEaldio^aS). . . 
Óid de 1111$ pesaren :!^. 
Los 4yé$ y las quejas: Ustimosas: 
Tantas aguas aq Utvii. vuiestro río y 
Como lágmoasrvietí^relllaiito mip. 

Madrileñas diviu^s^ . . 
Cuya duisur^ | alhago. y genio afable^ 
Cuyas miradas finas . 
El genio ablandarán inas intratable; 
Si al cielo pide e| hombre su consuelo^ 
Yo mi consuelo pido á vuestro cielo. 

Algún astro zeloso 
De la inmensa fortuna > que gozaba' 
Mi corazón dichoso, 
Mis indecibles dichas envidiaba; 
Y por tanto cortó con golpe ayrado 
Mi vuelo f hasta los cielos remontado. 



Y si fuisteis diosas 
Sn el castigó a^rbo que me disteis, 
y mugeres furiosas 

Ptw el m-di proceder coa que lo híci^t^isg 
(Pues por un crimen qunca comprobado 
Fui antes que convicto ^ castigado): 

Volved á ser deidades: 
Z^ bondad se vuelva á vuestcoi pechó: 
Jíh I cesen ias crueldades, . , 
Y unid el corazón que habeisr^deshecbo; 
Así como después que el rayo aterra, ; 
£1 iris une al cielo coa la tierra: , 

Para que el corazoa mio^ 
Sus penas olvidando y sus 
Llegando á vuestro, rio, 
Las orillas besando á ManMBaí;^^' ' 
Hepita ya sin voces lastimosa^:, 
Quán adorable saisy ph i^inidiosa$| 
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IPróbando que la ausencia no siempre 
es remecHo cmtra el amor. 
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vMtb tomas de ausencia rec^tárotr 
A ua eafertno de amores los doctores, 
B{ enfermo sanó de sus amores, 

Y los doctores sabios se mostraron: * 
Otros mil exemptares conñrmáron ' 

De la nueva receta ios primores, 
Lois astiles conocieron mis dolores, 

Y sin duda sanarme proyectaron: 
Me dieron de receta tan divina 

Cincuenta tomas (que tomé con tedio) 
Pero'mas me 'agravóla medicina; 

Pues tá opuesto al fin fué aqueste medio. 
Que agonizando mi alma se imagina 
Me matará el remedio sin remedio. 
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l^uintÜlas de estilo , y conceptos antiguos 
sobre yerros amorosos^ 

• 

Xios yerros qtie una pasión 
Face sopitañamente 
Ko son yerros.; fierros son 
Que aferrojan á la mente . 
Esclava del corazón. 

De la misma guisa al duro 
Saben prínder , como al blando^ 
Ca su temple es tan seguro 
Que se vá proporcionando. 
Sandio ^r sandio ^ puro al puro* 

Ligazón tan apretada 
Non desface la razón, 
Nin demedra contra él nada, 
Si non de tiempo la acción ; . .. 
Con lima sorda y tapada. 

E solo el tiempo es asaz - a. 
Forzudo de prevenirlos, 
£1 es viejo , amor rapaz, 
Ansí* sabÑs bien asirlo» 
Por su femienüda iaz. .:. 
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Entrólos cjos negror y los áTsules^ 



Ardía el reyno entero de Cupido 
En vandoí^ y civiles disensiones, 
El yugo 4el dominio sacudido. 
Aspiran á m,as los corazones; 
Todo mortal se puso enfurecido 
Contra sus infalibles decisiones: 
Alguna vez el hombre fibre había 
De rechazar tan dura tiranía. 

Venus ,5 abo&tumbrada» eternamente 
A ser de todo humano obedecida. 
Miraba con furor é impaciente 
A la plebe mwtal tan atrevida: 
La plebe la insultaba inobediente 
En jclara rebelión ya c»aoc¡d¿S 
El mas humilde y pobre ciudadano- 
Hablaba con estilo >]ftübgi»aor 



lia dÍQsa tn váoó afnetiaziibá^fMÉfc 
rebelde éiUdad ^ttetigaría, • ^ '« - . -. <^ 
£n'iraao publicáfbá'pkceátera ' -<' ~* 
Laá quejas dé la- plebe escuchaéia; - 

Y en-víáno de bénigtta y de severa * 
Su ckra en dos'seifibkntes compoma; • 
£1 pueblo enfureicido no escuciiaba, 

Y mas su deááeátd l^rbpagabaj ^ :. 

( Et templo átlÁ'^k^t (tfie rsolis^ 1 
Contener á mílüttt^ kfs pasrores,v; r.Á^j 
Que en dulce enn^nñérada m^iodia;^ n í 
De sol á sol cantábala sus amóre^y^ í 
Vacío y soUtártó'p!a*í*(SÍa, * ? m r'/-. 
Jardín ya despojáSé^^é sus flores^ * • /- 
Hasta los saceirAóif»' áfeáertaban* • '' '^ 
De' las aras del ^oáifileii que aAo^baiK T 

Y como son futiósot los eatcsoBY 
Que Venus en éMiOBibi;e ha^suscitai(l(>> 
Cada dia el furof-hilfo progresos;^^^ 1.» 
£n todo aquel ttilpeFk» desgraciado: ^l 
fueron tan horréi^oMfe Jos>saces« w.vl 
Qi<^ estuvo el templo par a senquenudój 
Ni aun lo sagrado^' intacto peíataiiecej 
Quaoáe la j^ebt'iUHKisiy^jio^oWdQad 



iD^tabUn los pastores ras ganados 
Que libres se espsirciaa sin gobierna 
Por valles^ montes, campos y colladoSi 
Teniendo, otro cuidado mas interno: 
De su apacible g^nio enagenados, 
A Chipre convirtieron en Infierno; 
Inf(^irás9Íeictor, de estos renglones 
Quánto mudan al hombre sus pasiones* 

Hítbo amante muy fino y muy costante^ 
Que por ser de otro vando su adorada, 
Fanático en su amar se hizo incostante^ 
Y su. pasión primera fué inmolada; 
Alguna dama abandonó i su amante 
Por la misma razón tan ponderada; 
En fin y nada era amor, todo era abismo; 
Taold. puede en el v\ilgoel fanatismo. 

Ya ytmá mi iectOr sobresaltado 
Querer saber la causa de este'eventOy 
Al que en un punto se. halla interesado^ 
La «icertidumbre es el mayor tormento; 
Perdcmame^ ó lec^r tiúimorado! 
Si tardo en referirte aqueste cuento: ; 
He vistor algunos siitios recrearse . ..•■ 
Ma wff.aL jgnottUfXM, ntffrmcntyse^ 
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Hké lá eaúsa atroi ie éste fracaso; 

Y si quisas lograr tan alto objeto. 
El secreta ocultar en/^todo caso 
Prométeme, lector sabio y discreto: 
Tu lengua ^o camine ttn solo paso; 
PuesliO hay cosa rnaÁÍrúgil q unsecroiTo: - 
Lo ilñsiDO un confidente lo peoclama. 
Que todaís^las cien bocas de la fama. - ^ 

*^' Con móHvo'de hacerse un téplo ufano 
En Chi^ á la déMad-^é los 'amores» 
JLahJmágen ísisfcutgó su Soberano ' ^' 
Al ma»*-ditott^ de- todos los pintores; 

Y pué¿'^i0tar deidaídes esen rano . • ^ 
Con loi humanos débiles colores, 

A fo^^dea dexó lo ióÉsi^uible, ' 

Que ella suele alcaator á lo imposiUe;^^ 

G4f uladQ de su idea el nuevo Apeles^ 
Apura los prioíiores.=dé sii ck|acta,< ' - ^ 

Y nunca obedecieron los- pincel» i ^ ' 
Mas sabios á copiar la^iméligencíat • 
Jazmines y aauceniíis * y^ cfaii^tes ' ' 
Formánm una heKm<qa«tompertfn<;fa:'-'' ' 
Una parte alabar de esf é reürato^ - : ^ ' 

«i|iraz'oa > tná» ser iagt^a' - • ^ í^ 

N 



Ojos ntgcQfr Q m^^\ 4.W» ^<m% 

Materia qn^ ^FHr»|r»(» mfsrpqiíi. 
Salió 4#jMj f^i»», JFÍmWPsa 

Y á mm.hjmam»^ ^^msu>t ^ 

Quiero que W«teÍMta.gWirr y 1^»% 
Se t^le qfidStÍMi SMi imp9rUl|t{¿;^ , 

Pues d^ una lii» hMwsta U imi^vi . 

A decidir I4 dll4ft:iM^9 btbstwtis;!0 1 
Cien matrpMf f(v4AJ¿l$ O0ngr«gl4M 
£fite$ mK«r4AS;^«}i»jQSi. f^4aifl4ai. 
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Las nii^ ^e ift hftbifltft á^OftycMiAdf^ -; 
Se les i¿¿iú«i4eMdajUcaín)9iitQ^..i . 
Sobre ujaiaI^^ :át¥t€»u$.coo^r9dd;.^ 
Juraron ei ^¿itiiD s^ Jngimíenfo , 
Qua|i|4Í«!r«fttitf9i%Wiil¿ftterís liados ^ 
Qué poc^ié nm to^qiisiUdo r d^ft»- 
Quando «^igftial oid^i.^oc IMÍ^fgL 
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El tijbuiurf , severa • m^géytaosp ^^ : 
Se establecía en im bosque, €:n que n^cis» 
Ya la yedr§ , yfi el ^irto voluptuoso; 
Traviesa m a^royuelo lo cenia 
Su pvir^fli ¿ktei^dfl ,: B^?^ curioso ,. 
Oir-este ccmgpesftr;pfi5tpD4íg^^ 
Mil a,i?ss cp, }ps tpiíjQs jQ,escuclí4rw, , 
Y desjv^^ ^ue Ip o^éw^.^ Ip. parlaron. ; 

^lf^r¡g^m^ las mugec^ ^plai^le^a^,/ 

Mas blapcas qn? I? ^kYi?. y W& fe^laf^ : 
Preciosas por ^i| ^sg9^1a§ franqesias, 
ILas turcas fpr I04 ^U|^Qs,4esp(ecá^4f^^ 
Hermosas ^fi Gp^pr^slffi ia¿iew>.. : , 
De It^ia (afi sirea^ si^msL^s^^ , » 
C^s^íi^. y donqeUaíf (j^^pjt^ra^),. .y 

» • 

EntcáEo^ las egíp«H|«,:ia« f ««rgíaj»», 
Asiáticps cficaofíis. j^^f.Tipp,, .„. . .,cf 

Las alt^s y colüvit^^cjt^c^aa^j; .^--'j 
Pero quies , ^Ij CBpi4<^ „ Iq qiie'^coi;^ 
Qué pit^ soa 4^1(^11^, que qerip^Jaa» ; ,' 

Al misin9 ?ltaf 4e ]A,bpf}^sW»&4wú:Pt 
Qué atafas. soa , a<nísll3s y>q . fiu^ 4w?ítf!, 

Tai» viva?, U«» 5gft^aílX'JíFYí»fSs^ ij.Lgt 
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Apoto ( cuyo tuno iiuotiAiátié 
iodo el ürbéla fédWáda esfera 
Lleñá Üé los fkvóres de tu mano) ■ 
Suspende ló veloz dé tú carrera^ 
Dime f^qvié parte del jardín humano 
Produce aquesta flor tan placentera? 
Tu^Vayos de li>^ ^uyos son despojos^ 
Pu¿$ tanto Xuegó dtezas en sus ojois. 

Ya conoces qué^sOá las celebradas 
Nidfás de Manzanares ^ Ebro y Tajo; 
El que mirare' atento sus miradas, 
Ccmócérá su gracia y agasajo: 
Distinguirá e^^ ninfas adoradas 
Con el vestido noble 'ó con el majo: * 
Tienen ünno sé qüé*...^úe quien las mira. 
No la olvida jamás-, y mas lo admira. ' 

^^Dfttadjbhlitnfas} que las eitrangeras 
Presuman de un color más delicado; 
Una mirada vuestra ,;ph Ksóhgeras, 
Es^ rayo -contra» uln 'pecho fulminadoi 
Vutl^í¥óshérmWés ojos son esferas 
0tíe írriiprran cótt infltixo declarado: 
ñqiitÉto rayo 'es tanto mas temible, 
Quantó es'^or&er de un^cielo irresistible. 



Cesf In ¿^osiQfi, al ca^/ 
Lector (la plutoá^s^ qiefué ) peji^donaj 
Pues qiiando de las finías cpayet^sap^Oj^ 
Toda di^tacion Venu$ abona: - r 

A Q^ftro asunto principal vUv^xswf 
Que con el fia se Iggra la corona: , , ^ 
}E$to^.j]jara empezaD con el Mai;^t;^9^0( 

J^, como de^d^isQrde^.ef^.la rfifeipe 
Xa conjuncíoa , .dispuso una bi'it^a, . 7 
Qup^lk, nobleza ei^ puesto preea^gej^t^. 
La pJM)e^no llegase, por profana,. , / 
Sfiio que en un p^rage diferente , ' ; 

Se sentase la gente ciudadana: . .^ 
Coj^o, im Londres (es fácil que repare^ 
S&^artan los Qimufies de los J?2Lp^^, i 

La& sultanas 9 cazicus y duquesas ; 
En mullidos de i;osa están sentadas; '. 
Mas allá ías condesas y marquesas ,A 
Sobreraifomblas 4e Tiro coronada^J , y.) 
Hidalgas mas allí, se , quedan tleg^^ , j 
J)e verse entre seño!»s elevadas:, y^n r. 
Oc4en efttre mugeres ?. quién creyera / r 
Que todo «1 orbfí Junto consígulei;a? ;{ 



t. 
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lii cámara cotnim se' (?ompon!á^ 
'La cómica ásbtiá'éoii'lá niajá» 
La naranjera y lióiéra habia:' 
YiiíB del gretaiid átrbz de la itüájá^' '■• 
Quinttf ésetitíst dfe óiiijáíí" * VtíaJ'^' ' 
Y^i)óflho eñ ttíklak clas^ se ¿natiíibit^ ' 
Ko hky clftk qtie 00 d^ ^roeuiíaéaotíiíL- 

'■>Wtí¿gh^^^ totiái-ón tos Méimt 
üná «atrt>iiá "áófctó y tí^trt* ' ^ 
Sb «ihrngá próhmicfi^ i ios pá^abifcahW^ 
Y el pomo aé¿Uv6 ttxi teipoiíáÁttT ' ' 
Qué tro^s!i^ü^ftgi!i/ai^>iUéóirti'átttBtb^ 
Hijos de lá feld^fiétóía áWsOnánitév 
iíóñ^KlíiáoD p^toosa lo éscckcfiár^^' .;' 
Hartd üké que ei áiléneto tóo nS énr á tkta; ' 

Otfk ínátToáá fiüa'-^ i)rimóttlStf, ^ , . 
SutU y deitCada feh feSfrHrctufá,- ' ' ' .' 
Alzó i& vóa y díio irtiftei'osat ' ' 
Quiáft htrbiera ^eifsjáaó'tál lócíúrá!: . 
Estaiftáteriápüedéser-ftádósá:? ' '; 

Suprema tribanaí dé la Hetttióáüra/ 
De^stü pintor no ts rara ladethfefadá ' 
FretetrdÍ6Bttix> fortoar tal eom^itkbijit ' 



. I^iétí ühlja tjücf tí aMly teHo Séfaádp, 
£s el cofét del cfelo ? Quién rghOra 
Qi»e^Mt6lkttiat*l hotiibf e ühátnóf ad(x: 
£i diMftd idolatrado á qUlen adórál' r 
Consta ;^e ti negtó ^ tnás adequádp ' 
Al Uáftt6^4éqmeiihúyé él iqtie eñamgft^: 
Er^oquiíéhló ñtfgrdy^^tí trfeffefcU ' 
Del rostió ^ué tútvrlÚÁ^ iá llátiézá:^ 

DtetdtMn ta& hoitüSIÜ fné áptolk4p 
De iñgíeMsj holandesas y iáleítíanas, 
Cén todas las del cliMa fñas telada^ ' 
Mas tío ét lá^ <fíe al Isótt^tán cérdaua^ 
De ofi¿^^sitgt3ti domctUks trtí' 'puñado 
Contéáiaíi s^ itas iñlfútnanás. 
Que áfóbaién lo alul les daba en ójósl 
1^ ié hegtb és la ntHátie ^^ ójds. 

lÍÉk liOfltfmdéisá úixó : I6k. ¿ábélló^ , 
Rubios ^íú duda son tos tíiáá lit^t-móáoi, 
y ojos ki^\t% úttúpré ándáñton dlós^ 
( Y ittd los negrdís fieros y espaür6sós) \ 
GMi i^fi^^a^erá téiírónócbltos 
Por dignos dfe lói5 tdstrds ptá%ió^t5s: 
Del frió pecho la palabra héiádá 
Cartíiibaao 4el ayte fué toigadá. 



. Gm&inclpse con. gracia Ija^^fttyvlas, 
'Del oji^negro yando se reiaa . . 'i 
De ver i las contrarias , que enipenadai 
£staban en probar lo que queriai^ 
Y, como despreciaban enfadadas , 
^ color de los ojos que ofendtaa^ 
Ufanas en sus locos desvarios, 
Qu¿.negro$ os pusieron, ojos.mids ! « 

^ Hasta que una oji-^neigra. toledana, 
Cansada de escuchar tantos agravios, t 
Dixo : estarás y ó ninfa ! muy yfana ; 
pe, lo que acaban de decir ti^ labios^ 
(Echando uaa mirada taa gal^m^i . 
Que bastará á concluir siete, mijtsabios)^ 
. Vaya qué breve un pleyto se. sentencia 
Quandosolo á una parte sedaau^ienci^ 

Los ojos negeos, oh! senado li^moso^ 
Toda la vida han sido conocidos ' 

Tbr sabios en el arte primoroso 
De saber hechizar nuestros ^sejatidos: 
Si ¿1 negro es. tierno para el amoroso. 
Es fiero para los envanecidos; 
El ojo negro es á una tan segura. 
Que su herida mortal no tiene cura» ^* 



•He tUto ojos, azules apagadbs,- ^ 
Quaatos negros he visto son ardientes^: 
He visto ojos acules despreciados, 
JLo;. lloros nunca, son indiferentes; 
Con fundamentos fuertes y ^sobrados 
A Iqs negros» declaro preeminentesr 
Alarde no he de hacer de mi eioqüencta, 
Apelamos y si os gusta , i la experiencia; 

^on jubiló aplaudieron las beldades 
£1 discurso elegante 9 fuerte y vivo 
De la dama oji^niegra > á sus verdades 
Sus ojos daban no sé qué atf activo; 
Hubiera persuadido falsedades 
Con el mismo despejó persuasivo: 
Retórica eficaz es • á fé mia, - 
lA que funda en sus ojos la energía* 

. Muchas este- dictamen apoyaron 
Con dulces y agradables reflexiones: 
Las del opuesto vando se icritárony 
Los, gritos añadiendo, á las razones 
Se opusieron:; las otras impugnaron^ • 
Y ardió su parlamento en con&sioñes: 
Sobre materias menos importantes 
He visto yo disiputas semejantes. 



Esta descoiflpostam 6á la, hdbttfelí 
De la cámara egí:<egia dé los Pares^ 
Lector , habrá notado tu agudeza; 
Te ptdo que á mas iras te prep^irds^ 
Queescucbes de la plebe la fiereza,* 
Y coa la de los nobles la compares: 
Sólo te. advertiré que las muget^ 
Son tercas ea segu&r sus paiieceteft. .- 

Dé Ik eámara hstiOL la elóq^nda^ 
Con doble contoneo y remolino^ - 
Una iímera maja de ^enctá 
Propaso: el punto cM primor ladkié} ' 
No hubo argumento eiitoda la magm^Iá 
Que no pusiese con pasttooso^ tioo: 
Los ojos y «1 ocko retofcíendd^ ' 

Diw: naraajasi puesi ^ t&U^ (sntkj&dbl 

Aqui<estamos^im«Kih&óhasdtl bar^tlloS 
Habernos de firmar todas gustosas 
Que no qikereinos ojo) áél Bié|ilUl^ < ^ 
Dixo otea tnaja de lb> mas latAOs^, 
Los aztcles^ por vida ^de Juanillo 
Queden á las itsíns mel'íddrosas..s. 
Mi cielo amado tiene por luceros 
Dos ojos nebros «omo dos tímeros^ • ' 



* bi^tdi eirá «su cjé» át barajé, ' 
Qué ca&a haría yo 4<m áMltJos? ' 
Pu^s ñ^ íkkába ñiftáVd'fto otra tilaj;! 
Con el ctefté na& ma^ de (os áe»os: 
Bn^Mi^^t lo 'aiíül vmd. trabaja, 
Que se «Éftteftcfeül |ri«íyt6 ^t l<6S(viejoál 
Dftt^9 iR> digo ma& t «cátese esDó» 
QQt nM tiíiM pét Dii^iui finñtíiektb* 

De le$ ojés atulésí ^ibogadá, 
Dizo n^uy ^ue^ta <e&' jattast /i^Ar f^eíra^^ 
Ko bfe'vi&to kiígiía yoitiá» bien colada: 
Deséaóse Ttnd. f|^ éi lástioia'se ^Mierü^ 
De lá» voéed árdiéADed «ofocada! 
Sobre qlie digo y<^qlilino he étáO'^ 
GiigueriUo^de píis^o ic6M j^idOi .- 

Vay?l-^éfá«ñ^it!k ibe'hai ^^á^ 
PeMi^<Si Uiábíeü tÉfág<| iet^á y ^kb^ 

Y ya que 'sus vocálb^ <fae éA^chtio^ 
0¡ga:^»^d. 0l ^uW'céh que mé «x^ili^ 
Defeááéré él color Kká ^gravkdo ' ^ 
Por fitt^béHas palabí'ás dé ése c^feieé, ' 

Y si ntgais dé ttil i^áíéft tó fuerte, 
Veréis ebiiid teé et^ic^ dé Mrh werte. 
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Bt/m! dkeil uaas:>aial! ^tnsiíxétods 
Razones eacoatrados ostentaron^ . 
To4^s. hablaron y no se entendieron; 
La« boc^ en w fuerte ^ encontraron; 
Mas de ellas lo.superHuo conoiáéron^ . 
Y las uñas al lance prepararon; . «^ 
!Del argumento en el obscuro abisino '^ 
Ni(» falt airi doQtor que haga la iQÍi»aio«.> 

Con está variad de p^recére^ í 
Las voces á los cielos han subido» . . 
En Id sala común de la&.mugeres • r . 
jS[uai:a mayores gritos se han oidoc 
Y¡9^^ pido, lector 9 que consid|?re$ 
Lo fuerte de la buJM y del .i^uidQ:. 
Mis pinceles no ^oa s^z sutiles;. • 
Para pintar bateas niugeril^. , 

Eq. yanto dí.tej«la respetable . / 
Ba^ca un recado j^^o ajas del ti^úen^' i 
Estas al measmeicOri3(Hserabte V V^v 
P^spiden luego de valdones lleno: . 
Toma ! (dixo una maja venerabj^) . 
Nos quieren las usías poner freno{ . ' 
Mas valiera también que las usías . . / 
Costaran entre si mas cortesi¿^^ < íl . . / 



l>e tanta gritería alborotadM 
Los páxaros huyeron al momento^ 
Y fueron por las tapias y tejados 
Contáñído lo sangriento de este cuento: 
Había mil pastores congregados 
A oír- la decisión del parlamento^ 
Uno dijco : mugeres 1 bien decia 
Qii^ en gritos y en araños pararía* 

« Luego que por el pueblo hubo volado 
Con ai¿ como ave cierta diosa, 
A quien con tantas bjocas ha pintado 
La plumia de Virgilio artificiosa; - 
£1 vecindario todo alborotado 
Hizo la controversia mas furiosa: 
Quién metealnecioVttlgoenestepunto, 
Que es solo para doctos digno asunto? - 

' Curioso y con motivo suficiente 
Deseas^ que te diga el* paradero ^ 
De estraga tan 'fatal y tan ardiente. 
Mas soy historiiador y verdadero: 
Dexarqbe del s^tctlvkyfe^facienti 
Saque algunos papeíes qiie vetiesro; 
No sé como se escriben ñiucbas coscas • 



/ 
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Decirr^ el fía 4el |af|^ referido» . 
Luego que log^e I93 «pwtapieyng^ 
Qq«[ espero del ^vqWvo^ 4» C^p¡i4Q; 
Añadiré profuad^ fte^xioQ^s . 
Be crít^si y moral 9 «opfio es debíd^^ 
Haré erqdito aUrd^ d^ prafun49 

Ea to4^ I9S dotfrimt^ d^ «t« íBHfi4«* ; 

Un hombre » que pf qioua^i^ mi&tef íofo^ 
Coa cejas levantadas Q iirrugad^li 
En two magistral y aUeacíosq^ 
De las materias m^Afts «l^v^d^ 
Consigue s^t t^ald^i p9r pa^TfpMi 
Entre ia# gentes m«¡as y eqgam4^s;( 

Y el vulgo , qu§ por Aeoip $ie alupio^ 

D9I grt^ye neoíQ admii;» la 4<)9triiu^ 

Puei 91 es tw &fitt y Mwfiy ser cintilo 
Por hombre isabl» > dficto 4 impoctao^ 
Yo QQ f^ra qwd^riot^ .df«iucidQ^ . 
Sino af«gtar un aiyne í^ti^^iantf : . . 

Prepárame , l<«^Ot >:m ftiwbk QÍ^y. 

Y adn^H^ de mi «slU^ 1q arrog^tir^. 
En t«ta9 diwttslcuvi^t. y albora ^^bo 
Gufitos«^<^OA qu^ díilli>;lir4SPk;|^«vti . 



ifi estilo magnyk^ ,d^ Dm Nh(44s íer^ 

fmn4^% 4e í/b>r4t'm m sui cm^it^ 

€ÍQms herokm^ 

» . .*. ' .. . . * 



El y ' . . • 

Del alto Olimpo , prmblí k «#irA6Ái|- 

Eatre la mucbe4l^mbri 

De dioses en 1^ mm^ iú TpPMlH^a 

Y ea copa de dijRjtnaotii 

Purpúreo néctar betx^ 

Al son 4« la ftrmpi^la 

De los astfosi q»#,€ai:dr9Q«l «ieU) wyf i^^ 

Al mundo ^ U üm^m^imm^^M» 

Del huerto, viña, 9mpo, Qlf^Pti ¥ IMF(P^* 
De«de queel €a»)pQi di^^Q al^í^iiq^&ci 
Qyó^ant^r s^ ^iQ^t to taM.b)A94i>> . : 

Y el ardiente deseo 

De voly^ ilogf^ il« dulCi «sim^ / • 
{ Cuya lira amorosa, , .- :. ' vj 

Iki^ilQ y di9.Ti^fti;Ak.uAfl¥MP«q^cu.y 



6 todo el tormento ): 
Ya lío se admirará quando • ^ 

Algua lEnortal , al verse ea tal delkl^ 
Las gracias canta á su deidad propicia. 
Quien vio surcado el mar, minas, gígátes. 
Sangrientas amazonas , gente extraña, 

Y limites distantes 

(i)e4sümána audacia no mas si dd múdoj^ 

Ir el' piélago profundo 

Hiende con ancha nave; 

Volviendo rico á España, 

En el tranquilo hogar vivir no sabe, 

Desprecia la cabana. 

La barca y red que le ocupó primero^ 

Antes que fuese ósádo marinero. 

£1 joven, que una vez del Tracio Marte^ 

De pátidos ^kdáveres cercado, 

Ti'eniíi^lQ d estándares, 

Y -en el carro triunfal fué conducido, 

En su patrtaaplaudidocon bélico trofeo, ^ 

Y jubiló aclamado; «* 

Por vaivén á la 4i¿ arde en deseo, 

Y desdeña el arado, . - 

Hijos , esposa, padrt , mesa y lecho; • 
SoioMsl ^ guerrero^ hoaor le llena el pecho* • 



Y el que al divino Moratin oyere 

to» metepfi^ el4Ímí?f§e,.Dios le in«,¡rjr. 
I el t>rio <^ que hief j. . ^ y^ » 

Yanuaca mas.le.^agratls; ^ < 

La humana vox ni sones 
De otra qualquiera lira, 

J>r «naíhflWe s«en^.4tv:Utas.c«¿dones 
Que necio el vulgo acUniria. ^ r 

YcaIleErcilla,Herrg5í»,ÍJewioJBo^ro. 
Canción dUe,.4,fl,i,affl.%ft, , I ,, ,.^ 

Quemefaltji4,l,j^tei.,„,:,,, ,^: 

y que quaqdo can{,r,§u gl.oríaífl^nto. 
Callo mil.veces,m4si4eJ«^^ug 4^^, 



• ■ - • - , ■* 

,1'^..- i C'j ' i í i;^ ¡',(1 






CSfp 

CSinmtivo áf'h'ShW^rKtmiraáo en Sa^ 
¡amanea un nuevdfiéá de exquisito gus» 
to , partieitliime^é^eñ ias composición 

tiéi- tiernas. 
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Ya tfo^eráti , ó Totmés! 
Tus áriSáiá orillas 
líos mááes dé Galeno, 

Alxa la aScíana frente ; 

Tanto tiempo- bprimiÜai 
,o;^.Y'^s|yár¿é; j^or'él tíaiiipo 

JS^de hoy 'jé viát to vista. 

No ves como se acercan 

Con música festiva 

A tus arenas sacras 

El gusto y la alegría? 

En torno de ellas vuclali 

Los juegos y las risas. 
Cerca vienen las musas 
Del gran Phe1)0 seguidas. 
En medio de aquel coro, 
No ves eomo camiua 
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Üa joven, de quien tiene 

Ganimedes envidia? 

No escuchas que al acento ' - 

De su suave lira 

£as nrueve musas cantan, 

y ^t -Verd€ prado pisan? 

Para adornar sus sienes^ 

¥ cabellos que brillan - £ 

Mas que el oro, tributo' - 

J¿>e las lejanas iridias,- '• t- ' '. 

Texiendo van 'guirnaldas, -r ^ 

Y de Flora las fifaifa^; - /-'^ 
Paca mú^ ks iteres ^' ' i 
Van y vienen á^p^íái ' -^^ 
Püe«.¿se. misino jóv^h^ 'p A. 
Es por quien tus orillas '• "í 
Verán llegar las gracias, ' 
Bi gusío y la ^legria: 
Huyendo 4^ suis: ^l>cá$ 
¥ céiíca^^artíiQaía, 
Los manes de Galeno - v^ 

Y del E^tagirita» >- > 
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Al mismo 

^igue coa dvilce lir^ i 

El metro blando y amoroso acento 
Que el gran Ptjebo te inspira; i 
Pues Venus te 4a ^liento, l i 

Y el coro de la musas te oye atento» 
Sigue, jéy,«¿; gc^cípsor i - 

De mirto, graJ6(>íí Venw^CQjrQn^iCii. 

Y quedará, i^y idioso : ,, 
Aquel siglo 4ftrado , . 
Por Lasos y Viü^i^s . afamado. ' 

Dichosa .laiwgftU, : - ^ i.^. / 
A quien le s^^v/dadQiel eso$idiaitej 
Pues tu mu^^ l<i. iguala . « - -• 

Con la diosa^dft. Macíe; i ; • . / 
Tal es la fuerza de .tu ingeimo J ¡atte* 

Aunque mg^ dwca sea .. 
Que mármoles ó Jaspes de Graníida, 
Qual otra G¿^atea; . j ^j J. 

O sea mas helada. ^ U ^>. / 
Que fuente por los yelos estancada} 

Al punto que te oyere, 
Te admitirá en su candido regazo; 
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Si tu vo* prosiguiere. 

Te estrechará su brazo, ^ . 

y aoror aíplaudirá táu dulce lazo. 
Y las otras pastiE^msí" 

Be envidia corr<5rátt por selva y pradó^^ 

Y verá la que adoras 

JEl triunfo que ha g^ádo 

Por h^>ei: ^tus teroezas escuchado. > 

Mas ay de aquellos necios 
Que iikenten coníperlrcoa tu blao^ufal 
Solo verán desprecios - 
De aquella hermosura 
Que una vpz escuchare tu dulzura. 

Dirán su rabia y zelos, 
En el bosque mas lóbrego metidos. 
Injuriando á los cíelos, r 

Y oyendo sus gem.idos,^: . ^ 
Respoiíderáa las fi^as con bramidos» / 

Entrada del averno ; , - o 

Parecerá aquel bosque desdichado^ 

Y do tu metro tierno 
Hubiere resonado, 
£1 carneo qiie á los btiletoos 

Pasó mi primavera * - 

(tos'iáños^atosalanwf y Pheljo . 
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Quifo revocar pudiera ! ) r - 

Y á juntar no me atrevo 

Mi vq0r cansada con. tu alienta, nuevo. 

Si no yo cantaría .^ 

A^ tono de tu liie^níiis amores^ 

Y al tono de la mia 
Cantarás entre flores 

ComQ suelen acordes ruiseñores* 

Sigue 9 sigue cantando; 
JÜo pierdan tje^po de tu edad florida^ 
Que yo voy acabando 
Mi fastidosa vidaí ; 
£n milicia y en cortes mal perdida. 

£n alas de^UJ^ma 
Tus versos llegarán á mis oiéiott 
Si la trompa me, Uama 
A los mares venqtdós, ' 

Y ¿Jos indios d^ í^pacbe embravecidos. 

O al antartico ^io . 
Llev^^ndo lasívaoderas del. gran i Cários, 
Diráme siempre Apolo 
Tus versos; y á escuchiarlos , 
A6udi<ánf loií.ptteyos, y á alabartos. 

Ni el estrépito horrendo 
De Neptuno ¿ qiiisr ofrece muerta impía^i. 



Ni de Marte el estrueodo - o *r 

Turbará el alma mia,:. - i, ' 

Si suena ea tnisoidos tu armoní||«V , ¿ 

Aunquaado dura parca . . r 
Mayores plazos á Olí vida niegu^ . *: 

Y en la fúnebre barca : 
Por la estigta navegji^is^. 7 

y á las delicias dej elis^ llegue. « 

Oiréquando Catulp .,,- 
A la sombra de un mirto recostado^ 
Con Propercio y Tibuló - 

Lea maravillado , •' 

Los versos que larn^Lf s^ te ha dicf:a^o»^. 

Quando acudan ansiosos 
L^so y Villegas al sonoro acento^ 
Repitiendo envidiosos. 
Qué celestial portento ! 
A quien ha dado Apolo tanto aliento ? 

Y yo siendo testigo 
De tu fortuna, que tendré por mia^ 
Diré , yo fui su amigo» 

Y por tal me quería, 

Y en dulcísimos versos lo decía, 
Háránme mil preguntas, 

Puesto en medio de todos^ de quién eres. 



as 

Y quantas grátíás juntas, ' ' ' 

y á qué zagala quieres, 

y cóofó'baylá quaüdo el plecttó hieres, 

Y con igual' ternura 
Que ef padre ' cuenta de su hijo amado 
Las gracias y hermosura, 
y se siente elevado _ ^ 

Qu^nda'iolesci^áñ todos con agrado, 
Responderé cantando 
Tu Mfymbrhypátnáf genio y poesía: 
y asombraránsé quáádo '' ' ' . 

Les diga tu elegía . : . 

Á'4é^fñemmam»^lÍ5 mia. ' 

• ^ • * • fi_ * ^ ^ ^ . » ' » "i 
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S(i>rc ioí peligros de, wm mieva pasión. 

Sáficos^ Adémeos é Cupido. 

iík) temido por \o6 dioses y hombres, 
Hijo de Venus , ciego amof tirano, ^ 
Con débil mano vencedor deX mundo, 

Dulce Cupido. ; ^ 

Quita del arco lá fatal saeta^^ i - 
!Dexa mi pecho ^^que con fuerea^heráté 
Quando la triste, la. divina Fhilis 

Me dominaba; : r 

I>esde que el hila de su dulce vida 
Por dura parca feneció cortado, . 
Desde que el hado la llevó á lá sacra 

i Cumbre de ^Olimpo» - 
Quando constante con promesa*, justa 
De que ella sola me sería cara, '^■ 
Aunque pasara las estigias olai 
J ■ : -Con Aqueronte. . r - 

De negros lutos me vestí llorando, • 
Y' de cipreses coroné mí frente; 
Eco doliente me 11^ cóp quejas 

Hasta su tumbat 



Sobre la losa , que regué con sangre 
I>e una paloma aegra y escogida^ . 
Fué repetida por mí voz la sacra 

. Justa promesa; 
Sacra ceniza, repetí mil veces^ 
Sombra de PiíiÜs, si mi pecho adora 
A otxa. pastora, de¿»de tan tremeada 

. Lóbrega, noche; 
Haz que á mi fal^^o corazón asombre 
Quanto las gaevas.del averno ofrecen^ 
Quaatb. ^padecen Jos malvados, quanto 

' . iSisifo sufj^. . 
Jurólo Philís por: tu amor y el mío, 
Pur ' Venus misma^ por el sol y luna. 
Por la. laguna que. venera et padre 

j. .'./v .Omnipotente. 
Las losas duras á.mí acento triste 
MIL veces dieron i lecos hor rorosos, 
Y de dudosos ayres resonarán . 

Túmulo y ara. 
Dentro del márjigol una voz confusa 
Dixo ^ Da/miro , cumple la jurado: 
Quedé ^asombrado . 5in mover, las ojos, 

íP^lido I yecto. 



Temo, si rompo tan solemnes votos, 
Que Jove apure su rigor conmigo; 

Y otro castigo qu^ el set llamado 

Pérfido, aleve. 
Entre los brazos de mi nueva amante 
Temo la imagen de mi antiguo dueño, 
Ni alegre sueño , ni tranquilo dia 

Ha de dexarme. 
En vano Ooris (cuyo amor me ofreces) 

Y á cuyo pecho mi pasión inclinas, 
Pone divinas perfecciones juntas 

Ante mis ojos. 
Ante ,mi vista se aparece Philis, 
En mis oidos su lamento suena, 
Todo me llena de terror y espanto, 

Tímido caigo. 
Lástima causw i tu pecho, ó niño! 
Las vope? mias, mis dolientes voces; 
y si <ronoccs el dolor que causas. 

Lástima tenme. 
La nuey ^ antorcha quc; encendiste apaga^ 

Y mrconstante corazón respire, 

Haz que no tire tu invencible mano 
Otra saeta. 
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Ay qué te alejas, y me siento herláof 
Ardo de amores, y con presto vuelo 
Llegas al cielo , y á tu madre cueacai 
Tu tiranía. 

Otros á Venus. \ 



xViladre divina del alado niño, 
Oye'níis ruegos, que jamás oíste- • - 
Otra tati triste lastiniosa pena ^• 

Como la mía. 
Baxe tu carro desde ef alto Olimpo 
Entre las nubes del sereno cielo, 
Rápido vuelo traiga tu querida ' * ' 

Blanca paloma. 
No te detenga coií amantes brazos • 
Marte , que dexa su rigor al verte, ' 
Ni el qué por muerte se llamó tu esposo 

Sin merecSéWó. ''^* 
Ni Jai xiélicias dé las ¡sacras mésaé,' ' *" 
Quando á los dioses llenó de ambfosí^ 
Alegre lirinda Jo ve con la copa f • * 

De Ganimedes.-- ' ^ 
Ya el eco suena por los altos techos 



Del noble alcázar .^ cuyo piso huellas 
Lleno de estrellas^ de luceros lleno, 

Y tachonado. < 

Cerca del ara.de tu templo e^i P^phos, 
Entre los hipónos, que tu pueblo, dice. 
Este infelice tu : venida aguarcla, 

Baza MplAudo. . • . 

• •• ■ 

Sobre tus aras. tnis. ofrendas pongo,. 
Testigo el pueblo , por mi vqz .Jlaraí|dq¡ 
Y concertado jcon mí tono sL6>iyo/ 

Te llama madre. 
Alio los ojos. aI: vertfr, e| vaso 
De leche blanca, y el de miel sabrosa, 
Ciño, con ros,a,,n)irt:pfi y jazmines 

'Esta mi. fíente. 
Mí palomitacon Ja blanca pluma,/ 
Aun no tocada. ^íííLpichon amante, 
Pongo delante de tu simulacro. 

No la. dei&eches« . ^ 

Ya Venus, miro , resplandor celeste 
Basar al templo,, tu. belleza. ;yeQ:.^ ? 
ya mi deseo coroq^te, ójtngdjfe] V 

Madre de amores. . 
Vírgenes tiern^^,. niños y matJíonas, 
Ya Venus llega, vuestra diosa viene; 
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El ayre suene con alegres himnos^ 

Jubilo santo. 
Humo sabeo salga de las urnas, 
Dulces aromas que agradarla suelen, 
Ambares vuelen tantos que á la excelsa 

Bóveda toquen/ 
Pueblo de amantes, que á mi voz acudes^ 
A Venus pide que á mi ruego atienda^ 
Y que á mi prenda la pasión ínépire 

Quál yo la tengo. 

Coro de niñas. 

Seyna de Chipre , diosa de Ciferes,' 
Tú que a los dioses y *á los hSbres mandas. 
Por qué no ablandad á la dura Qoris ?• 
Mándalo Venu^,- • • 

CoTQ de niHos» 

Reyna de Paphos, y de amores diosa,- 
Tú ique á los pechos llenas de placeres^ 
For qué no quieres que Dalmiro triunfe? 
^Mándalo Venus. 



irf 



Vrimerkni^, 




Cotno la^rósn 
Agradecida ^' — 
Da mil aromóla 
De sus olores* - • * 


■ T 
• > 


Al amoroso 
Zéfiro blando ^-i 
Quando ía alk^ga 
Y la rodea. 


" '- (1 


Primet ^Xo. 




Haz que reciba 
En su regazo 
Oloris afable 
Al que la ^áofoí ^ 




Segunda niña. 

• 




Como la yedra 
Halk en el oítno 
Vínculo firme 
Quaudo le abraza. 





Sggméfí mHa^ 

Haz que áj«u ápiaate 
Plácido rostro 

Ponga la ninifíi . ^ 

Quando le v^¡ 
Pábulo nuevo 
Halle su llama /. . 
En su querida . ' 
Dulce zagaía. 

Reyna de Paphq(?^.y de amores Diosa, 
Tii que á los pechos ilenas de placeres. 
Por qué no quieres queJJalaiiroírÍMnfef 
Mándalo \^9tis. 
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ANALES DE CINCO DUS: 
Ó CARTA 



DE UN AMIGO A OTRO. 

) 

M$ UKA INVECTIVA CONTRA CI. ZVXO^ 

MODAS T USOS DEL SIGILO 

XI.USTÍIAOO. 
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I j^j caro amigo: eres atpigo^ 
caro 9 aunque. no italiano; amigo ,d&. 
modas a,unque no francés;. y, amigo 4^ 
hacer preguntas, aunquQ no señorito es*í 
pañol, A ti te parece quecuesta pocoes-^ 
cribir cartas á quien no fínna como eii[ 
barbecho las que le ponen ? Pues á. mí 
me cuesta mas caro rcí^ponderlas ^ que-j 
pagar el porte de las .que recibo; y^ 
asi te llamo amigo. ca> o,, porque nO: 
tengo secretario 9 ni aun escribientejí^ 
gasto p^apel y tiempo 9 que^.comp ptros; 
muchos de los que se llaman, escrito-- 
res, pudiera emplear con mas utiiid^dr 
propia y agena en cábar Ips campos,^ 
y en arar las tierras, ó;«n meterme 
á caballero (para lo que^ ,no es me- 
nester saber leer ni escribir), y pasar, 
una vida como un Patriarca, según se' 
dice vulgarmente ; pues, no hablo, de ; 
aquellos antiguos, ni de los fuQdado-. 
res Santos de jas Ordenes . Regulares^ . 

P 2 
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que pasaron tantos trabajos porque sus 
hijos gocen el fruto de sus sudores. 

2 Dirás que mi escrito" se- parece 
á los pleytos que se usan, en los que 
se escribe mucho , siendo inconexo del 
asunto sobre que es el pleyto ( tam- 
bién áuele serlo en algunos la reso- 
lución ) , ó á los capítulos de los fray- 
les, en los que resulta no hacerse lo que 
antes de hacerlos se prometía ; pero én 
til lugar no se sabe de estilos de cor- 
te, «n donde nada se dice sin preám* 
bfulo, y con preámbulo y todo suele 
nó decirse nada después de haberse ha- 
blado mucho. ' . 

'3; 'Bn tu' lugar se sabe de usos hi« 
lándéros , y tal vez hilar delgado , y 
por el hilo sacar el ovillo. Hoy se usa 
poco ir por el camino recto , y se usa 
nlucho para todas cosas ir por rodeos, 
y que no- sepan por dónde , ni cómo 
andan las cosas, pues ha llegado la po* 
litica á lo que puede llegar ; es tan 
fina y tan incomprehensible , que son 
pocos los que la ven y comprehenden^ 



y asi se llama este siglo el siglo Üustra^ 
do^ y con razón , porque no merecea 
desecharle los diez y siete siglos, que 
han precedido desde el nacimiento de- 
Christo señor nuestro ^ y Maclüabelo 
con todo su saber- es.poHtico de te«- 
ta, para ciertps políticos, que se haa 
civilizadoen lo que llaman gran ntundo^ 
. 4 Ya se desterró' la indecente aa*» 
tiguaUa de patentizar la verdad . :des># 
nuda , y así se usa que la verdad sal4 
ga á la calle medio vestida, y las mu— 
geres medio desnudas , con lo que i se 
crian . lilas robustas á prueba de res** 
i^iados y apretones de garganta-, y evi^ 
tar el riesgo de enlodarse los guaria-9 
rodillas j que aun conservan el antii» 
guo: nombre de guardapies. ' 

5 Me parece que te veo impacien-i 
te de que no entramos en Madrid , ai 
en Jos asuntos á que debo responder?* 
te ; pero ya vamos i eotrar en uno y 
otros. . 

6 La mañana del día tantos, de 
las calendas de no me actferdo (poc*^ 
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^tre esta de cfonologías no es para mí^ 
tii 'paira otros que se meten á crono** 
iogíütas, y de qualquiera cosa hacen 
tpoCú , como de ' la tarde que la pri- 
mera vez salió á luz el gran lazo Ha- 
«nado caramba , en honor de su In- 
ii^etitora, llevando las atenciones de to- 
déa los atentos^;, llegué i la imperial y 
coronada Villar que solo ella es cortCy 
segbn dice un autor de nota, que así 
W-denota, y se le nota. 
-:7 Era mi conocida antigua; pe- 
ro la desconocí , no por mas vieja , co-. 
mo'era natural pasat)do añoS) sino por 
mas nueva, y dudé si era verdad que 
^kba en Madrid > porque vi muda- 
dos, los montes de como los habia de- 
jado 3 pero reflexioné que un gran Rey 
c^nio. el nuestro (Dios nos le guarde) 
$ab^!:haQer de los montes ásperos y es-' 
tériles, llanos deliciosos, y tierras úti-« 
ips -y agradables (^), 

8 Vi la ermita de nuestra Seño- 

-•4*1 Alude. á lo5 de Sicrramorena, 
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ra del Puerto metida en una ensenada^ 
y que el camino iba á€ texas arriba de 
esta ermita. En el rio (que siempre 
me rio de que le dan este nombre). na 
hallé novedad. Como no ha entrada 
en el gremia de los rios grandes, nol 
ha aumentado su caudal. También mo 
rio de que quiera hacer figura , y pa^ 
recer mas de lo que es ^ no teniendo 
caudal y por la vanidad de que su na«. 
cimiento es claro, y su origen puro' 
y antiguo ; pero llegó el siglo ilustra'»^ 
. do y donde oro es lo que oro vale , y 
se pesan las gentes por el peso de la 
que tienen , no por lo que< merecea 
sus méritos , desde que Astrea se lle«;> 
vó al otro mundo su balanza. 

9 ' Vi al llegar á la puerta de San 
Vicente que la puerta antigua se ha^ - 
bia metido en la tierra , y el SantQ' 
se había ido al cielo, y que no se ha« ^ 
cía tan cresta arriba, el entrar enMa^v 
drid por un camino tan ancho. 
. I o En él me salió al encuentro 
un amigo mió llamado Juan de las' 



y&Sf que tiene de todo^ ul>a$, pám-* 
pdnos y agraz; Salía á recibirme en un 
coche ^ que dixo era de un tal Don 
Simón. Metíme en él , y después de 
los primeros cumplidos de abrazos y 
besos ( uso de este siglo ilustrado , aun^p 
que también lo fue en el de Judas), 
preguntar ppr la salud y por las obüm 
gáciones^^ aunque á e^ta pregunta sien- 
do como suena» no se suele dar res- 
puesta que sea satisfactoria , me dixo: 
estarás pasmado de lo que ves, y te 
pa&marás mas de lo que verás;, esta- 
mos en el úglo ilustrado ^ yo te iré 
orientando y disipando las densas nie-* 
blas que i^uíican tu glándula pineal f (^) 
^ré Descartas i tus dudas. 
r i i Me conformo , respondí; y' pues 
quien pregunta no yerra, aunque sea 
berradoh, y p^re el martillo para pre-« 
guntar , te : haré . mas preguiítas que 
im catecismo j pues p4r4 eofiender la 

^(*) Sithtz VíscarM el raciocinio eo 
la gUndula pia^. 
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que veo, y pienso ver^ necesito vnm 
noeva doctrina , porque Ja que tengo 
vieja ño me puede orientar de la nue** 
va que anda 9 y que ha petado tan«- 
to 9 ni pasar sin ella por hombre ci« 
vUízado como et Marcial^ dexando á 
un lado el Caton^ 

. IX Al llegar ^á.Leganitos, pregun- 
té á mi Juan por la alcantarilla, y 
me dixo : amigo , ha tenido buena vetv^ 
tura: se la llevó una avenida , y que** 
damos sin su mal olor; y de esta vc« 
ras lo que puede, el que puede, y quie* 
re hacer bjien al Público con obras tan 
.útiles y necesarias* 

13 Seguimos por las calles de los 
Reyes ( que si no está grandemente 
empedrada, lo estacón piedras muy 
grandes ) y díxo Juan : te .llevo á co« 
mer- á casa de un amigo s que come 
muy bien, y en esto, en el Juego, y 
en ia posada , se conoce que es caba- 
IJero: tiene buena renta, pero todo lo 
debe. 

..14 Ir yo á comer 9 le dixie^ don« 
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de ni^tne conocen , ni convidan, es re« 
parable« pso lo era, respondió Juan,, 
antaño; pero no ahora que estamos en el 
úglo ilustrado. Hoy ios que acompa^ 
ñan á las grandes mesas se compor-. 
nen de tres diferencias y unos convi-* 
dados por el señor de la casa; otros 
sin conocerlos éste, por la señora; y 
otros que sin conocimiento ni conví^ 
te del señor ni de la señora, se con- 
vidan por. sí con graa marcialidad, y 
les estiman la confianza , si son hom^. 
bres que saben jugar, cortejar y ha— • 
blar.de modas; y como hayan estan- 
do en alguna taberna de Londres^ éiL 
algún bodegón de París ^. ó en algún 
mesón de Ñapóles, entonces, mas que 
si hubieran pasado el golfo de Leon^. 
tienen facultad y gracia para tener á 
las mugeres que están de parto, sos-* 
tenerlas el pie para que las sangren^ 
ponerlas unturas contra los cólicos , re«. 
mediarlas en sus vapores, y áyudar«< 
las con otras medicinas. 
' j.$ . Pues^ amigo, le respondí, yo. no 



sé de modas, tabernas, ni bodegones, 
ni he comida en ninguno: el que te- 
nia lo eché por la ventana en un con- 
vite en casa, y así yo no voy á esa. 
Sí irás, me replicó, luego que sepas 
de quien es. Es de conocido tuyo muy 
antiguo, y te está aguardando, por- 
que se lo he dicho yo , y lo mismo 
á su muger, que aunque dicen que 
es sosa, á mí me parece que tiene- bas- 
tante sal y adobo desde que salió al 
gran mundo, y está mejorada, aun- 
que no en el terch y quinto de su esen-' 
cía, en su trato. Su marido,... No me- 
digas mas, repliqué, ya sé de quien 
hablas; ha comido conmigo por esos* 
mundos algunas veces , y no debo te- 
ner Teparo en ir á comer con él. 
Conozco mucho á Perico, que no es 
el de los palotes, ni tan chico como 
Perico uf demalas,' ni tan grande co- 
mo: el* C^ar Pedro; aborrece las co- 
sas."' del -tiempo del Rey Perico, las 
crueldades, del Rey Dori PedrO^ y 'las > 
ceremonias de Dotí Pedro^ el ceremo-^ 
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aloso ; pero no es tiempo >a que nos 
metamos en razones de historia, que 
boy soa lo mismo qué tú las tienes 
Pedro 9 y pues está nuestro mozo Pen- 
dro en casa^ vamos á ella* 

16 Llegamos; y el portero me ha- 
bló en cerrado francés. Dixe á Juaa 
que habíamos equivocado la casa ^ pues 
allí viviria atgun embajador ó Mi-* 
nistro eztrangero. Me respondió que 
no y que uno de los buenos muebles 
que faa,bia traido Perico de mas allá 
áe los Pirineos era el portero furio-« 
sámente francés* 

17 Subimos la escalera , entramos 
en qI quarto de Perico, que aunque 
eran ma$ de ia^ doce del dia> estaba 
en ropa de chambre* Me dio un abra- 
zo, y dos besos , cada uno en s\x car^ 
rulo 9. me hizo varias ofertas y pre« 
guntas , llamó á un, doméstico^ y le 
dixQ me llevase coa mi compañero al 
departamento de su muger, iba á de** 
cir de su fama^ porque la tienen en- 
tre, muchos di. mundo las mugeres que» 
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gálícan los nombres castellanos. Mé 
guió el criado, y al* llegar á una 
pieza , sala ó quarto , me dixo : esta 
es la cámara de mi señora. Yo que 
oí cámara, y olí que todo aquello apes- 
taba como los gatos de Algalia , y 
peor ' que antes las calles de Madrid^ 
le pregunté: está la señora en el re- 
trete? señor, no, me respondió; lo es-^ 
tá en la toaleta. Ya, dixe yo; esta- 
rá adornándose, peynándose y tocán-< 
dose al espejo de su tocador. Señor, 
51, me respondió. - ^ 

^ i8 Entramos sin llamar ni decir 
Ave María , ni Deo Gracias , porque 
ya no cae en f^racia de la moda esta 
salutaciou. Hice mi arenga á la seño^ 
ra, que me dixo me besaba las mag- 
nos-, y que me sentase. Lo estabaa 
ya, y medico recostados dos petime- 
rres tan bien peytiados , que seria obra 
de muchas hofós. Las bok^s del pe- 
lo eran seníejatites ¿ cotdo- dicen que 
son las armasP- de 1($$ vizcaínos : traiafi 
vueltas de encases harto mus .fí^os que 
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los que con este nombre venden los 
catalanes: cubrían con sortijones ia lon- 
gitud de los dedos de sus manos, y 
hasta én los de los pies llevaban uno9 
hebillones perdurables, al modo dejos 
que ponen en las sopandas de los c!o«f 
ches 9 las que comenzaban á cainjnac 
4esde mas abaxo det empeyne con tan-^ 
ta carga de piedras, que les baria su 
peso sentar bien el pie , y dex^arí^n 
.muy apurada la cantera de que ác sa- 
caron. Lo mismo sucedería á la de tai^ 
co en todos los cintillos de los som— 
-breros y pomos de las espadas. £1 uno 
vestía una casaca ó sobretpdo , sortú 6 
cabrioleada color obscuro, forro ama- 
rillo, y guarnición de plata. A esta 
cubierta , tunda ó ve^tído^ llamabaa 
peques i y el otro, otra encarnada y 
oro , que notnbráron . circasiana , coa 
pasamanos de cadenillas y boriitas, por 
^uid pro quo de ojales y botones. Me 
baxáron la cabeza (sin ademan de le- 
vantarse), les respondí con la misma., 
acción^ y me senté, JEÁio^ continua*^ 
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Ton callados , ja gando el uno coa una 
borlita de la circasiana , y el otro con 
dar vueltas á una caxa de tabaco rapé^ que 
tenia elretrato de una madama con uno 
de los pey nados de moda. Poco des-« 
pues hablaron algunas palabras de aque* 
lias que no dicen nada en ^ub&tancla^ 
en ua español chapurrado; porque ha- 
bía, estado el uno casi mes y medio ^ y 
el otro cerca de dos meses en París y 
sus cafes 5 visto tragedias en sus tea- 
tros y y oido sus conciertos , no espiri-* 
tuales , y paseádose en sus TuUerías ; de 
manera.) que para ser. franceses (si hu- 
bieran nacido y.criádose allá) no les 
faltaba mas que aprender la lengua,» 
y mudar de; apellidos 9 .pues las ma<- 
neras y todo lo demás lo hablan iñu- 
dado y trocado hasta el Don por; el 
turuljsque del Mcmsieur. El peluque-* 
ro era francés {d^ . picar dia}^ y las 
dos criadas . que hervían los alfileres^ 
C3p4n<)|4Si': 

19 : I^. señora que no encontraba 
^e que .hablarme» y; se, hubo de acorn 



dar de que era forastero y me pregan^ 
r6 9 después de tanto tiempo de visi* 
ta y de silencio , ^i estaba bueno ; y 
sin duda me t;uvo por huérfano, pues 
no me proguntó por nadie de^raí fa^ 
mil ¡a. Dixela que me dolia Iz cabe-< 
9a (y era desde que entré en su ca« 
9a). AI instante ó ai momento el adop» 
tivo Monsieur de las borlitas socó . dos 
pañuelos blancos, y me dixo :* iioe^^^ 
la vmd. éste que está con agu¿ de^ia 
tanda ^ 6 éste que tiene la de fham^ 
pareU. El de la caxa sacó otro' de vi- 
nagrillo, y parió: tome vmd^ un po-* 
co de esta tabaquera, y se ie¿refres-' 
cara la te6ta« Yo les di las gracias , y 
Ie& dijte: que esperaba que- mí fnat se. 
lo llevaría el ayre liiego que' me dien- 
ta en la cabeza, y' que no estaba acos- 
tumbrado á olores, aunque tenia gran- 
des narices. A este tiempo entró un 
irríado con un^-^papel de^ otra seáora,- 
en que la decia, que no podiii ir á 
4¡érta visita, porqtie e:«taba cod laidbr'- 
fiühna. Yo dix^ apai^e á mi JixsLag 
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ptles que la dexe dormir y y que se ya- 
ya. Hombre y me diiro al .oído , la dor^ 
milona es la gran cofia que se ponen 
las señoras ( en que se les divisa la 
cara entre dos conchas á manera de 
almejas á medio abrir), quando el pe- 
luquero falta á. peynarlas, y esa se- 
fiora falta muchos días á Misa p'or 
las faltas que le hace el peluque- 
ro extrangero, no obstante que le dá 
(ó le ofrece) diez reales diarios por-^ 
que no le haga falta, y le servirían per 
mucho menos y sin tantas faltas pe«- 
luljueros españoles (sería mejor y niaí 
decente que fuesen sus criadas ). Pe— 
ro el que sean españoles es la falta 
mayor que pueden tener para dicha íse*» 
fiora, no pudiendo decir entonces en 
las visitas que la babia peynado un Mon-* 
sieur Leblanéy ó un Monsieur Lebrutn. 
20 Entróse V y como por su casa^ 
con mantilla de muselina (gusta ttiu- 
cho lo privado), y basquina <ic ter- 
ciopelo rizo de' mclda,^uná muger i 
quien trató coa grande agasajo , y l^ 
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llamó Madama la señora^ Pregunta á 
Juaa^quién es ésta? Y me respondió: 
una modista que ayer tomó una letra 
de mil Luises para su tierra. Sacó mar- 
dama de una gran caxa , que traia ua 
mozo de carg^a, un empinadísimo som« 
brero (que subia al modo de los cu— 
cu^uchosde los nazarenos ^ ó del á.r-> 
bol mayor de un navio empavesado 
con. muchos gallardetes ), guarnecido 
jcon cintas, cada una de dos colore^^ 
bff;laís y gasas á modo de los turban*- 
tes| y otro promontorio que pareció 
^oroza.con sus llamas, sin faltarle lo 
emplumado , con, hilos de perlas gor«» 
das , que después de mil vueltas y 
jTodeois remataban en una cosa del mis^ 
nio color de perla esmaltado > cuya 
figura, semejaba á la de las campani-» 
Uas de las muías de colleras. Dieron á 
este . promontorio el nombre de esca^ 
neta. En el anverso del centro habi;i 
jan gran circo, .y hacia el punto cén-* 
trico ujaa naumaquia, en donde se re- 
gistraba, una ;ia?^ del taoiañp de los 



V ■ 



.<*' 



^43 
modelos <fit tienen los que aprendea 
la náutica: en el reverso muchas va* 
ras de data de agua y vino (era dp 
dos colores) y del ancho de las del 
órdea del baño, 

.21 Yo me embobaba, viendo ^s** 
i|tas á mi parecer bobadas; pero como 
no entendía de ellas, ni las podía re<r 
mediar, veia, ola y callaba* 

21 Dixo la señora: estas cintas 
del sombrero no me gustan; respon-^ 
dio el infuso Monsieur de las borliías: 
madama, p0r4óneme vmd. Pues en que 
la ha ofendido I decía yo entre mí; pe« 
ro vi que prosiguió : y pcjrmítame ten- 
ga el honor 4e d^irla , que estas cin^ 
tas son de la gran moda, y mas «9 
Madrid, que tienen el iiombre de la 
unim. hos ayrones ó plumas, dixo U 
feoora de esta escofieta, me parecea 
pequeños. No, madama; respondió éL 
Monsieurado señor de las caxas, y el 
Peques: acabo de recibíi^ una letra por 
la mala de Francia (mala obra nos 
sueleo hacer las letras que de allá nos 
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fuertes y duros, con las raras dere- 
chas, y al hilo la caxa, va muy al-^ 
ta, y el coche sonando como tam«« 
bor. Los franceses hacenun ruido agra- 
dable; suenan, porque tienen muchos 
mas yerros, como si llevaran sonajas^ 
y con las varas tumbadas; vé una me- 
jor las gentes por ir mas cerca del sue- 
lo ; el pesebrón es mas hondo , el asien- 
to mas baxo, y se evita ir encogida, 
dando con la escofieta en el cielo. 
Pues echarla á tierra , decia yo para 
mi capote, ó cortarla las tres partes, 
que con la quarta aun le sobra á esas 
corozas mucho gilado. En el coche que 
tengo , prosiguió la Señora , aun sin 
llevar aloiohadon , lo que hace al asien- 
to incomoda, voy encogida, y pa<* 
Ira salir, necesito hincar la rodilla en 
él pesebrón , baxar la cabeza é irla 
sacando por la tronera de la puerta, 
y luego que está fuera extender la 
otra pierna para coger el estri vo ; lo que 
me trae con muchísimo cuidado , por 
evitar la grandísima desazón que me 
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ocasionaría, si se me descompusiera la 
escofieta ó el peynado. Qué parecería 
yo entonces, yendo cada cabello por 
6U lado? Es cierto, dixe yo, que vmd. 
y todas las señoras deben cuidar de 
no parecer descabelladas. 

24 Una de las dos asistentas ó cria-» 
das ( que yo no sé si son damas ó don* 
celias, ó como deben llamarse) pre-- 
gumó á su ama, qué bata queria, y 
respondió : me enfadan las batas, por-* 
que ha mucho tiempo que se usan; 
quizá me ponga deshabillé , con un 
capricho^ ópolwiesa con manteleta; pe« 
ro no: trae con la parlamentaria la 
bostonesa ^e color de pulga á medio 
morir , con la guarnición de color de 
cabellos. Yo que oí aquella algaravia, 
y la unión que queria hacer de lo que* 
suena parlamento con lo que suena 
bostonesa f á pesar de Mr. Washingtonj 
pregunté á mi compañero: á dónde 
estamos? Y me respondió: en el siglo 
ilustrado. 

1 $ Entró un criado con una vas«> 
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deja, y dixo: señora, aquí vienen los 
zapatos de tres colores, con eintas ea 
lugar de hebillas : íes broches de mu- 
iieca ó pulseras puestas en sortijas, y 
los dos abanicos , el uno de los colo--^ 
res de moda, y el otro con los vola- 
tines pintados. 

26 Hombre, dize á Juan: zapa« 
tos con cinta en lugar de hebillas , se* 
rán antiguos; y broches por sortijas, 
serán rodelas. Y qué tienen que ver 
los volatines con los abanicos? Y mu-* 
cho, me respondió Juan: tú no estás 
ilustrado del ayre de la gran moda. 
No has visto los. volatines de este año; 
pero mañana iremos a.llá^ que han de 
correr toros en el teatro, ponerles van- 
derillas> y estoquearlos. Toros en qua« 
resma? repliqué. Si, toros, respondió 
Juan; pero estos los han de figurar 
hombres con unas banastas sobre las 
cabezas, y parte de las espaldas, que 
será un hechizo verlos tan propios. Las 
luces de los italianos nos dan en el 
otro corral unas sombras, que es uo 
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0somhro ; y yo doy de muy buena ga- 
Ba 9 y ellos lo recíbea de mejor ^ el 
quatrini por pantomimas. Pues yo^ nOf 
k respoadi; porque me enfada todo 
lo que se llama engaña muchachos y 
saca dineros; y que siendo tan fe- 
liz la suerte de los que por dar* sal^ 
tos se han puesto sobre la maroma^ 
ao cuiden mas del equilibrio ^ aunque 
cuidan bien de no caerse; pero como 
tienen que dar el salto que llaman 
mortal y tropiezan , y caen en la ten- 
tación. 

27 Las cintas en lugar de hebl* 
Has , dixe, me parece buena moda, 
que yo también soy amigo de modas, 
quando tienen una de dos razones, ó 
ambas: esto es, que sean económicas 
6 acomodadas. Esto tiene lo primero; 
pues se ahorran sin hebillas piedras de 
Francia, inga de Inglaterra, topacios 
de Portugal , &c. y se gasta en las 
cintas un género que tenemos, como 
es la seda ; aunque para mí no me 
acomoda en lo que es yestir mas de 



dos gánenos; el lino para el veranorfi 
y la lana para el invierno. Los sortíjo— 
nes grandes pueden servir para varios 
usos, como tapar de pronto una ga- 
tera, la cara del fuego de la chime-^ 
nea, y la cabeza del calor del sol; 
pero' callemos, porque reparan que 
hablamos mucho en secreto, y es ma^ 
la crianza. En las visitas, me respon-. 
dio Juan, uo se repara nada, y en 
esto de crianza cada uno hace sanfa^: 
son lo que le acompda. £1 demo^rar 
respeto y compostura en presencia de 
las señoras, fué en tiempo que ya pa- 
só, y hoy se tendría por falta de mun-« 
do , porque ^ellos las desprecian , y 
ellas los cortejan. 

28 Señora , dixo una criada , qué 
mono rasca f ó qué rascamoño quiere 
vmd. ? uno de sombrero , díxo el de 
las borlitas , pues lleva escofieta» Si lle- 
vara sombrero constantíno^poiitano f a^ 
turbantado de gasas , correspondería 
uno de media luna* Pues ya : ( dixo 
la ^señora ) traeme la disciplina. Qué 
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( coft admiracioir pregunté á Juan ) se 
azota esta señora? No por cierto, me 
respondió ; por esa parte la conside-^ 
ro virgen: se llaman disciplina j por 
semejanza á los ramales de éstas, unos 
hilos retorcidos de corales , que se po- 
nen al cuello las señoras modistas, sien- 
do en lo único que se parecen á las cas-* 
rellanas viejas; y como es moda, la 
que no tiene de estos collares, ó los 
ha perdido , está desazonada ^ y sia 
sus corales, 

^ 29 Dixo el peluquero (que no ha-^ 
bia hablado palabra ^ ni dexado de pey- 
nar desde las diez , en que según oí 
habí^ empezado á poner eí tinon , cer^^ 
das y pelos postizos , &c« hasta la. una 
y media en que acabó) Madam{ca^ 
miéndose la última letra) dé qué polvos 
queria^ blancos, negros, ó amarillos^ 
amarillos dizo el del Peques , que hacen 
juego con la guarnición de color de 
cabellos de la Reyna. Pues ya : vol- 
vió á decir |la señora : cuya cabeza 
dexó el peluquero bien azafranad^ 



y mitrada con la escofieta. Recogió 
aceler&do sus tres bolsas de polvos, 
conviene á saber , amarillos, negros y 
blancos, y echó á^ correr. Todos es^ 
tos van á este paso, dixo Juan, de 
casa en casa , y en la calle es nece* 
sario huirlos como á catfallos desenfre* 
nados. 

30 Traeme , dlxo la señora á !a 
criada, las salseras de la pintura. Me 
alegro, dizeá Juan, que esta señora 
pinte. £s una diversión que hechiza 
quando el dibujo no es como el dci 
los muchachos aprendices de Vallado^ 
lid y Valencia, que abastecen de pin- 
turas á los mesones, ventas &c. son- 
rióse Juan y me respondió: esta seño*- 
ra no dibuja, ni pinta caras, solo se 
encostra , y pinta la suya. Mal ajo pa** 
ra ella: dize enfadado , pues no está 
prohibido el ponerse máscara? Si, res-« 
pondió ; pero esta moda de calafeteo 
que da en rostro, la han traído de 
luengas tierras. 

31 A este tiempo me llamaron del 
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quarto de Perico. Fui de buena ganí^ 
porque me hallaba tnas causado que 
^el viage, de ver^ otr y oler lo que 
me repugnaba, y no^ gustaba de to- 
car , y estaba sentido con todos los 
xnios, y mis tres potencias. Dixome 
Perico: te llamo porque hace frío: á 
esta chimenea inglesa hay comodidad 
para hacer tiempo hasta Ja hora de 
comer, ó si quieres echar una partid 
da ó registrar mi estante de libros , á 
que sé eres aficionado». Es cierto, dixei 
que esa es mi comidilla; pero si ahora 
entro al registro, no comeré, y lo ne- 
cesito mas , por ver si con esto se 
desahoga mi cabeza que la tengo bien 
cargada, y si leyera ahora , la carga? 
ría mas. Dime por mayor de. qué obras 
se compone tu librería. No merece ese 
nombre, me respondió. Se reduce á 
algunos diccionarios y traducciones mo« 
de r ñas del francés y del italiano. Hom- 
bre , respondí , un punto has tocado, 
que si dixera lo que siento ,. estaría 
hablando muchas horaa sia^hace^.pqn^ 
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to. Traducciones modernas del francte 
y del italiano? Pues qué, dixo Pe- 
rico , no han enriquecido nuestra- len« 
gua con nuevos términos ? Y tantos^ 
respondí 9 que es una barbaridad loa 
que han introducido estas vastas obras; 
y basta )' porque quiero poner punto 
en boca anees de desbocarme. Dime» 
qué obras tienes españolas ? Pocas ^ di- 
xo, pero buenas ) y divertidas: la flo^ 
resta ) el florilegio, que ya es libro 
raro. Y siempre lo ha sido, dixe yo« 
Bichos y hechos de Felipe 11.^, con^^ 
tinuó Perico : el deleyte de la discre- 
ción, cuyo autor ó recogedor dicen 
que es ezceleatisimo , y las descrip- 
ciones tíenen poco de frias; y el pa« 
peí nuevo sobre ser mas perjudicial el 
tener en tas casas gatos que ratones. 

31 Iba á soltar la maldita, quan* 
¿o entró un criado, y le dixo: vmd. 
está servido» No entendí á lo que alu- 
día e^ó; pero me sacó de la confusión 
Perico, expresando: pues el Metredom 
$iU avisa que está la sopa en la me« 
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$Sí^ alón, Vamo»^ dixe yo de buena ga^ 
na ; porque teaia mucha * 4e comer y y 
poca de hi^blar* 

33 Nos sentamos Pedro ^ Juaa y 
PiegO) Fulano y Zutano. Madama coa 
sus alfileres y coa sus adornos se sen* 
tó en medio de los aprendices de mon* 
síeures. Estos levantaron las tapas, á 
unos grandes tazones de plata mas lar-? 
gos que anchos sobre quatro pies ( cu* 
ya hechura semejaba á la de las ur«- 
nas sepulcrales), que llamaron Tarri^ 
ñas. Me dixo uno m gustaba de ma-? 
carrones. Nada macarrónico me gusta^ 
le respondí; lo que yo quiero es so-* 
pa. Al uñón ó á la rén dixo el otro. 
Yo (repliqué) quiero cebolla claro 9 y 
quiero pan empapado en caldo en subs- 
tancia de la olla ; cuya substancia no 
sé en substancia como la llaman ea 
estos bullones. 

34 La mesa estaba llena de pla^ 
tos (que llamaban trincheros) puesto^ 
simétricamente ) al modo de líneas d^ 
tropa» que guardan iaj» distancia» d9 
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frente á fondo, y servían it psirtip 
6 bailado á una figura de' jardín , que 
ocupaba el centro, con paseos, esta- 
tuas ,. fuentes , flores, &c. Llamaron^ 
lo sortú y y no podía menos de de«- 
zar de ser ramillete agradable á la vis- 
ta; pero al paladar no le servia; por- 
que no había en él que comer , ni 
que beber : todo esto estaba en flor^ 
y nada en fruto^ 

3 5 Redaré que aquelia mesa , aun- 
que tan adornada y vestida, estaba 
desollada. Por mas que la busqué , no 
pude encontrar la olla, siendo mi quo- 
tidíano alimento , y á la que después de 
Dios, prefiero la casa de Quitos, Fué 
de mucha mortificación para mí la 
abstinencia de olla en un día , que por 
ser Domingo no era día de ayuno^ 
y asi no fué para mí día de fiesta^ 
Quiere vmd., me dixo un comensal^ 
Bufaladúbl qué es? pregunte á Juan: 
estofadb , ó baca adobada , me respoa- 
dtó. Dize que sí, y también comí efe 
lia plato de ternera meghada 6 da^ 
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▼eteáda con tocino, al que llamaron 
fricando , y de una pepitoria, que noin-ii 
bráron fricasé. 

36 Gusta vmd. (me díxo eíotro^ 
Monsieur) de huevo á la ubonata ? Na- 
da á la ubonata me gusta , le respon- 
dí; y esos nombres me de:>bauti¿an/ 
Quiere vmd, maleta ? 'Déme vmd. de* 
esa tortilla, que es lo rñismo, dixo Juau; 
pero para mí no es lo propio, le res-' 
pondí. También otro me ofreció put-^ 
fiton: y dixe, que no era' predicador, 
ni rompia cátedras; y así no^necesi- 
tüba}, pulpito grande ni chico. Se rio de 
esto, porque le parecía rustica igno-! 
ranciu, y me hizo la caridad de en-*' 
señarme, que el pulpiton (término que^ 
entre otros ha enriquecido nuestra po- 
bre lengua la chacharona italiana) era 
carne picada, picadillo ó gigote, del 
que sé hacen almondiguillas; pero. coa 
la singulatndad de no pluralizarlas, re-^ 
duciéndolas á una grande, como úV- 
dixeraiiios almondigon. Con esto me 
enteré' de que los acabados en- foñ^ 
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fpáos los modistas los «precian mas^ 
y el tontón que usan á tuntum les 
agrada mas al oido que él'gongon (co- 
910 rodrigón) y el run run. 

37 Aquí hay madera ^ dixo Peri- 
Cp. Pues qué 9 dixe á Juan, es esta 
comida de carpinteros ? No es eso 9 me 
tespondió) es convidar con vino de 
Canarias» Válgate Dios , que aun sien^ 
do <;osa de España, fué á buscarla 
Bsrico fuera de la península! Quiere 
ymd. 9 me dixo el Metrodetell , vino 
del Éhiny de Burdeos , de Fontiftanj 6 
de Champaña ? hay de Valdepeñas ? le 
I^reguñté. Sí señor , me respondip. Pues 
ese quiero;, los demás ni de valde^ tx^ 
cepto un poco del de Málaga al acá-* 
bar de comer. Por fin y por postre 
me dixo Jiian , si quería compota. Qué 
es compota ? le pregunté. Dulce á me^ 
dio }iacer, que no está en su punto 
el almivar, me respondió. No, le di» 
xtj yo quiero las cosas en su pun« 
<Q, y que no e;&tén fuera de su lu-» 
fyfí. Pues vuélvete al tuyo , replica. 
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Tienes fazon, le confesé. Quiere rxíiá.^ 
dixo un Moniieur ^ diaboUnefitalianosl 
ni italiai^os y ni dtabolines^ .<}ué para 
mí todo es. uno. Ese alimento es.de^ 
momo I que tienta al . U)un4o y <a i^ 
carne, . ; - 

3S La se&ora con et monsieur del 
Peques á su . lado , estuvo jUabíanáQ 
(no entendí de qué) todo. el tiempo 
¿e la mesa. Llegó e| de ' que sin iru^ 
blar nadie ^ ni dar gracias á.Dio<» d< 
que nos había dado de comer sin me^ 
recerio 9. ni gan^irlo con el; sudor del 
ro.*>tro9 pues aunque el JR¿yj y: el Prín- 
pe las dan, en esto y citrás virtudes 
no es moda el Exwiplum ^R^gis* Re-» 

pito sin ser prjedicadorv, , decia , qu^ 
llegó el tiempo de que sin hablar na«* 
die todos los sentados se levantaron^ 
é hicieron una evolución de táctica^ 
semejante á la que se. hacia en. el exer« 
cicio del ano de veinte y. ocho. Eghá'^ 
ron á un tiempo la mano derecha i 
la servilleta «, la levantaron, y se le« 
vaotáron. 4^ mi^mo tiempo iQtkátM 

&2 
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eon la izquierda la silla , y dieron me^ 
'4ia vuelta; En esto no hubo igualdad, 
«porque üoos la dieron como ios mi- 
licianos sobre la derecha , y otros 
•obre la izquierda. Estaban detrás va- 
rios criados con vasos de agua ca-* 
iiente » y .se lavaron muchos las ma* 
nos. ih^ecesitaban aquel aseo todos los 
que con los manjares se habían ms^- 
chado los dedos. Yo hice también et 
mismo nianejo servilletina por aquel 
consejo 5 de que donde fueres haz co^ 
mo vieres ; pero se entiende , que si 
fuere razón 6 indiferente, 

39 Fuimos á otra sala, donde so-« 
bre mesitas de juegos habia vandejas 
con platillos y tazas de: porcelana lle- 
nas de café , y en medio un tazón 
con almendrucos de figura irregulac 
de azúcar de Holanda. 

40 Tomamos café como unos túrb- 
eos, se llegó. un criado con una sal-- 
orilla de copitas, y un ftasquíto, y 
me dixq si quería perfecto amor. El 
^rfecto amor (le dixe) no be teiii* 
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io la. fortuna de couoeer f. A muy- 
bueno: el imperfecto, que he tenido 
k desgracia de tratar ,. es muy malo:.* 
y así no le i quiero ya.. £1 criado , que. 
no estaba, hecho á oir -este .lenguagei 
se fué sin.eftteAdeirlo»,. . , . . • 

41 Alón á las partidas y dixo Fe- 
rico á todos;: y . á mí , tú harás una. 
^e rocamboTi, Yoi no. sé;lo .qu^ es par-' 
tida de , rocambor y M re^pOBdi. Es, me) 
dixo, jugar coa platUlp ¿U tresillo, al; 
hombre ó al renegado. Reniego de tu : 
lenguage, le; dixe entgnces; pues si 
tenemos . tre$ equivalentes para nom*»- 
brar .est^ juego , qué jiecesidad hayr 
de mendigar este nombre extraño ? Va- 
yA, dijro Perico, que eres español de. 
quatro suelas: lo soy, le respondí > de. 
quatro costados , como Cu. 

42 . Nos pusimos á jugar , y á po-- 
GO rato se. Uf gp á mí. uno^ de los co-^ 
men^ale$, .y Ime preguntó: Guadaña, 
ytnd.? no señor , le respondí, no soy; 
guadíifiejro, -y auuque eiv jn^i .tierra se* 
$\x^Í9mk %t{u(sps. lirados -^ yau de , otm. 
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parte á hacer este trabajo. No pre« 
gutito eso, dixpy-siDO st vind. auincn^ 
ta con t\ juego el fondo de su cdu« 
daiy si no p4erde ó si gana; Puí:h sí 
sabe yind. ^It dixe)'esos modos de 
explicarle, á qué vieoe esa gana de 
piírewcr ¡tal lañó) que para mies nna 
muerte con su fguadaña i : 
"43 A I': misino tiempo que entró sU' 
criado , á dtxir á la sefioi^a ^ que es* 
tub^i puesto «4 coche , me dixo el que 
daba las cartas^ai/xf. Coche le repli* 
qué. . No idigó éso, respondió, sino que 
vmá. lorte « aké ó divida eu dos mi« 
tkdes la varará. Fuerte Cosa es, dixet 
q'.ie teniendo íantas iiiaheras de expli*» 
carno^s ^ liayarí^s de tomar otra para 
p<y entendernos. . 

44 Se acabó con aquella mano el 
juego, y «in d^.^pedinneí según uso) 
me fui con J'fian á la. posada don«- 
át estaba mi ñimiiia; <]Ue'hi aquella, 
tíi ésta, (i^ue dexé en la puerta^ de San 
Vicente) bábia' visto eü tanttas horas 
cbuio estaba ^i^ ^Aadrid. T^ ht^ toma* 
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¿o casa, dito en el camino Jaan^ jun^ 
to á Santa Bárbara porque sé no te gus« 
tan los barrios del bullicio. Es cier- 
to , le respondí , que no gusto de me- 
terme en estos bullones y caldos , (ya 
te acordarás de lo 'que dize en la me« 
sa); que soy devoto de Santa Bárba<^ 
ra por lo que puede trmari y qué 
pienso vivir retirado , quando pienso 
en querer viviré He vivido en Madrid 
en muchas calles , en la de Precia^ 
dos y Majaderitós , en la de la Cruz 
y Humilladeroy y en la del De^en^^i- 
iio , adonde también ahora pienso mu«- 
darme. 

4$ Al llegar al barrio, pregunté 
i Juan y qué Palacio es aquel ? No es 
palacio 9 me respondió , es el saladera 
de los cochinos. Válgame Dios, dize, 
lo que vale, lo que vale 9 y lo que 
vale haber llegado al tiempo del siglo' 
ilustrado ! 

46 Al entrar en casa, dize: es« 
ta casa está mal junto á las de Em- 
bazadores^ por el riesgo, del fuego dé 
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ffl% cocinas. Hay poco r'^'^sgo, dixo Juan^ 
porgue íq oías del ano están en los 
^iúoa Reales con toda su familia, co* 
oío es de su obligación. Pues. siendo 
asi, le respondí, estoy contento. 

47 Me dixo mi . ayuda de cáma- 
ra, (qufí también soy hombre que le 
ga^o por uo aguardar al peluquero 
y barbero) aqui ha estado en coche 
una señora grande de edad á dar á 
yuíd. la bien venida. Hombre, le res- 
pondí» y antes. que yo llegase? no pue- 
^0 caer en quien sea por esas señas* 
Diúme las de la librea, y caí en quiea 
era. Esta señora tiene para divertirse 
gran tertulia: mañüna á las once (di- 
xc a Juan) la iremos a ver^ 

48 Puimo> y estaba con muchas 
gentes de forma , y toda forma de gen- 
tes ,á su lado, sentada en cuerpo, (y 
al frente algunos del Diplomático ) una 
muger con muchos guapos. Yo no la 
conocía ni sabía que tratamiento dar- 
la. Pregunte., que quién era? y me, res- 
pondieron que madama LiJkertuf 9 mo- 
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dista única en su babiliclad. Dixe en-- 
tre m¡: vaya, esto será estilo del ii- 
glo ilustrado. Hice mi cumplimiento^ y 
me salí con mi compañero. 

49 £a el portal me pidió limos^ 
i^a un hombre andrajoso y descalzo» 
Pregúntele qué oficio tenia? Y me res- 
pondió que el de zapatero: pues có- 
1X10, repliqué, no trabaja vmd en su 
oficio para, mantenerse ? Ay sefiqr, me 
dixo, estoy perdido porque aquella se- 
£ora que va en aquel coche guapo 
(pasaba al mismo ;tíempo) me debe 
seis mil reales de zapatos: no. he en- 
contrado modo para que me los pa- 
£"^» y porque yo debia mil reales i 
mis acreedores, me echaron la justi- 
cia , me llevaron á la cárcel , vendie- 
ron todos mis trastos para pagarlos^. 
y pagarse de las costas, y me que- 
4é en la calle, en la que me hallo 
con mi.muger y dos hijos pequeños. 
£sta misma desgracia, pasa por otros 
menestrales de otros oficios. Me dio las» 
tímai le spcom coa lo ^ue £ude,^y 
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dize: válgame Dios, que esto se con-» 
sienta en un siglo ilustrado ! 

50 Aquella farde fui con mi com<» 
pañero á los bolatines. No se cabia 
de gentes en el corral: (por mí snas 
que se llamase coliseo ) , y calles ad-» 
yacentes (me gusta este terminílloj'coii 
la novedad de los toros. Llegamos 
quando acababa de suponer el prime-* 
ro, que había muerto. Dieron fe de 
ello muchos espectadores , y otros ale<* 
gáron y que según la ley de toro ha«* 
bia sucedido en todos sus derechos 
y acciones el toro que iba á salir , y 
que se le debia dar la posesión real cor- 
poral vel quasi. Con efecto se descubrid 
otro toro atado á una maroma. No po« 
dia jugar puntas, porque estaba em- 
bolado; le corrieron, le mataron, y 
salieron con esto de la oferta de los 
carteles , y Juan y yo del corral ha-* 
biendo visto una cosa que solo se ha 
visto en el siglo ilustrado. 

51 La mañana siguiente .fuimos á 
fer~ á una ficaora moza, que estaba 
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mtiy tnafa. Hacíanla compafiía un m« 

Jrics, y un ruso, que la cogieron por 
a mano para incorporarla en la ca« 
tna. Había reliquias de Santos sobre 
una mesa, y yó las tapé con una toa« 
iia« Qué haces if me dixo Juan; quitar 
la ocasión , le respondí , de que este 
berege y e&te cismático hagan burla^ 
!Qixo la señora que babia ofrecido ves- 
tir un biibíto: y los acompañantes re- 
pticáron. £1 habito de la diversión et 
necesario á los enfermos* Pondremos 
una banquita ó burlore, jugará vmd* 
desde la cama y esfuércese á levan- 
tar para ir á la primera fiesta de to* 
ros. Quedo la señora en poner ambas 
cosas en execucion, convencida de que 
para su mal el juego y toros era 
lo mismo que el de la música y bay« 
le para el de la tarántula , y yo me 
VMie admirado dé lo que pasa en el 
siglo ilmtrado. 

52 Fui con Juan aquella tarde al 
paseo del prado. Había muchos coches 
y gentes, de á pk% Pregua(é , quién es 
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esa tan petioietra que Va en ese co^: 
che , con un galán á la derecÜa, hacien- 
do tantos besamanos con cara de risa í 
Tendrán mucha renta sus padres 6. 
marido para poder mantener tanto boa* 
to y tren» Es, me respondió, una da- 
ma muy cortesana y atenta cojgL toda 
el mundo 9 como ves por los besama- 
nos y cortesías que hace, £s muger 
conocida , amiga de ponerse guapa,. 
y servir y. dar gusto á todos. Esto es 
lo que es; pero no /sé lo que será^ 
ni si posee mayorazgos , solo sé que: 
no tiene padre ni ma^re, sí perrito 
que la ladre j tertulia de piluchos coa^ 
currentes en su casa, y que es mu-> 
ger de empeño. Aquella^, que va há-- . 
cia el. Retiroy se ha retirado del mwu* 
do i pero no se ha recogido: se 4 i** 
vierte , y está bien mantenida. Es por; 
naturalexa Navarra , jppr- arte Gaseo-? 
na. Aquella que ocupa m^as coche la^ 
escofieta que la persona , es muger 
de un escritorio ó ^conta^dor " de .una* 
casa^ que tiene pocos cuentos que con* 



269 

tar, aunque de esta casa se cuentan mu- 
chos. Yo no sé si los contadores de- 
ben llamarse escritorios; solo sé que 
muchas navetas ó gavetas de estos 
se desocupan, para lo que llaman gas-. 
to de escritorio^ con ruina de los es- 
tados de los Grandes, y de los gran- 
des Estados, despoblándose tanto lo^ 
campos y oficios mecánicos, por tan« 
to como se pueblan las oficinas para 
el oficio de escribir, que suelen ol'- 
yidar por la falta de uso. 

53 De quién es aquel coche de 
muías tan arrogantes? De la hija de 
un platero , respondió Juan; el que 
se sigue de ia muger de un relator: 
el que va detrás de éste , de la de un 
abogado : el otro de la de un es-* 
pribano , y el otro de la de un agente. 
Aquella berlina que se hizo para uíi 
Duque , es de un dentista ; y no mé 
preguntes mas de coches ,' porque $e« 
ría un nunca acabar. Jesús, ( dixe echan* 
do mano á la nariz) esta viuda (se« 
gun el luto) que ha pasado junto í 
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mi, apesta á azufre. Ta 00 guardan 
las nvdi el año en casa. Ni aun el mes^ 
dixo Juan: es viuda reciente de ua 
' asentista de hospital de tropa ^ y aua 
no ha evaporado el olor que dcxó su 
marido en el quarto, quando se fué 
al otro mundo* Quién será aquel ma^ 
JO , que con tanto ayre de taco vic-* 
ce por la carrera de San Gerónimo? 
Quien, Hixo Juan, 06 sigue el ca- 
mino del Santo, aunque tiene dolor de 
&u^ pecados. Es ún tronera caramho-^^ 
lista. Quiso hacer una carambola por 
señalada tablilla; la erró de taco, pe** 
gó en un azar , y perdió el juego. 
X«a causa de que antes se le caia la 
baba, ío fué después de que ¿a- 
beasey y le chasqueasen dándole una 
inanra. 

54 Quién es aquel de capa en- 
carnada con semblante tan adusto car« 
rasqueño^ Quien .^ aunque es blanca, 
Á\xo Juan y nunca se po«ie colorado. 
Su padre tenia gracia para criar me-* 
Iones j pero este mal hijo &aiiu per«» 



judicial calabaza, que da calentura al 
vecino de por cima, y al de por ba- 
zo. £i que está con él también es lo- 
Ik> de una carnada; Dios los cria, y 
dios se juntan. Y aquel que se pasea 
solo con su^ dos tordas, ó charreteras de 
plata sin hacer caso de nadie ? Aquel^ 
respondió, muda cada dia de uniforme; 
en esta semana le he visto tres, y no 
sé si es oficial de verdad ó de ves^ 
tido; solo sé que es siempre de los 
introducidos , y nunca de los llamados. 
55 Quién es este buen mozo con 
vestido de paisano á lo militar, coa 
«spada y bastón? Ese es abogado de 
mucho mérito, y es un gran caba- 
llero , muy cabal en todas sus cosas., 
Sabe quantas son cinco : hace versos 
dulces, castizos y llenos de todo el 
ardor poético. Muchos le «muían por- 
que $abe; pero él ígaoca el arte de 
vengarse de sus enemigos: ó los des- 
precia, ó los perdona. Siendo su cu- 
aa capaz de producirle elevados asien— 
eos 9 mas que ella se los facilitará sa 
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sabiduría. Y es cosa rara/ que sien- 
do tan literato^ sea al mismo tiem- 
po tan afable con todos: porque en 
el siglo ilustrado la gran ciencia con- 
siste principalmente en despreciar á 
todos, y no mostrar afabilidad á nin- 
guno. 

5 6 Dio la oración , rezamos , y 
dixo Juan : vamos á una de tantas 
botillerías (que son tan innumerables 
como las tiendas de mercaderes), y 
después iremos á la academia. Pues 
qué , le repliqué, puedo yo ir á la 
academia de que no soy académico? 
A ésta sí (me respondió) porque es 
de música. Y qué pito , dixe , toco yo 
en Madrid para eso ? £i que tocan 
otros , respondió. Harás como ellos 
acompañamiento solo, y no á solo. 

57 Fuimos, había señoras que era 
un horror, una vandada de músicos 
y aficionados compuesta de todo gé- 
nero de pájaros, y una plaga de acom- 
pañantes. Ño se cabía de pies, y si 
IsL sala no fuera tan alta de tt^cho^ 
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(atnpoco de cabeza coa las escofiestat, 
Cantó una sefiora una arla en false- 
te con mucha afectación italiaaa. Lle- 
vaba por fuera del escote una guar«* 
nicioa de castañuelas y borlas, seme« 
jantes á las de los estandartes de pro** 
cesioaes. Acabada k fermatu ot ruido^ 
y la Toz de bravo ^ bravo* Discurrid 
mos habta seguido el toro de los bo« 
latines que lo dexé vivo; pero luego 
entendí que aquella voz se babia ia« 
troducido para vitorear ó aplaudir á 
la señora cantatriz, 

5 8 Levantóse otra sc^ñoramoza coa 
mucha priesa y desparpajo , y sin ha-* 
cer caso de nadie echó á correr. Qué 
le habrá dado á esta señora, preguji« 
té á Juan 9 que la pobre debe tener 
zaratán según lo levantado del pecho I 
No hay nada de eso, me respondió: 
esas cotillas de ángulo saliente se 
usan para demostrar lo que no hay. 
Por mas que opriman la cintura, ao 
puede subir materia suficiente á ocu* 
par el gran hueco^ que demuestra el 
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exterior. Es amiga de cantar y de 
baylar , y va á hacer lo primero. Así 
fué. Cantó una cavatina j y acabada 
hubo palmoteo, y volvió á su silla. 
59 Levantóse otra señora que te- 
nia la fortuna de ser bien parecida ; y. 
por ser bien parecida , habia tenido 
la fortuna de casarse con quien te- 
nia &cultades para mantenerla un co- 
che, y todo lo correspondiente á él. 
Llevaba dos cosas negras que se mo<* 
vian por baxo del pico de la cotilla. 
Qué es aquello? pregunté á Juan. Es 
pelo con liendres, me respondió. Di- 
xe admirado , qué dices ? pelo con lien* 
dres? Hombre , no te alborotes: xdixo 
riéndose , es querer parecer á los hom- 
bres en llevar pendiente de las bol- 
sas las cadenas de los reloxes. El que 
sean de pelo y con liendres es la gran 
moda; y se han desterrado las cade- 
nas de gancho, én que el relox de- 
mostraba á vista de todos si le daban 
cuerda (que este nombre , y el 4e traer 
las cpsas arregladas^ suele ea algunas 
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seSoras tener poco uso) la hora que 
era. Cantó con mucha gracia su recí^ 
tado y aria, y acabada hubo la de per^ 
fectamentey de viva^ y los bravos. 

60 Unos extrangeros estuvieron ju- 
gando e;l tiempo de la academia;, y 
unos pet'rimetres de cuchicheo con unas, 
señoritas, que no cantaron, ni jugaron, 
aunque, parecían bastante juguetonasj^ 
pero no perdieron el asiento, y lo mis- 
mo hiqieron los petrimetres que tenían 
al lado. 

6 1 Yo que no cantaba, ni tocaba, 
ni jugaba, ni hablaba sino es. con Juan, 
dexe la academia en esta disposición, 
y sin hablar á nadie tomé la puerta* 

6i Vino la semana santa, y coa. 

ella se acabaron las diversiones como 

tiempo santo. Solamente hubo muchos 

juegos, muchos saraos y banquetes. Se 

hablaba del mal arreglo de las com-* 

pañias de cómicos, de si no r^presea?^.^' 

taria cierta primera dama, y de los, 

petos guarnecidos que otras prin^exas 

damas (que no son cómicas, .aunque, 

S a 
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representan mucho) habiací thSLoáaicf 
hacer para salir con ellos á visitar los 
altares. Yo , que nada de esto me gus- 
taba, decía entre mi: quánto se ha 
adelantado en el siglo ilustradol 

63 Llegó el tiempo de pascua y 
comedias; ñii á la luneta, me senté 
á la izquierda de un abate ^ y á la 
mia Juan. Principióse k comedia, y se 
concluyó la primera jornada. £1 aba- 
te me dixo que habia viajado (si no 
lo hubiera dicho, por lo que era su 
conversación, no lo hubiera creído )y 
y estado en Homa. Comenzó á inquie- 
tarse de las impropiedades de la co- 
media española; y dixo, que estaba 
con la falta de unidades muy atrasa- 
do nuestro teatro. Pues adelántelo la 
claridad del ingenio de vmd., le res— 
pondí : y no quise contestar en mas, 
porque era un punto en que tema yo 
iflíicho que prsdicar , y sería ea de<* 
siértó. 

''64. Al mismo tiempo que el say- 
fiktei Tcia en varias partea 4cl coli-*^ 
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teo los originales 9 dé cuyos hechos 
había copiado el autor lo que reme* 
daban los cómicos; quiero decir , los 
autores* Si el autor ha de ridiculizar 
^1 vicio, asunto tiene todos los días 
para saynete nuevo. Siguió una tona- 
dilla de maja; me disgustó la poca 
crianza de la letra, y me fui ántés 
de oir los bravos y jas seguidillas^ que 
discurrí serian de la misma estofa. Juan 
«e quedó , y quedó en enviarme á ca- 
sa quie^ me ajustara las medidas de. 
vestido y zapatos. 

65 Ua domingo al estarnte ris- 
tiendo entró un criado (tengo mas dp 
uno), y me dixo: ahí está un caba^ 
Uero que pregunta por vmd. Dile que 
entre, le respondí; y entró un hon^ 
bre mozo , picoso de viruelas , bieá 
peynado y empolvado. Traía vestido 
nuevo de color de pulga (muerta del 
todo) con un ligero frac (que así le 
llaman los del siglo ilustrado) bordar 
do de oro. Caballero , le dixe , siéntese 
ymd.^ydiga lo que se le ofrece. Say 



el zapatero» eJrtrangero , me respondió, 
ique me envía el señor Don Juan á 
tomar á vmd. medida. Yo que me 
acordé del zapatero español, á quien 
'habla dado limosna, quedé pasmado 
de ver estos extremos del siglo ilustrado. 

6 6 Tomó sus medidas , y se fué. 
Me acabé de vestir, y al salir vi que 
en la antesala se estaba paseando uno 
con un vestido muy galoneado de oro. 
Le dixe: caballero... Soy sastre, dixo; 
* pues no puede ser , dixe yo > y lo des* 
paché como al zapatero. 

67' Al salir llegó Juan, hablamos 
^el luxo del zapatero y sastre , y que- 
damos en que 'es gran caballero Don 
Dinero^ á quien permite el siglo ilus'» 
trado confuhdir las clases y estados , y 
nos fuimos á una Iglesia á Misa. 

68 Entramos: habia muchas gen-^ 
tes ; pero la atención y rista de todos 
estaba fíxada en la luz de la cerilla, 
con que el sacristán iba encendiendo 
muchas velas del altar mayor, hasta 
que acabó de encenderlas todas 
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69 Poco después oi por todas par- 
tes chiy chi. Pregunté á Juan, qué es 
esto, y me d¡xo: mira, todos los sa- 
cristanes quando piden se llaman chij 
y todos los pages quando dan refres- 
co, oye vmd. A aquellos se lo dícea 
los que quieren dar limosna para la 
cera; y á estos los que quieren reci-r 
bir vizcochos para el chocolate. Ni ve- 
rás ninguno tan mesurado y serio co- 
mo un page quando trae al estrado 
una xícara de chocolate. 

70 Acabada la Misa, nos dividi- 
mos cada uno á sus asuntos , , y que- 
damos en ir al día siguiente lunes á 
ver la primera fiesta de toros. Entra- 
mos en la plaza, y nos sentamos en 
la varandilla. Todo estaba lleno de 
gentes de condición, y dé todos gé- 
neros,, y yo jde consideraciones con el 
mió. Válgame Dios \ decía entre mí, 
quántos perjuicios traen estas fiestas! 
Quántos bueyes se pierden para el asun-»- 
to mas importante . á todos los esta- 
dos , qual es la agricultura! Quántos 



bombres y eaballos se matan! quánféi 
jornales se pierden, quántos hijos át 
familia hacen novillos , y quántas mu-* 
geres abandonan su familia por rerlos. 

7 1 £i ser fíesta característica de la 
nación y espíritu } hacerse para fines 
piadosos ; divertir la perjudicial ociosi-* 
dad de un pueblo grande > y otras mu-* 
chas' razones habrá, quando se permi^n 
ten, A mí no me toca indagar , ni 
remediar, sino divertirme , como lo ha. 
go, quando puedo; y si se quema la 
casa , calentémonos todos. 

7 a Quién es , pregunté á Juan, 
aquella buena moza , bien parecida , y 
de buena traza, que está sentada en 
lo último del tabloncillo con aquel BaxJ 
de tres colas , ó coronel , según la vuel« 
ta de ia casaca? Es utia señora muy 
amiga de Marte , y de sus hijos. Quién^ 
proseguí , aquella muger sentada en el 
mismo tabloncillo, que parece coca y y 
descocada ; tiene parches en las sienes^ 
y tr^za de dar parchazo > y al lado tie'** 
ñe otro coronel blanco 9 gordo y co« 
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forado, con sus tres gaíones? Esa ét 
hermana de una cómica. Caramba pa« 
ra ella! dixe yo entonces. 

73 Quién es aquel mono del anteo* 
jo? Hombre, dixo Juan, que me ma- 
tas ; pues va á salir el primer toro de 
mala muerte : no me preguntes mas. 
Asi lo ofrecí , y cumplí ; que no to- 
dos cumplen lo que ofrecen. 

74 Salió el toro , hizo lo acostum- 
brado, tocaron á matarle; tomó Ro- 
mero la espada, y acercándose á Cos- 
tillares, se quitó el sombrero, se la en- 
tregó , y Costillares correpondiendo á 
la cortesía^ que llevó las atenciones, 
la recibió; sonó un ruido en la pla- 
za, semejante al que se hace al aca- 
bar las tinieblas y pero mucho mayor 
y mas duradero. 

75 El abate de lá comedia, que 
también estaba junto á mí en los to- 
ros, celebró mucho la unidad del lu* 
gar ^ 'tiempo y acción con que hicie- 
ron las cortesías. 

'76 Como no se ha decidido ^1 gran 



problema (iadicádo. en la O^zeta de 
Holanda) de quál de las dos espadas 
(de las que matan á los cornudos de 
los toros ) pincha y corta mejor , y co- 
mo todo ha de ser (dice el Séneca an- 
tiguo) á tiempo y menos la prevención, 
uno de los sénecas modernos dispu^ 
so , y asento , que antes del tiempo de 
salir á la plaza 9 habían sorteado coa 
formalidad y pureza , á quál de los 
dos espadachines tocaba matar el pri« 
mer toro: que tocó á Romero, y que 
his^ donacioi^ Ínter vivos á CostiUa--i 
res públicamente, como ya he dichó^ 
para que por este medio lo supiesea 
quantos estaban. en la plaza, y por 
ellos viniese á noticia de todos los au- 
septes.. 

77 Para matar al segundo tora, 
que tocó por suerte á Costillares, pa- 
gó é$ij^ i Romero en la misma flor, 
(parece comedia ^ pero fué entremés^ 
y en , el de abril , que es de las flo- 
res) donación, cortesía &c. y repitió 
el terremoto con tal ruido y trepida- 
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cfon / que ye creí se venia' abaso el 
edificio de la plaza; pero fué terror 
de aquel trompetero , no el que toca 
.á salga el toro, sino el que los mi-' 
tológicos llaman pan. 

78 Estaban viendo los toros des^ 
de el balcón ( que es como se ven bien 
los toros) las mugeres de Romero y 
Costillares, aquella á la derecha; pe-* 
ro no guardó la ceremonia que yo a<- 
guardaba de ceder la derecha á la de 
Costillares al mismo tiempo que el ma- 
rido la espada , y al segundo toro yol-^ 
ver á mudar de puestos. 

79 En ña y salió el embolado 9 y 
Juan y yo escurrimos la bola; vol- 
vimos á la tarde, en que se repitió 
la misma comedia. Personas que. ha- 
blan : música y acompañamiento. , coa 
los propios saynetes de cestones , y las 
propias tonadillas de palmadas^ chilli- 
dos , sHvos &c* Salió el segundo em- 
bolado, y nos salimos. 

' 80 Estaba la calle de Alcalá jle^ 
na de gentes, estantes y volantes , por-» 
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que como la principal diversión de tc^ 
das partes es el verse unos á otPOs# 
iban á ver venir las gentes que ah** 
daban , otras que estaban paradas. A- 
fuellas veían á éstas ^ y todas se di- 
vertían. 

Si Vi en la puerta de una casaí 
una gran celosía amarilla , y mas ade- 
lante en Otra otra verde; y pregun- 
té á Juan; qué significa esto? Esta 
es ^ me respondió , una de las pro« 
ducciones del jfg/a ilustrado^ en que 
tanto se distingue de colores, como 
que distinguen quál es de pulga muer^ 
tá á á medio morir los microscópicos 
ojos de algunos que se tienen poc 
linces, 

St Como hay muchos topos qué 
no saben leer, y otros que tienen las 
letras gordas , aunque con letras gor^ 
das está puesto sobre la celosía ama- 
tilla, cirujano ^ y sangrador sobre la ver^ 
de, ha sutilizado el discurso de lois qué 
discurren con tanta sutileza , que' se 
distingan coa estos- colores , y no .se 



equivoquen las gentes, creyendo que 
son barberos, si d^ la casualidad que 
detrás de la celosía oyen tocar la gui- 
tarra. 

. 83 Con esto, amigo, se m^ acá* 
bó en Madrid la paciencia y el di-^ 
nero; y viendo que malgastaba el tiem- 
po, estuve poco , dexé aquel alegre 
cielo, y me volví á mi triste tierra. 
84 Será tonto el que se dé poc 
entendido, creyendo habla con él es- 
ta carta, ó según d número de sus 
capítulos, centón epistolario, como el 
de otro Bachiller: mi ánimo fué di- 
vertidme conmigo mismo ( lo que m^ 
sucede muchas veces) respondiendo á 
un amigo de confianza, á quien pi- 
do queme mi escrito, para no ofen- 
der á nadie. Tengo , como todos , mi 
poco de músico , poeta y loco. Soy aU 
¿o pendolista, escribo veloz, y es mas 
veloz la imaginación, por lo qué sin 
querer me suele hacer resbalar la plu- 
ma; pero es buena doctrina la deque 

todos suframos (;on.p^c|eucift.;l^^ ña^ 



quezas de nuestros próximos , y yo 
he sufrido no pocas. 

S5 En derechura no hablo sino 
es con alguna señora que se llama mo^ 
da , y contra un señor que se llama 
iuxo'y porque á estos dos personages 
los considero como causa de la ruina de 
los mas poderosos imperios , aunque 
sean romanos. 1 . 

86 Si parece que por mi estilo me 
rio de lo que se estila , interiormente lo 
lloro: estoy sujeto á las mismas pa-* 
siones que Demócrito y Heraclito sia 
ser tan filósofo, y sientp mucho ten-» 
gan mi nación y mis parientes deudas. 

87 Amigo caro, principié á res- 
ponderte á la carta (confidencial y pri- 
vada ) con ánimo de que no pasara 
la mia, (por la veneración que tengo 
al señor Licurgo) de dos pliegos, y 
por poco no pasa á ser libro ( y así 
acabo de hacerle merced de título de 
anales de cinco dias) de tomo y lo- 
mo; pero es de los que pueden sa- 
lir á luz: esto sucede con las mas de 



mis obras, que están ocultas como 
un ingenio. 

88 El penetrante tuyo queda- 
rá orientado , sino según deseabas, 
será según me ha ocurrido del siglo 
ilustrado en occidente de la vida d» 
algunos del norte, de lo que pasa en 
las mesas del gran mundo á mediodía, 
en las tablas ó teatros y paseos por 
la tarde, en ios peynados y visitas por 
la mañana, en los juegos y academias 
de música por la noche, y en las cor- 
ridas y paradas de los toros dejntro 
de la plaza de Alcalá. Acabo, como 
vulgar , y bascongadamcnte se despi- 
den en Madrid , diciendo = Agur. 



L 



189 
ÍNDICE- 

IfOroducciímf P^fS-.?* 

£j ^ef^ ha¿/a con su cbra , rrmf- 
; tiéndala i un amigó' suyo [que re* 
side eH Madrid^ 23. 

Refiere el autor los motivos que tu^ 
vo para aplicarse á ta poesía , y 
la calidad de los asuntói que tra* 
tara en sus versos, * 1 6. 

iMrilla sincera^ 2Í. 

Al mismo asunto en metro diferen- 
te ^ declarando stí amor á Vtílis. 2i. 

Fruto que deseo sacar de mis obras^ 95% 

Sobre ser la poesía un estudio frí- ^ 
voto j y convenirme aplicarme á 
otros fnás serios, í *• 

Sonetos de, una gravedad inaguan* ' ^ 
table, excepto los finales de ca^ ' -' 
da' uno. Sobre el poder del tiem* 

Ve la timidez natural á loi hom^ 
• bres, 3a 

Sobre >/ btíhelo con que cada uno 

T 



trabaja para lograr su ohje fo, 31, 
ií la Fortuna^ j : í / i 32. 

Al Pintor que me ha de retratar: 

,. Awcreóhticay ., ;,;.;:> ^^3^- 

'^ ta peligrosa xpMfn^^^^^^^ \ l 

lis: AnacreÁnficaj. ^ , .,, r.;>,^ ,.41. 
A^un héroe y advirtiendo cgifs (^pre- 
'^'cie.á ríos ppet%,y\ porqu^^:^ fjl9^, A 

transmiten a lfi\posteridadJgsJffí'^, . 

zanas dñ los. Uí^Wes gra^d^s \^ Jbiá. 
A^creónticht ^.,. . . u,i u-í w-v. 42* 
Píwaf/empoí, ... , ., ■ í . . 43- 

AtMcreónticfi .¿-M '"*?íffP » f?%' ^^ - 
,.. . coniító/o que., d/», /ft ^Q^fídr ,<. .. 44- 
,4sacrewrifaji„i -.u ^• -.v <■...• r ave. ^> 4Í' 

ritan enviado f y corn^u^^g^ fgi^, , 
Caria .de F:iorit¡<ia á.su.^dre^^í -^ 

r^^esgracia, ' ^o 49- 

j^4ozo entre Cupido y el poeta, ,^. g^*- 



* - 



!" i¿r á su pastora, ^ 584. 

Jí^ds días del ExceleHtishrió Seüor 

Contíi^^miS'clay ■• 59.. 

Afatreóntica^ ' ' 66. 

A lat ihdasdt Lesbia : Anacreón-^ 

tica; 68. 

Otrd Anacreóntica * 7^* 

Ciéehto, 7^. 

Letrillas pueriles^ - * 74* 

Letrillas satíricas imitando el estilo^ - 
•' cié Gorjgora jr Quevedo^ " 7"* 

TrhSuccion de Horacio^ , 83. 

Desdenes "de Philip. -Égloga ' entré 

Dalfniro y Ortelio ^pastores, 84. 
Injuria- él. poeta alamor, $3- 

A'^tb Fortuna^ ' 95« 

Ahkspejo dePhilts;-''' = ^ ibld 

JE|i/>fljíoj"'^a))óní?r* 30&re las sé-- 
' -pulturas de'váríorarñahies^ * 9"* 
Felicia ríúm 'amante ''dk Philis, ;" ' l&ll 
íVrJoj /)Éír¿i vflrmj e^tampcÉs qíit 
♦í -ikpresentan los principales arho^ ' * ' - 
'l'rks de la Fábula, ÍÓ^. 

Sobre-mi'Sm-hs hméí 'de htírriü^''-^- 

Ta 



2g% 

..g^resy . ^ 105. 

Traducción de Catulo^ ; 108* 

Pe los amores de varios p<npaSf,r 
Anacreóntica 9 110. 

Retratase el poeta, 'de las jnjurias . ^ ^ 
"fjue dixo al amor en el misInQ < 
metro^ ,111. 

/tnacreóntica^ 112. 

OtMy 114. 

Otray lio. 

Ofra, . ibíd. 

Ottfiy lIT'i 

Traducción de HoraciOf ; ii8. 

Carta ejcríta desde una aldea de 
Aragón á OrteliOyque habi^ adi^ ^ \ 
viñado la melancolía del poe-- . 

. ?"» xtg» 

Mudanzas de la suerte^ . ^ . ' 'X39> 
So&re. no querer escribir sátiras, 13^ 
:^ero á mi que si jne^.dal , 138. 

f^üpaon de tm ^ttiota rtíi¡;^<^ ,á 
su aldea, ,• ,,. ,, , ,,,..■.. -..139. 

yfnacc^ónítca. ;, . „, .^ > • . • I44. 
.^!'«. ■ .,;.. v'^ ..i-^v .■•147. 



*93 

sía lírica con motiva de la muer- 
te de Philis : soneto^ I ¿(3. 

A la muerte de PUHsm Anacreón-- 

ticaj ^ ^ 1SÍ3- 

Otra Anacreóntica^, I55. 

A la primavera después de la muer^ 

te de PhUis: 'soneto^ 158. 

íamentos con motivo de la níuq^ 

te de Philis^ 159. 



POESÍAS IX£DITAS. 



Epístola dedicada 4 Ortelioj 16$* 

Invocación de Ovidio ú la Musa^ i^8» 
Laméntase una pastora de la injus-^ 
ticiar4e su madre en las siguien'^ 
tes sextas á la codicia^ 170* 

Carta á Augusta matrona^ que in^ 
diñada á lafilosofia^ empieza á 
' fastidiarse de la Corte^ 172. 

A las ninfas de Manzanares j ofen* 
didas por ur^ libelo que se le atri" 
buyo al autor , con cuyo motivo 
salió de Madrid la noche úl'^ 
tima de Octubre de 1 768, l^ó. 



194 

Soneto'^ probando que la "ausencia no 
*' siempre es remedio- contra el 

amtr/ " i88. 

Qiúhtillas de estilo , y conceptos arh 
•. ii^uos sobre yerros amorosos^ • 189Í 
Guerrús civUeT entre tos ojos negros^ 

• y^los azules^ ' ' ^9^^ 
Al estííó' magnífico de Don Nicolás 
'.Fernandez de Moratin en sus 

composiciones heroycas, 207» 

Con motivó de haber encotarado en ^ 

Salamanca un nuevo poeta de 
•' exquisito gusto particularmente en 

• las corriposiciones tiernas j 2 1 0. 
Al mismo, 2 12. 
Sobre los peligros* de una nueva pá^ 

•' sihn. Saficos^Adónicós'á Cupido, 21^* 
Otros ^á Venus, ' 2201 

Anales de cinco drasy 227. 



1 - 



.. ■ .* T 



